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PRÓLOGO 

 

El paisaje, una vez más. Pero, ¿de qué paisaje hablamos? Cabe preguntárselo, pues 

ƴƻ Ŝǎ ŜȄǘǊŀƷƻ ŜƴŎƻƴǘǊŀǊǎŜ Ƙƻȅ Ŏƻƴ ŜȄǇǊŜǎƛƻƴŜǎ ŎƻƳƻΣ ǇƻǊ ŜƧŜƳǇƭƻΣ άǇŀƛǎŀƧŜ ƛƴŦƻǊƳŀǘƛǾƻέΣ 

άǇŀƛǎŀƧŜ ƎŀǎǘǊƻƴƽƳƛŎƻέ ƻ ōƛŜƴ άǇŀƛǎŀƧŜ ǇƻƭƝǘƛŎƻέΣ ŜƴǘǊŜ ƻǘǊŀǎ ƳǳŎƘŀǎΦ [ŀ ǇŀƭŀōǊŀ ǇŀƛǎŀƧŜ Ƙŀ 

sufrido no pocas veces un uso inadecuado, cuando no torpe, hasta desvirtuar su primigenio 

ǎŜƴǘƛŘƻ ǉǳŜΣ Ŝƴ ǎǳ ŀŎŜǇŎƛƽƴ Ƴłǎ ǎƛƳǇƭŜΣ ƴƻ Ŝǎ ƻǘǊƻ ǉǳŜ Ŝƭ ŘŜ άƛƳŀƎŜƴ ǉǳŜ ŎŀǊŀŎǘŜǊƛȊa un 

ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻέΦ /ƛŜǊǘƻ Ŝǎ ǉǳŜ ƭŀ ƛƳŀƎŜƴ ŀƭǳŘƛŘŀ Ŝǎ ŀƭƎƻ Ƴłǎ ǉǳŜ ƭŀ ǎǳƳŀ ƛƴŎƻƴŜȄŀ ŘŜ ŜƭŜƳŜƴǘƻǎ 

visuales que polarizan nuestra percepción; detrás de ella se esconde su alma, esa que 

anima su vida, hecha de fuerzas de la naturaleza, relaciones y trabazones, decisiones de la 

Comunidad Humana, historia y, al fin, cultura. 

No se queda el buen observador solo con las formas, colores, líneas y texturas que 

conforman esa composición, sino que se adentra, hasta donde puede, en sus entrañas 

guiado por el afán jamás saciado de conocer su origen y satisfacer la sana άŎǳǊƛƻǎƛǘŀǎέ de 

los clásicos que todos llevamos dentro. Cuando Palomar, personaje literario de Italo 

Calvino, sobrevuela a vista de pájaro Roma y observa asombrado su paisaje, nace en él la 

misma inquietud ά{ƻƭƻ ŘŜǎǇǳŞǎ ŘŜ ƘŀōŜǊ ŎƻƴƻŎƛŘƻ ƭŀ ǎǳǇŜǊŦƛŎƛŜ ŘŜ ƭŀǎ Ŏƻǎŀǎ ςconcluye- se 

ǇǳŜŘŜ ǳƴƻ ŀƴƛƳŀǊ ŀ ōǳǎŎŀǊ ƭƻ ǉǳŜ Ƙŀȅ ŘŜōŀƧƻέ όCALVINO, 1985, p. 61); más la limitación de 

nuestras propias capacidades, a la vez que la obstinada atención a la misma imagen, le hace 

dŜŎƛǊ άǇŜǊƻ ƭŀ ǎǳǇŜǊŦƛŎƛŜ ŘŜ ƭŀǎ Ŏƻǎŀǎ Ŝǎ ƛƴŀƎƻǘŀōƭŜέ όCALVINO, 1985, p. 62). Expresión dura 

y, a mi ǇŀǊŜŎŜǊΣ ǳƴ ǘŀƴǘƻ ƴƛƘƛƭƛǎǘŀ Ŏƻƴ ƭŀ ǉǳŜ ƴƻ ǇƻŎƻǎ ǇƻŜǘŀǎ ǘŀƳōƛŞƴ Ƙŀƴ ŎƻƛƴŎƛŘƛŘƻΥ ά[ƻ 

Ƴłǎ ǇǊƻŦǳƴŘƻ Ŝǎ ƭŀ ǇƛŜƭέΣ ŘƛƧƻ tŀǳƭ ±ŀƭŜǊȅ ƻ ōƛŜƴ CŜǊƴŀƴŘƻ tŜǎǎƻŀΣ Ŝƴ Ŝƭ poemario de 

Alberto Caeiro, escribe:  

 

 Vi que não há Nature 

 Que Natureza não existe 

 Que há montes, vales, planicies, 

 Que há árvores, flôres, ervas, 

 Que há ríos e pedras, 

 Mas que não há um todo a que isso pertença, 

 Que um conjunto real e verdadeiro 

 É uma doença das nossas idéias. 

 A Natureza é partes sem um todo. 

 Isto é talvez o tal mistério de que falam. 

                          (PESSOA, 1985, p. 92). 



10 
 

             No lo vieron así otros como el profesor Manuel de Terán, que cifraron en lo que está 

ŘŜōŀƧƻ ȅ ƴƻ ǎŜ ǾŜΣ ȅ ǉǳŜ Şƭ ŘŜƴƻƳƛƴƽ ά¢ǊŀōŀȊƽƴέΣ ƭŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘ ǎǳǎǘŀƴŎƛŀƭ ŘŜƭ ǇŀƛǎŀƧŜΥ ά[ƻ ǊŜŀƭ 

en la superficie de la tierra no es la forma del relieve, las características climáticas que en 

ella actúan, su revestimiento vegetal y todo aquello que el afán y el trabajo del hombre 

ŀƷŀŘŜΣ ƭƻ ǊŜŀƭ Ŝǎ ǎǳ ǘǊŀōŀȊƽƴέ όTERÁN, 1967). 

             El concepto que esconde la palabra Paisaje es muy complejo y de claro perfil polisémico. 

Si bien las acepciones descritas en los diferentes diccionarios siguen subrayando la faceta 

ǾƛǎǳŀƭΣ ƛŘŜƴǘƛŦƛŎłƴŘƻƭƻ Ŏƻƴ άƛƳŀƎŜƴ ƻ ǇŀƴƻǊŀƳŀ ǾƛǎǘƻέΣ ƴƻ ƴƻǎ ǇƻŘŜƳƻǎ ǉǳŜŘŀǊ ŀƘƝΦ Ni lo 

hicieron aquellas primeras personas que contemplaron con asombro un paisaje, ni lo 

hacemos hoy con el apoyo de las más abundantes fuentes y nuevas metodologías que cada 

día nos ayudan a desvelar lo más recóndito que subyace a la imagen paisajística. 

              Son muchos los que se han acercado, y se siguen acercando, al paisaje con intención de 

contemplarlo, y hasta admirarlo y disfrutarlo, conocerlo, entenderlo e incluso planificarlo. Su 

llamada ha sido correspondida por una gran diversidad de personas que con intenciones 

dispares han intimado con él. Sin ánimo de ser exhaustivo, señalaré cinco tipos de 

aproximaciones al paisaje que, a mi parecer, son las más significativas: la artística, la recreativa, 

la científica, la operativa y la humanística. 

             La tradición es fecunda, notablemente, en obras literarias y pictóricas que han tenido 

ŀƭ ǇŀƛǎŀƧŜ ŎƻƳƻ ǘŜƳŀΣ ōƛŜƴ ǇŀǊŀ άǊŜŎǊŜŀǊƭƻέ ǇǊƻǇƛŀƳŜƴǘŜ ŘƛŎƘo, bien como motivo incitante 

de creaciones nuevas. ¿Qué razones concurren en él para que así haya sido y siga siendo? A 

mi modo de ver, es el poder de la imagen el que es capaz de desencadenar el asombro. No 

creo que sea cierto que vivimos como novedad en ǳƴŀ άŎƛǾƛƭƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ƛƳŀƎŜƴέΤ Ŝƭ ǇŀƛǎŀƧŜΣ 

como imagen, cautivó a creadores artísticos desde siempre y la comunidad humana en su 

conjunto nunca fue ajena, por ejemplo, al mayor aprecio de unos paisajes frente a otros. La 

belleza, en suma, de una composición de volúmenes, horizontes, formas, colores y armonías 

que caracterizan un determinado territorio siempre ejerció un poderoso atractivo, tanto en 

personas con especiales dotes creativas, como en otras de sentimientos y capacidades más 

comunes. Es el misterio de la imagen el que hace gozar a todo el que se acerca a ella y el que 

contribuye a activar la potencia creadora de más belleza en las almas privilegiadas para ello. 

Belleza, misterio y asombro se aúnan en dos almas, la del paisaje y la de quien lo contempla. 

Sería vano por mi parte abundar en citas literarias y de otros cultivadores de las artes que 

avalasen lo dicho. Es bien conocida la importancia de esta aproximación y algunos autores 

como Florencio Zoido Naranjo y Nicolás Ortega Cantero, entre otros, se han detenido 

suficientemente en ello. (Véase una selección de sus trabajos en la bibliografía). 
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Como acabamos de insinuar, el atractivo del paisaje ha gozado también de un 

aprecio notable por parte de la sociedad en general. No pocas veces fue activado como 

ǇǊƻŘǳŎǘƻ ŎƻƳŜǊŎƛŀƭƛȊŀōƭŜ ȅ ǇǳŜǎǘƻ Ŝƴ Ŝƭ ƳŜǊŎŀŘƻ ǇŀǊŀ ǎǳ άŎƻƳǇǊŀέΣ ǳǎƻ ȅ ŘƛǎŦǊǳǘŜΤ ƭŀ 

primera política turística española así lo prueba (ORTEGA CANTERO, 2014). 

Desde la antigüedad los paisajes valiosos por su belleza ejercieron un fuerte 

atractivo; las clases sociales altas y acomodadas pudieron acceder en mayor medida a 

este privilegio, desplazándose en determinadas temporadas a lugares dotados de ese 

άŜȄƻǘƛǎƳƻέ ǉǳŜ ƭƻǎ ŘƛŦŜǊŜƴŎƛŀōŀ ŘŜƭ ŜƴǘƻǊƴƻ ŎƻƴƻŎƛŘƻ ȅ ƘŀōƛǘŀŘƻ ŎƻǘƛŘƛŀƴŀƳŜƴǘŜ ǇƻǊ 

Ŝǎƻǎ άǇǊƛƳŜǊƻǎ ǘǳǊƛǎǘŀǎέΦ [ŀ ƳƛǎƳŀ ƴŀǘǳǊŀƭŜȊŀ ŀƭƛƳŜƴǘƽ ŜǎŜ ǇƻŘŜǊΣ ƎŜƴŜǊŀƴŘƻ ǇŀƛǎŀƧŜǎ 

singulares, atractivos y dotados de innegable belleza por su condición geológica, 

climática, hidrológica o biogeográfica; al igual que la acción humana esculpió escenarios 

con valores estéticos notorios. 

El reconocimiento social e institucional de estos paisajes llegó más tarde, a partir 

del siglo XIX, democratizándose la demanda y disfrute de los mismos, por un lado, y 

decretando, por otro, figuras de protección jurídica sobre ellos. El paisaje es en la 

actualidad un producto decididamente turístico que, unas veces ostenta una singularidad 

basada en el valor de la naturaleza y otras en su significado histórico-cultural.  La recreación 

y el descanso se han asociado, definitivamente, también a los valores positivos que 

despliega la contemplación del paisaje. La industria turística siempre tuvo en cuenta esta 

faceta, mas ahora lo hace con más ahínco ante la fuerte demanda social ya consolidada. En 

suma, esta es otra manera de aproximarse al paisaje que ha movilizado a una buena parte 

de la sociedad que, mayoritariamente, acude a la cita con respeto, gran conciencia 

ambiental y el ánimo bien dispuesto a intimar tanto con valores tangibles como con otros 

más allá de lo tangible. 

             Desde mediados del siglo XIX asistimos a la conformación de una corriente científica 

que tuvo como propósito estudiar el paisaje con el rigor metodológico debido. Hoy 

podemos hablar de la ciencia del paisaje como aquella disciplina que se preocupa de 

describir y explicar esa estampa que recubre la faz de un territorio y nuestros ojos 

contemplan. La ciencia del paisaje es transversal por naturaleza y multidisciplinar por los 

especialistas que la cultivan; el núcleo duro de la misma es, por tanto, coparticipado, 

exigiendo una labor cooperativa para el análisis, la formulación de hipótesis y la explicación 

de un hecho tan complejo como el paisaje.  
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             ̧ ŀ ƴƻ ǎŜ ǘǊŀǘŀ ŘŜ άǎŜƴǘƛǊέΣ ǎƛƴƻ ŘŜ ǘƻƳŀǊ ŎƻƳƻ ƻōƧŜǘƻ ǳƴ ŦŜƴƽƳŜƴƻ ŜȄǘŜǊƴƻ ȅΣ Ŝƴ ƭŀ 

medida de lo posible, destriparle en sus componentes hasta hacerlo comprensible en su 

génesis, evolución y configuración actual. Se precisa, en primer lugar, un cierto 

alejamiento del mismo en aras de una mayor objetivización; en segundo lugar, es exigible 

una aplicación rigurosa de la metodología de análisis que haga posible aislar elementos, 

sopesar su influencia y estimar su protagonismo a lo largo del tiempo; ello permite, 

posteriormente, formular razones y causas en la aparición de ese entramado o bastidor 

en el que se va configurando la imagen paisajística; por último, la construcción de 

procesos similares en otros paisajes permitirá establecer teorías generales que alimenten 

esta joven ciencia poco más que centenaria. 

             El paisaje se convierte así en un objeto de conocimiento científico. La tradicional 

separación de las ramas del saber en el llamado árbol de la ciencia choca frontalmente con 

las necesidades del estudio de un objeto que se abre a una concepción claramente 

transversal y enlaza con la tendencia más novedosa en los estudios universitarios y la alta 

investigación, que no es otra que la multidisciplinariedad. La comprensión de hechos 

complejos requiere el concurso de especialistas de diversa procedencia. Las ciencias físicas 

o naturales, las ciencias sociales, las puramente técnicas, las de cariz humanístico y artístico 

más exclusivo y hasta las biosanitarias tienen algo que decir sobre el paisaje. 

             El camino recorrido hasta ahora ya es fecundo, mas queda mucho por hacer y en ese 

empeño estamos todos. Las diversas tradiciones científicas han acumulado un bagaje de 

excepcional valor a lo largo del último siglo. Unas lo han hecho yendo del detalle al contexto, 

otras han recorrido un camino inverso. La ecología o la fitosociología, por ejemplo, parten de 

minuciosos análisis locales para, después, hacer generalizaciones una vez contrastados 

múltiples resultados de otros ámbitos territoriales, generando así delimitaciones 

biogeográficas intrínsecamente relacionadas con los paisajes; la arquitectura al crear su obra 

concreta busca insertarla en un contexto más amplio sabiendo que este viene caracterizado 

por un andamiaje paisajístico determinado con el que puede ser coherente o bien entrar en 

conflicto. La geografía, sin embargo, adopta, de entrada, una perspectiva más panorámica 

con el fin de diferenciar las teselas que componen el mosaico paisajístico para, después, 

adentrarse en una lectura fina de la morfología o composición visual y los respectivos agentes 

constructores del conjunto paisajístico. Podría decirse que los cultivadores de la primera 

tradición citada proceden al ƳƻŘƻ άōƻǘǘƻƳ ǳǇέ ȅ ƭƻǎ ǎŜƎǳƴŘƻǎ άǘƻǇ ŘƻǿƴέΤ ǘƻŘƻǎ Ŝƭƭƻǎ 
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recorren caminos convergentes con un mismo fin: describir y explicar el paisaje.  En suma, la 

geografía, notablemente, y otras muchas ciencias del ámbito físico-natural, social, técnico y 

humanístico nos han dejado un auténtico patrimonio que se enriquece constantemente con 

nuevas aportaciones. 

Como acabamos de señalar, el interés social ya detectó hace más de un siglo 

aquellos paisajes que merecían una consideración especial y, más tarde, la ciencia del 

paisaje señaló los que ostentaban valores excepcionales por concurrir en ellos un complejo 

natural de singular relevancia o una historia humana ciertamente memorable. Pero, no es 

hasta bien entrado el siglo XX y, más en concreto, después de la segunda guerra mundial 

cuando instituciones públicas y privadas, gobiernos y organizaciones internacionales toman 

conciencia y comienzan a desplegar una actividad inusitada en aras de proteger, conservar 

y, en todo caso, mitigar los impactos negativos sobre el legado paisajístico. 

Distintas figuras jurídicas de protección han sido decretadas en los diferentes 

países, con el fin de proseguir con vías operativas que añadan utilidad a los conocimientos 

adquiridos sobre el paisaje. Los organismos internacionales han mostrado una clara 

preocupación, como es el caso del Consejo de Europa que el 20 de octubre del año 2000, 

en Florencia, pasó a la firma de los estados miembros el Convenio Europeo del Paisaje en 

Ŝƭ ǉǳŜ ŜǎǘŜ ǎŜ ŘŜŦƛƴŜ ŎƻƳƻ άŎǳŀƭǉǳƛŜǊ ǇŀǊǘŜ ŘŜƭ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻΣ ǘŀƭ ȅ ŎƻƳƻ ƭƻ ǇŜǊŎƛōŜ ƭŀ ǇƻōƭŀŎƛƽƴΣ 

cuyo carácter sea el resultado de la acción e inteǊŀŎŎƛƽƴ ŘŜ ŦŀŎǘƻǊŜǎ ƴŀǘǳǊŀƭŜǎ ƻ ƘǳƳŀƴƻǎέ 

(tomado de Mata Olmo, R., 2018). Con ello queda de manifiesto una clara acepción 

ambiental y cultural que tiene como soporte tres ideas fundamentales, como bien señala 

el autor que acabamos de citar: el paisaje es inseparable del territorio; la percepción y 

vivencia del mismo por parte de la población lo dota de un valor social importante; la 

imagen otorga, en suma, un carácter diferenciador a ese magistral mosaico y esconde en 

su seno aquellos procesos físicos o humanos que lo han generado. 

             De ceñirnos a políticas más concretas, como la Política Agrícola Común de la Unión 

Europea, resulta muy clarificador el giro que a comienzos de los años ochenta del pasado 

siglo se produjo al pasar de estar animada por unos principios productivistas, o meramente 

agraristas, a otros más transversales o ruralistas. En los documentos de la Comisión Europea 

han sido, desde entonces, cada vez más frecuentes e insistentes las alusiones al interés por 

la conservación y estima del paisaje. Véanse, a modo de ejemplo, algunas manifestaciones 
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de la propia Comisión Europea que inician ese camino en el que se profundizará hasta el día 

ŘŜ ƘƻȅΥ ά9ƴ ǘŀƴǘƻ ǉǳŜ ƘŜǊŜŘŜǊŀ ȅ ǾƛƎƛƭŀƴǘŜ ŘŜƭ ƳŜŘƛƻ ŀƳōƛŜƴǘŜ ǊǳǊŀƭΣ ƭŀ ŀƎǊƛŎǳƭǘǳǊŀ ŎƻƴǘǊƛōǳȅŜ 

al bienestar de la población que vive en las ciudades, pero desea disfrutar del paisaje 

ǘǊŀŘƛŎƛƻƴŀƭΣ ŘŜ ƭŀ ŦƭƻǊŀ ȅ ŘŜ ƭŀ Ŧŀǳƴŀ ŘŜ 9ǳǊƻǇŀ ȅ ŎƻƴǎŜǊǾŀǊƭŀǎέ όCOMISIÓN, 1983, p. тύΤ ά[ŀ 

necesidad de mantener un tejido social en las regiones rurales, conservar el medio rural y 

salvaguardar el paisaje creado a lo largo de dos milenios de agricultura son motivos 

determinantes en la elección que la sociedad hace en favor de una Europa Verde que, al 

mismo tiempo que protege el empleo en la agricultura, sirva los intereses a largo plazo de 

ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ŎƛǳŘŀŘŀƴƻǎ ŜǳǊƻǇŜƻǎέ όCOMISIÓN, 1985, p. нύΤ ά9ǎ ƴŜŎŜǎŀǊƛƻ ƳŀƴǘŜƴŜǊ ǳƴ 

número suficiente de agricultores en las tierras. Ésta es la única forma de preservar el 

medio ambiente, un paisaje milenario y un modelo de agricultura familiar que es expresión 

de un modelo de ǎƻŎƛŜŘŀŘέ όCOMISIÓN, 1991, p. 10). 

             Ya son muchos los gobiernos nacionales y regionales que han promulgado leyes del 

paisaje que tratan de establecer un marco sensato en el que el paisaje es considerado como 

ǳƴ ōƛŜƴ ŀ ŎƻƴǎŜǊǾŀǊΦ [ŀ ǇƭŀƴƛŦƛŎŀŎƛƽƴ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛŀƭ ȅŀ ƴƻ ǇǳŜŘŜ άƻƭǾƛŘŀǊέ ŀƭ ǇŀƛǎŀƧŜΣ ƘŀōƛŞƴŘƻǎŜ 

desarrollado metodologías de análisis, diagnóstico, prognosis y sintéresis muy precisas que 

procuran dar mayores seguridades a la toma de decisiones cuando estas impactan de manera 

ostensible en el paisaje. Tómese como una muestra, entre otros muchos ejemplos, la labor 

desarrollada por el profesor F. Zoido en el campo teórico y operativo (véase bibliografía). 

             Una última aproximación más integradora parece configurarse en los últimos 

decenios. Es la de aquellos que, perteneciendo a sectores de población muy dispares y a 

colectivos científicos diversos, participan de un sentir o parecer común: el paisaje somos 

nosotros mismos en un escenario natural e histórico transformado a lo largo del tiempo. Es 

la aproximación culturalista o humanista. La comunidad humana no es algo ajeno a la 

naturaleza. No hay dos mundos, el propio al complejo natural y el construido por el 

hombre; ese antagonismo, que no pocas veces se ha querido presentar incluso como una 

lucha encarnizada por el dominio de uno sobre otro, no es verdadero. La comunidad 

humana forma parte incuestionable de la naturaleza y las consecuencias que su actividad 

puedan traer al marco natural recibido deben considerarse coherentes con él siempre que 

el proceder haya sido sensato.  

             El paisaje, entonces, es la magistral obra hecha de naturaleza junto al quehacer 

humano. No resulta justo contraponer los paisajes naturales a los humanizados como lo bueno 

frente a lo malo. Unos y otros, si todavía hoy en un mundo globalizado fuera posible establecer 

esa contraposición, llevan en sus entrañas la acción del hombre. Cuando se propone aquella 
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dicotomía, consciente o inconscientemente, el escenario resultante es el de una lucha entre 

las fuerzas de la naturaleza y los intereses un tanto insolidarios de la comunidad humana. 

Si ésta en su prepotencia ha incurrido, no pocas veces, en un abuso o mala gestión 

de los recursos naturales a su alcance, deberá corregir su error y tomar las medidas 

oportunas para subsanar los impactos negativos; el paisaje creado como consecuencia de 

esas decisiones incorrectas habrá sufrido heridas que deberán curarse. Me atrevo a decir, 

no obstante, que no ha sido así en la mayoría de las intervenciones humanas. En estas 

últimas, el legado heredado de unas generaciones a otras muestra y la sabia actuación de 

las comunidades humanas ennoblecen el dibujo que se extiende sobre el territorio 

haciendo del paisaje el más hermoso y aleccionador monumento de lo que significa un 

maridaje coherente entre el trabajo humano y las fuerzas de la naturaleza. 

Si difícil es hacer una lectura profunda del paisaje, el desafío no es menor a la hora 

de representarlo. Ese ha sido el tema clave para todo aquel que se acercó al paisaje: no 

bastaba hacer una introspección científica, anímica, sentimental o creativa; era necesario 

transmitir el hallazgo a otros. Dar a conocer cómo es, cómo funciona, cuál ha sido su 

devenir, qué huellas dejó aquella trabazón de naturaleza y cultura se convierten en una 

imperiosa necesidad. En anteriores publicaciones hemos abordado esta cuestión y 

aportado soluciones que siempre buscaron guardar la mayor fidelidad entre la realidad 

paisajística y su representación. 

El lenguaje, una vez más, ha sido el puente de comunicación hacia los demás y 

también la herramienta más idónea para poder expresar lo aprehendido. Unas veces, nos 

hemos servido del lenguaje literario; en otras, fueron las costumbres y tradiciones que en 

sus ritos y canciones mostraron la identidad profunda de una tierra; la ciencia, por su parte, 

echó mano de metodologías apropiadas con un determinado lenguaje simbólico para 

cosificar, en cierto modo, algo que bien se sabe es inasible.  

            Más en concreto, con la cartografía temática y con todo el repertorio de imágenes 

que los nuevos sensores aerotransportados y satelitales suministran, se ha dado un paso 

muy importante en el reto de representar científicamente el paisaje. La construcción de 

un discurso visual claro, preciso y sugerente hoy es posible. El respeto a las leyes de la 

semiología gráfica asegura la intercomunicación en el seno de la comunidad científica y 

abren un fecundo horizonte para el público general en el que resulta más fácil la lectura 

inteligente del paisaje. Los procedimientos utilizados por parte de las nuevas tecnologías 

de la información para el manejo de esos recursos visuales aludidos son diferentes a tenor 

del objetivo buscado en cada caso. 
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             De interesar una perspectiva analítica se procederá a elegir un elemento estructurante 

del paisaje, aislarlo artificiosamente, otorgarle un modo de expresión adecuado y, al fin, 

representarlo. Si ese elemento es la topografía, por ejemplo, las opciones son diversas: un 

mapa hipsométrico o bien una vista tridimensional de factura artística o derivada del 

modelo digital del terreno. En todo caso, se pondrá el acento en la rugosidad, altimetría, 

orientación morfológica y contraste topográfico, desnudando esa epidermis de los otros 

elementos que en la realidad geográfica le acompañan. La opción analítica prima la 

percepción singularizada, descarnada, de cada uno de los elementos constituyentes del 

paisaje y es muy conveniente para aquilatar su peso e influencia en la génesis del mismo. 

             Una segunda opción, muy utilizada en la representación del paisaje, es la 

ŘŜƴƻƳƛƴŀŘŀ άǎƛƴƽǇǘƛŎŀέΦ 9ƴ ŜǎǘŜ ŎŀǎƻΣ ǎŜ ǘǊŀǘŀ ŘŜ ƻŦǊŜŎŜǊ ƭŀ ǇƻǎƛōƛƭƛŘŀŘ ŘŜ ǳƴŀ ƭŜŎǘǳǊŀ 

comparada entre dos o más elementos o aspectos específicos con el fin de que el 

observador pueda establecer relaciones entre ellos y obtener así una mejor comprensión 

de sus mutuas influencias. Es muy frecuente que se presenten imágenes cartográficas, a 

una misma escala y de un mismo territorio, referidas, por ejemplo, a la geología, topografía, 

ocupación del suelo o poblamiento humano. El buen observador sabrá sonsacar ya no solo 

correlaciones seguras, sino formular hipótesis de trabajo para nuevas indagaciones en aras 

a profundizar en la mejor comprensión del complejo entramado subyacente al paisaje. 

             Un tercer interés en la representación del paisaje se cifra en su dinámica. Al tratarse 

de una entidad viva la mutación le es propia. Afortunadamente la documentación analógica 

es abundantísima para reconstruir un proceso de cambio morfológico que visualiza, de 

hecho, los procesos internos y funcionales del paisaje. Además, la representación dinámica 

no se limita hoy al proceso genético vivido, sino al diseño de escenarios de futuro 

mediante la aplicación de modelos de simulación de cambios en los usos y coberturas del 

suelo y, por tanto, a la transformación de uno de los elementos más decisivos en la 

conformación del paisaje. 

            Más difícil es la opción de representar sintéticamente el paisaje. Unas veces, el 

camino elegido es la suma de elementos o capas integrantes del paisaje que pueda ser 

soportada en una misma imagen; a este respecto, resulta ya habitual contemplar vistas 

tridimensionales a las que se les sobrepone, por ejemplo, una imagen satelital, otorgando 

a la nueva imagen un realismo innegable que el observador debe apreciar y reconocer 

como una excelente transposición de la misma realidad. Por otra parte, los procesos de 

tipologización con una fuerte impronta abstracta han sido tradicionales en los estudios 

geográficos del paisaje; la sencillez inherente, dotada de un fuerte esquematismo, hacer 

muy fácil, en esta opción, la lectura de la diversidad de los tipos de paisajes. 
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Otra cuestión es la perspectiva estructural que busca cartografiar el bastidor que 

sustenta al propio paisaje. Los avances en este último reto son muy alentadores. Citemos, 

por ejemplo, la aplicación del modelo tesela-corredor-matriz y todos los ensayos que desde 

la ecología del paisaje se han llevado a cabo, tales como la fragmentación, dispersión, 

conectividad o aislamiento o la monitorización de los cambios a lo largo del tiempo. 

El contenido de este primer volumen se sustenta en tres ideas madre: La reflexión 

conceptual que debe preceder a cualquier trabajo científico; el valor que la imagen gráfica y 

cartográfica tiene para expresar los resultados de la investigación de especialidades de base 

territorial como la biogeografía y el paisaje; y por último, la experimentación de metodologías 

en ejemplos concretos que ponen a prueba las técnicas de análisis científico del tema tratado. 

En efecto, los perfiles y contenido que dan sentido a cada concepto, o incluso a un 

marco epistemológico, resultan de absoluta necesidad. Sin ello es imposible el 

entendimiento. A este respecto, en el primer capítulo, destaca una interesante reflexión 

sobre la relación entre la naturaleza y la comunidad humana, auténtico andamiaje en el 

que se va configurando el paisaje. Esta relación se ha estudiado desde perspectivas muy 

distintas: racionalistas, romántico-ƻǊƎŀƴƛŎƛǎǘŀǎΣ ǎƛǎǘŞƳƛŎŀǎΣ ŎƛōŜǊƴŞǘƛŎŀǎΧ 9ƴ Ŝƭ ǎŜƎǳƴŘƻ 

capítulo, se ahonda en esta cuestión al proponer para la ciudad un paradigma que 

contempla un sistema de relaciones de parecida condición a los sistemas rurales y que, roto 

el equilibrio, hacen su entrada los riesgos naturales y antrópicos. 

En el tercer capítulo se insiste, una vez más, en cómo un elemento del paisaje ςla 

vegetación riparia y de los márgenes fluviales- es pieza clave en la salud y buen funcionamiento 

ecológico, hidrológico, edafológico, geomorfológico y social. En el capítulo 4 se aporta una 

ƛƴǘŜǊŜǎŀƴǘŜ ǊŜŦƭŜȄƛƽƴ ǎƻōǊŜ ƭŀ ŘƛƴłƳƛŎŀ ŘŜƭ ǇŀƛǎŀƧŜ ŎƻƳƻ ŎƻƴǎŜŎǳŜƴŎƛŀ ŘŜ ƭŀ άǇǊƻǇŜƴǎƛƽƴ al 

ŎŀƳōƛƻέ ȅ ƭŀ άŎŀǇŀŎƛŘŀŘ ŘŜƭ ǎƛǎǘŜƳŀ ŘŜ ŀōǎƻǊōŜǊ Ŝƭ ŎŀƳōƛƻέΤ ǎŜ ƘŀŎŜƴ ŀǇƻǊǘŀŎƛƻƴŜǎ Ǿŀƭƛƻǎŀǎ Ŝƴ 

ƭŀ ŘŜŦƛƴƛŎƛƽƴ ŘŜ ŎƻƴŎŜǇǘƻǎ ŎƻƳƻ άǇǊƻōŀōƛƭƛŘŀŘΣ ǇƻǎƛōƛƭƛŘŀŘ ȅ ǊŜǎƛƭƛŜƴŎƛŀέΦ 9ƴ Ŝƭ ŎŀǇƝǘǳƭƻ р ǎŜ 

insiste, en su parte de reflexión teórica, sobre el sentido del impacto e intensidad de la 

transformación del paisaje con vistas a diseñar una planificación sensata y sostenible. 

Esta misma preocupación continúa en el capítulo 6 al señalar la gran complejidad 

inherente al paisaje manifestada en su morfología, funcionalidad y percepción; lo visible e 

invisible, lo objetivo y subjetivo, la relación dialéctica entre elementos físicos y humanos 

no pueden dejar de considerarse. En el capítulo 7 la aportación al debate teórico se centra 

en sentido de la cartografía de la vegetación que puede sostenerse en un marco 

ŀǳǘƻŜŎƻƭƽƎƛŎƻ ŘŜ ŎŀǊƛȊ ŀƴŀƭƝǘƛŎƻ ƻ ǎŜǇŀǊŀǘƛǾƻΣ ƭƭŀƳŀŘƻ ǘŀƳōƛŞƴ άǇƻōƭŀŎƛƻƴŀƭέΣ ŦǊŜƴǘŜ ŀ ƻǘǊƻ 

sinecológico o biocenótico; el autor propondrá, hecha la reflexión, una cartografía 
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corológica. En los dos últimos capítulos, cabe señalar como aportación teórica, por un lado, 

la importancia de la participación social en los procesos de gestión ambiental y, por otro, 

la necesidad de contar ineludiblemente con las geotecnologías en un mundo en el que la 

ciencia y la técnica tienen cada vez límites más difusos. 

La segunda idea madre que subyace en cada uno de los capítulos es el desafío que 

siempre comporta la representación gráfica y cartográfica del paisaje, y más en concreto 

de su componente biogeográfico. Esta cuestión es abordada por todos los autores en sus 

respectivos trabajos. En el primer capítulo, se pone de relieve uno de los problemas 

perennes de la semiología gráfica; el manejo de un lenguaje simbólico que no siempre es 

bien entendido. El autor propone que un hecho complejo como el paisaje debería 

ŜȄǇǊŜǎŀǊǎŜ Ŏƻƴ ǳƴ ƭŜƴƎǳŀƧŜ άŎƻƳǇƭŜƧƻέ ǉǳŜ ŜǘƛƳƻƭƽƎƛŎŀƳŜƴǘŜ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀ άƘŀŎŜǊ Ƨǳƴǘƻǎέ 

entre ejecutor y usuario. La geoestadística es la herramienta que se propone en el segundo 

capítulo para proyectar escenarios de futuro que modelicen los riesgos. De alguna manera, 

sintoniza el autor del tercer capítulo al sostener que es conveniente poner en relación la 

situación real de un determinado complejo biogeográfico con otra teoría o hipotética para 

medir con precisión los impactos y diseñar medidas de corrección. En el capítulo 4 la 

superposición ponderada de atributos es la opción de los autores para generar una 

cartografía de gradientes de sensibilidad que resulta extremadamente sugerente, precisa 

y muy útil como herramienta de apoyo a la planificación. En el capítulo 5 son realmente 

expresivos los mapas que miden el grado de intervención de la comunidad humana en la 

naturaleza, y más en concreto el impacto en la flora (hemerobia). Un problema 

metodológico clave se plantea en los capítulos 6 y 7: la generalización cartográfica. 

La transposición de la realidad al mapa exige decidir la escala y esta, a su vez, puede 

ser variable para un mismo fenómeno según el grado de abstracción deseado; las unidades 

espaciales que soportan la información temática se deciden en función de los datos de 

entrada, el nivel de percepción previsto y el proceso de integración elegido; de este modo 

se procede a un superescalado (upscalin) que mantiene el rigor científico preciso a la vez 

que gana en simplificación; la cartografía resultante es en extremo expresiva. 

En los dos últimos capítulos se subraya otro aspecto metodológico de gran interés: 

la elección de la escala temporal. Como se ha reiterado en diversos momentos a lo largo 

de los capítulos anteriores, el paisaje está sometido al cambio continuo a través del tiempo; 

es necesario, por lo tanto, acotar la temporalidad para medir la transformación habida; 

resulta muy ilustrativo cartografiar los matices de la expansión de la cochinilla silvestre en 

España en los últimos diez años o constatar el uso de la geotecnologías de la investigación 

en la investigación biogeográfica en los últimos diecisiete años en Brasil. 
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Como conclusión cabe ratificar que tanto la reflexión conceptual como las 

propuestas metodológicas que se hacen en todos los capítulos de este volumen, están 

experimentadas en los casos de aplicación que cierran cada colaboración. No cabe referir 

los detalles en este prefacio. El lector puede adentrarse, sin prisas, en la lectura completa 

de los capítulos y descubrir por sí mismo la riqueza de detalles, el cuidado y, en suma, el 

valor científico que atesoran cada uno. 
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PREFÁCIO 

  

A paisagem, mais uma vez. Mas de que paisagem falamos? Vale a pena perguntar, 

porque não é estranho encontrar hoje expressões como, por exemplo, "paisagem 

informativa", "paisagem gastronômica" ou "paisagem política", entre muitas outras. A 

palavra paisagem sofreu, muitas vezes, um uso inadequado, senão desajeitado, a ponto de 

distorcer seu significado original que, em seu sentido mais simples, não é outro senão o de 

uma "imagem que caracteriza um território". É verdade que a aludida imagem é algo mais 

que a soma desconexa de elementos visuais que polarizam nossa percepção; por trás 

esconde sua alma, aquilo que anima sua vida, feita de forças da natureza, relações e 

conexões, decisões da comunidade humana, história e, finalmente, cultura. 

 O bom observador não fica só com as formas, cores, linhas e texturas que dão 

forma a essa composição, mas vai fundo, na medida do possível, em suas entranhas, guiado 

pela ânsia nunca satisfeita em conhecer sua origem e satisfazer as saudáveis "curiosidades" 

dos clássicos que todos trazemos conosco. Quando Palomar, o personagem literário de 

Ítalo Calvino, voa sobre Roma e observa assombrado a sua paisagem, nasce nele a mesma 

inquietude: "Só depois de conhecer a superfície das coisas", conclui ele, pode-se encorajar 

a procurar o que está por baixo" (CALVINO, 1985, p. 61);  mas a limitação de nossas próprias 

capacidades, à vista da obstinada atenção à mesma imagem, o faz dizer άƳŀǎ ŀ ǎǳǇŜǊŦƝŎƛŜ 

das coisas é inesgotável" (CALVINO, 1985, p. 62). Expressão dura e, na minha opinião, um 

pouco niilista com a que não poucos poetas também concordaram: "O mais profundo é a 

pele", disse Paul Valery ou Fernando Pessoa, que nos poemas de Alberto Caeiro, escreve: 

  
Vi que não há Natureza 

Que Natureza não existe, 

Que há montes, vales, planícies, 

Que há árvores, flores, ervas, 

Que há rios e pedras, 

Mas que não há um todo a que isso pertença, 

Que um conjunto real e verdadeiro 

É uma doença das nossas idéias. 

A Natureza é partes sem um todo. 

Isto é talvez o tal mistério de que falam. 

(PESSOA, 1985, p. 92). 
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 Não foi visto por outros como o professor Manuel de Terán, que descreveu o que 

está abaixo e não pode ser visto, e que ele chamou de Ϧ¢ǊŀōŀȊƽƴέ ς άŜƭƻέ -, a realidade 

substancial da paisagem: "A coisa real na superfície da terra não é a forma do relevo, as 

características climáticas que nele atuam, seu revestimento vegetal e tudo o que a ânsia e 

o trabalho do homem acrescentam, o real é o seu elo" (TERÁN, 1967). 

O conceito que esconde a palavra paisagem é muito complexo e de claro perfil 

polissêmico. Se enquanto os significados descritos nos diferentes dicionários estão enfatizando 

o aspecto visual, identificando-o com "imagem ou panorama vistoέΣ ƴńƻ podemos ficar 

nisso. Nem o fizeram aquelas primeiras pessoas que contemplaram uma paisagem com 

espanto, nem nós hoje fazemos com o apoio das fontes mais abundantes e novas 

metodologias que nos ajudam a desvendar os aspectos mais ocultos que fundamentam a 

imagem da paisagem. 

São muitos os que se aproximaram e ainda se aproximam da paisagem com a intenção 

de contemplá-la, e até admirá-la e apreciá-la, conhecê-la, compreendê-la e até planejá-la. Seu 

chamado foi retribuído por uma grande diversidade de pessoas que, com diferentes intenções, 

surgiram.  Sem ser exaustivo, assinalamos cinco tipos de abordagens para a paisagem que, na 

minha opinião, são os mais significativos: artística, recreativa, científica, operacional e humanista. 

A tradição é fecunda, notavelmente, em obras literárias e artísticas que tiveram a 

paisagem como tema, seja para "recriar" a si mesmo, ou como um motivo atraente para 

novas criações. Que razões ocorreram para que assim tenha sido e assim permaneça? À 

minha maneira de ver, é o poder da imagem que é capaz de desencadear maravilhas. Não 

creio que seja verdade que vivamos como novidade em uma "civilização da imagem"; a 

paisagem, como imagem, cativou criadores artísticos de sempre e a comunidade humana 

como um todo nunca foi alheia, por exemplo, à maior apreciação de algumas paisagens 

diante de outras. A beleza, em suma, de uma composição de volumes, horizontes, formas, 

cores e harmonias que caracterizam um determinado território sempre exerceu uma 

atração poderosa, tanto em pessoas com habilidades criativas especiais, como em outros 

sentimentos e habilidades mais comuns. É o mistério da imagem que faz com que todos 

que se aproximam dela desfrutem e ajudem a ativar o poder criativo de mais beleza nas 

almas privilegiadas por ela. Beleza, mistério e assombro se unem em duas almas, a da 

paisagem e a daqueles que a contemplam. Seria inútil para mim repetir citações literárias 

e outros cultivadores das artes que endossam o que foi dito. É bem conhecida a 

importância desta abordagem e alguns autores como Florencio Zoido Naranjo e Nicolás 

Ortega Cantero, entre outros, os quais têm se detido suficientemente nela. (Veja uma 

seleção de seus trabalhos na bibliografia). 
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Como acabamos de sugerir, a atratividade da paisagem também desfrutou de uma 

admirável admiração por parte da sociedade em geral. Não é raro que 

ele seja ativado como um produto comercializável e colocado no mercado para sua 

"compra", uso e aproveitamento; a primeira política de turismo espanhola prova isso 

(ORTEGA CANTERO, 2014). 

Desde a Antiguidade, paisagens valiosas por sua beleza exerceram forte atração; 

as classes superiores e ricos tinham acesso à maior extensão deste privilégio, movendo-se em 

determinadas épocas do ano para lugares dotados desse "exotismo" que se diferia do 

ambiente conhecido e diariamente habitado por esses "primeiros turistasέ. A própria natureza 

alimenta esse poder, criando paisagens únicas, atraentes e dotadas de inegável beleza por suas 

condições geológicas, climáticas, hidrológicas e biogeográficas; assim como a ação humana 

esculpiu cenários com notórios valores estéticos. 

O reconhecimento social e institucional dessas paisagens veio mais tarde, a partir do 

século XIX, democratizando a demanda e o uso delas, por um lado, e decretando, por outro, 

figuras de proteção legal sobre elas. A paisagem é agora um produto decididamente turístico 

que, por vezes, possui uma singularidade baseada no valor da natureza e outras vezes em 

sua importância histórico-cultural. Recreação e descanso têm sido associados, 

definitivamente, aos valores positivos exibidos pela contemplação da paisagem. A indústria 

do turismo sempre levou em conta esse aspecto, mas agora o faz com maior zelo diante da 

forte demanda social já consolidada. Em suma, essa é outra maneira de abordar a paisagem 

que mobilizou boa parte da sociedade que, na maior parte, chega à consulta com respeito, 

grande consciência ambiental e querendo intimar tanto com valores tangíveis quanto 

com outros mais além do tangível. 

 Desde meados do século XIX assistimos à criação de uma corrente científica cujo 

objetivo era estudar a paisagem com o devido rigor metodológico. Hoje podemos falar da 

ciência da paisagem como aquela disciplina que se ocupa de descrever e explicar aquela 

imagem que cobre a face de um território e nossos olhos contemplam. A ciência da paisagem 

é transversal por natureza e multidisciplinar pelos especialistas que a cultivam; o núcleo dela 

é, portanto, coparticipativo, requerendo trabalho cooperativo para análise, a formulação 

da hipóteses e explicação de um feito tão complexo como a paisagem. 

Já não se trata de "sentir", mas de tomar como objeto um fenômeno externo e, na 

medida do possível, desfragmentá-lo em seus componentes até fazê-lo compreensível na sua 

gênese, evolução e configuração atual. Há necessidade, em primeiro lugar, de certo 

distanciamento  para maior objetivação; em segundo lugar, é necessária a aplicação rigorosa 
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da metodologia de análise para isolar elementos, pesar sua influência e estimar seu 

protagonismo ao longo do tempo; isso permite, mais tarde, formular razões e causas na 

aparência dessa estrutura ou quadro no qual a imagem da paisagem é configurada; 

finalmente, a construção de processos similares em outras paisagens permitirá 

estabelecer teorias gerais que alimentam esta jovem ciência pouco mais que centenária. 

A paisagem torna-se assim objeto de conhecimento científico. A tradicional 

separação dos ramos do conhecimento na chamada árvore da ciência choca-se com as 

necessidades do estudo de um objeto aberto a uma concepção claramente transversal e 

vincula-se à mais nova tendência nos estudos universitários e à alta pesquisa, que não é outra 

senão a multidisciplinaridade. A compreensão de fatos complexos requer a assistência de 

especialistas de diferentes origens. Ciências físicas ou naturais, ciências sociais, puramente 

técnicas, as de aspectos humanístico e artístico mais exclusivos, e até mesmo as 

biossanitárias, têm que dizer algo sobre a paisagem. 

O caminho percorrido até agora já é fecundo, mas tem muito por fazer e nesse 

empenho todos estamos. As diversas tradições científicas acumularam uma bagagem de 

excepcional valor ao longo do último século. Umas têm ido do detalhe ao contexto, outras têm 

percorrido um caminho inverso. A ecologia ou a fitossociologia, por exemplo, partem 

de análises locais detalhadas para depois fazer generalizações uma vez contrastados múltiplos 

resultados de outras áreas territoriais, gerando assim delimitações biogeográficas 

intrinsecamente relacionadas às paisagens; a arquitetura, para criar sua obra concreta, procura 

inseri-la em um contexto mais amplo, sabendo que isso é caracterizado por um andaime de 

paisagem particular com o qual ela pode ser coerente ou entrar em conflito. A 

geografia, entretanto, adota, desde o início, uma perspectiva mais panorâmica para diferenciar 

as peças que compõem o mosaico paisagístico e, posteriormente, aprofundar a leitura da 

morfologia ou composição visual e os respectivos agentes construtores do conjunto 

paisagístico. Pode-se dizer que os cultivadores da primeira tradição mencionada procedem ao 

modo "bottom up" e os segundos "top down"; todos convergindo por caminhos com o mesmo 

objetivo: descrever e explicar a paisagem. Em suma, a geografia, notavelmente, e muitas 

outras ciências físico-natural, social, técnica e humanística nos deixaram um patrimônio 

autêntico que se enriquece constantemente com novas contribuições. 

Como acabamos de assinalar, o interesse social já detectou, há mais de um século, 

aquelas paisagens que mereciam uma consideração especial e, mais tarde, a ciência da 

paisagem apontou aquelas que detinham valores excepcionais, porque havia um complexo 

natural de relevância singular ou histórica. A vida humana é certamente memorável. No 
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entanto, apenas em meados do século XX e, mais especificamente, após a Segunda Guerra 

Mundial, que instituições públicas e privadas, governos e organizações internacionais se 

conscientizaram e começaram a implantar uma atividade incomum a fim de proteger, 

conservar e, de qualquer forma, mitigar os impactos negativos no legado da paisagem. 

Formas jurídicas diferentes de proteção têm sido promulgadas em diferentes 

países, a fim de continuar abrindo rotas que agreguem conhecimento útil adquirido sobre 

a paisagem. Os organismos internacionais têm mostrado clara preocupação, tais como o 

Conselho da Europa, que em 20 de outubro de 2000, em Florença, assinalou aos Estados a 

definição de "qualquer parte do território, como a população percebe, cujo caráter é o 

resultado da ação e interação de fatores naturais ou humanos " (retirado de Mata Olmo, 

R., 2018). Isso revela um claro significado ambiental e cultural que tem três ideias 

fundamentais como suporte, como o autor acabou de citar: a paisagem é inseparável do 

território; a percepção e a experiência da população lhe conferem um importante valor 

social; a imagem outorga, em suma, um caráter diferenciador a esse mosaico magistral e 

esconde em seu peito aqueles processos físicos ou humanos que o geraram. 

Se nos ativermos a políticas mais específicas, como a Política Agrícola Comum da 

União Europeia, resulta bem claro a virada que se produziu no início dos anos 1980, 

passando da sustentação por princípios produtivistas, ou meramente agrários, para outros 

mais transversais ou ruralistas. Nos documentos da Comissão Europeia, desde então, 

as alusões ao interesse pela conservação e valorização da paisagem têm sido cada vez mais 

frequentes e insistentes. Veja, a título de exemplo, algumas manifestações da própria 

Comissão Europeia que iniciam esse caminho, aprofundado até hoje: "Como herdeira e 

guardiã do meio rural, a agricultura contribui para o bem-estar da população que ele mora 

nas cidades, mas quer aproveitar a paisagem tradicional, a flora e a fauna da Europa e 

conservá-las" (COMISSÃO, 1983, p. 7); "A necessidade de manter um tecido social nas 

regiões rurais, preservar o meio rural e salvaguardar a paisagem criada ao longo de dois 

milênios de agricultura são fatores determinantes na escolha que a sociedade faz a favor 

de uma Europa Verde que, ao mesmo tempo, que protege o emprego na agricultura, serve 

em longo prazo a interesses de todos os cidadãos europeus" (COMISSÃO, 1985, p. 2); "É 

necessário manter um número suficiente de agricultores na terra. Essa é a única maneira 

de preservar o meio ambiente, uma paisagem de mil anos e um modelo de agricultura 

familiar que é a expressão de um modelo de sociedade" (COMMISSION, 1991, p. 10). 



26 
 

Já existem muitos governos nacionais e regionais que promulgaram leis de paisagem 

que tentam estabelecer uma estrutura sensata na qual a paisagem é considerada um bem a 

ser conservado.  O planejamento territorial não pode mais "esquecer" a paisagem, tendo 

desenvolvido metodologias de análise, diagnóstico, prognóstico e sinterização muito precisas 

que buscam dar maior segurança à tomada de decisão quando têm um impacto óbvio na 

paisagem. Tome-se como exemplo, entre muitos outros, o trabalho desenvolvido pelo 

professor F. Zoido no campo teórico e operacional (ver bibliografia). 

Uma abordagem final e mais integrativa parece ter sido configurada nas últimas 

décadas. É a abordagem daqueles que, pertencendo a diferentes grupos populacionais e 

diferentes grupos científicos, participam de um senso ou parecer comum: a 

paisagem somos nós mesmos num cenário natural e histórico transformado ao longo do 

tempo. É a abordagem culturalista ou humanista. A comunidade humana não é algo 

alheio à natureza. Não há dois mundos, o próprio do complexo natural e o construído 

pelo homem; esse antagonismo, que muitas vezes tem sido apresentado como uma luta 

feroz pela dominação de um sobre o outro, não é verdade. A comunidade humana é uma 

parte indiscutível da natureza e as consequências que sua atividade pode trazer para a 

estrutura natural recebida devem ser consideradas coerentes com ela, desde que o 

procedimento tenha sido sensato. 

A paisagem, então, é o trabalho magistral feito da natureza junto com a tarefa 

humana. Não é justo contrastar as paisagens naturais com as humanizadas, como o bem 

contra o mal. Ambos, se ainda hoje em um mundo globalizado fosse possível estabelecer 

essa oposição, levam em suas entranhas a ação do homem. Quando essa dicotomia é 

proposta, consciente ou inconscientemente, o cenário resultante é o de uma luta entre 

as forças da natureza e os interesses um tanto não solidários (não apoiadores) da 

comunidade humana. 

Se, em sua arrogância, incorrer, não raramente, em um abuso ou má administração 

dos recursos naturais à sua disposição, deve-se corrigir seu erro e tomar as medidas 

apropriadas para corrigir os impactos negativos; a paisagem criada como resultado dessas 

decisões incorretas terá sofrido ferimentos que devem ser curados. Ouso dizer, no 

entanto, que este não tem sido o caso da maioria das intervenções humanas.  Nestas, o 

legado herdado de algumas gerações para outras mostra a sábia ação das comunidades 
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humanas enobrecem o desenho que se estende sobre o território, fazendo da paisagem o 

mais belo e instrutivo monumento do que significa um casamento coerente entre o 

trabalho humano e as forças da natureza. 

 Se é difícil fazer uma leitura profunda da paisagem, o desafio não é menor quando 

se trata de representá-la. Essa tem sido a questão chave para todo aquele que se 

aproximou da paisagem: não foi suficiente fazer uma introspecção científica, emocional, 

sentimental ou criativa; era necessário transmitir a descoberta para os outros. Dar a 

conhecer como é, como funciona, qual tem sido sua evolução, quais vestígios deixados por 

esse elo de natureza e cultura se tornam uma necessidade imperativa. Em publicações 

anteriores, abordamos essa questão e fornecemos soluções que sempre buscaram 

preservar a maior fidelidade entre a realidade da paisagem e sua representação. 

A linguagem, mais uma vez, tem sido a ponte de comunicação para com os outros 

e também a ferramenta mais adequada para expressar o que se apreende. Às vezes, temos 

nos servido da linguagem literária, outras vezes foram os costumes e tradições, que em 

seus ritos e canções, mostraram a identidade profunda de uma terra; a ciência, por sua vez, 

lançou mão de metodologias apropriadas com determinada linguagem simbólica para 

codificar, de certa forma, algo que é bem conhecido, mas incompreensível. 

Mais especificamente, com a cartografia temática e com todo o repertório de 

imagens que os novos sensores aéreos e de satélite fornecem, um passo muito importante 

foi dado no desafio de representar cientificamente a paisagem. A construção de um 

discurso visual claro, preciso e sugestivo é possível hoje. O respeito pelas leis da semiologia 

gráfica assegura a intercomunicação dentro da comunidade científica e abre um horizonte 

fértil para o público em geral, no qual é mais fácil ler a paisagem de maneira inteligente. Os 

procedimentos utilizados pelas novas tecnologias da informação para o gerenciamento 

desses recursos visuais são diferentes de acordo com o objetivo buscado em cada caso. 

Se uma perspectiva analítica é interessante, vamos escolher um elemento 

estruturante da paisagem, isolá-lo artificialmente, conceder-lhe um modo de expressão 

adequado e, no final, representá-lo. Se esse elemento for topografia, por exemplo, as 

opções são diversas: um mapa hipsométrico ou uma visão tridimensional da fatura artística 

ou derivada do modelo digital de terreno. Em todo caso, a ênfase estará na rugosidade, 

altimetria, orientação morfológica e contraste topográfico, despindo essa epiderme dos 

demais elementos que a acompanham na realidade geográfica. A opção analítica dá 
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prioridade à percepção singular e desencarnada de cada um dos elementos constitutivos 

da paisagem e é muito conveniente avaliar seu peso e influência na gênese da mesma. 

Uma segunda opção, amplamente utilizada na representação da paisagem, é a 

chamada "sinóptica". Neste caso, trata-se de oferecer a possibilidade de uma leitura 

comparativa entre dois ou mais elementos ou aspectos específicos, para que o observador 

possa estabelecer relações entre eles e assim obter melhor compreensão de suas 

influências mútuas. É muito frequente a apresentação de imagens cartográficas na mesma 

escala e do mesmo território, referindo-se, por exemplo, à geologia, topografia, ocupação 

do solo ou assentamento humano. O bom observador saberá como extrair não apenas 

correlações seguras, mas formular hipóteses de trabalho para novas investigações, a fim 

de obter melhor compreensão do complexo arcabouço subjacente à paisagem. 

Um terceiro interesse na representação da paisagem é baseado em sua 

dinâmica. Sendo uma entidade viva, a mutação lhe é própria. Felizmente, a documentação 

analógica é abundante para reconstruir um processo de mudança morfológica que 

visualiza, de fato, os processos internos e funcionais da paisagem. Além disso, a 

representação dinâmica não se limita hoje ao processo genético vivenciado, mas ao 

desenho de cenários futuros através da aplicação de modelos de simulação de mudanças 

nos usos e cobertura do solo e, portanto, na transformação de um dos elementos mais 

decisivos na conformação da paisagem. 

Mais difícil é a opção representar sinteticamente da paisagem. Às vezes, o caminho 

escolhido é a soma dos elementos ou camadas da paisagem que podem ser suportados na 

mesma imagem; nesse sentido, agora é comum contemplar visões tridimensionais que se 

sobrepõem, por exemplo, a uma imagem de satélite, dando à nova imagem um realismo 

inegável de que o observador deve apreciar e reconhecer como uma excelente 

transposição da mesma realidade. Por outro lado, os processos de tipologização com forte 

impressão abstrata têm sido tradicionais nos estudos geográficos da paisagem; a 

simplicidade inerente, dotada de um forte esquema, tornando muito fácil, nesta opção, ler 

a diversidade dos tipos de paisagens. 

Outra questão é a perspectiva estrutural que procura mapear o quadro que suporta 

a paisagem em si. Os avanços neste último desafio são muito encorajadores. Vamos 

mencionar, por exemplo, a aplicação do modelo tesela-corredor-matrix e todos os testes 

que foram realizados a partir da ecologia da paisagem, como fragmentação, dispersão, 

conectividade ou isolamento ou o monitoramento de mudanças ao longo do tempo. 
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O conteúdo deste primeiro volume é baseado em três ideias principais: a reflexão 

conceitual que deve preceder qualquer trabalho científico; o valor que a imagem gráfica e 

cartográfica tem para expressar os resultados da investigação de especialidades de base 

territorial como a biogeografia e a paisagem; e, finalmente, a experimentação de metodologias 

em exemplos concretos que testam as técnicas de análise científica do tema tratado. 

Com efeito, os perfis e conteúdo que dão sentido a cada conceito, ou mesmo a um 

quadro epistemológico, são absolutamente necessários. Sem isso, a compreensão é 

impossível. Nesse sentido, no primeiro capítulo, destaca-se uma interessante reflexão 

sobre a relação entre a natureza e a comunidade humana, autêntico andaime no qual a 

paisagem se configura. Esta relação foi estudada a partir de perspectivas muito diferentes: 

racionalista, romântico-organicista, sistêmica, cibernética... No segundo capítulo, esta 

questão é aprofundada, propondo-se um paradigma para a cidade que contempla um 

sistema de relações de condição semelhante aos sistemas rurais e que, quebrando o 

equilíbrio, entram os riscos naturais e antrópicos. 

No terceiro capítulo, insiste-se, mais uma vez, em como um elemento da 

paisagem - vegetação ripária e das margens fluviais - é peça-chave na saúde e no bom 

funcionamento ecológico, hidrológico, edafológico, geomorfológico e social. O capítulo 4 

fornece uma interessante reflexão sobre a dinâmica da paisagem como consequência da 

ϦǇǊƻǇŜƴǎńƻ Ł ƳǳŘŀƴœŀϦ Ŝ Řŀ ϦŎŀǇŀŎƛŘŀŘŜ Řƻ ǎƛǎǘŜƳŀ ǇŀǊŀ ŀōǎƻǊǾŜǊ ŀ ƳǳŘŀƴœŀέΤ ŦŀȊ-se 

contribuições valiosas na definição de conceitos como "probabilidade, possibilidade e 

resiliência". No Capítulo 5 se insiste, em sua parte de reflexão teórica, sobre o significado 

do impacto e da intensidade da transformação da paisagem, com vistas a projetar um 

planejamento sensato e sustentável. 

Essa mesma preocupação continua no capítulo 6, apontando a grande 

complexidade inerente à paisagem manifestada em sua morfologia, funcionalidade e 

percepção; o visível e o invisível, o objetivo e o subjetivo, a relação dialética entre 

elementos físicos e humanos não pode ser ignorada. No capítulo 7, a contribuição para o 

debate teórico é centrada na cartografia da vegetação que pode ser sustentada em uma 

estrutura autoecológica de aspecto analítico ou separativo, também chamada de 

"população", em oposição a outra sinecológica ou biocenótica; o autor proporá, feita a 

reflexão, uma cartografia corológica. Nos dois últimos capítulos, deve-se notar, como uma 
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contribuição teórica, por um lado, a importância da participação social nos processos de 

gestão ambiental e, por outro, a necessidade de ter inevitavelmente com as geotecnologias 

em um mundo em que ciência e a técnica têm limites cada vez mais difusos. 

A segunda ideia-mãe que fundamenta cada um dos capítulos é o desafio que sempre 

envolve a representação gráfica e cartográfica da paisagem e, mais especificamente, seu 

componente biogeográfico. Esta questão é abordada por todos os autores em seus 

respectivos trabalhos. No primeiro capítulo, um dos problemas perenes da semiologia gráfica 

é destacado; o manejo de uma linguagem simbólica que nem sempre é bem 

compreendida. O autor propõe que um evento complexo como a paisagem deve ser 

expresso em uma linguagem "complexa" que etimologicamente significa "fazer juntos" entre 

o executor e o usuário. A geoestatística é a ferramenta proposta no segundo capítulo para 

projetar cenários futuros que modelam riscos. De certa forma, o autor do terceiro capítulo 

concorda em argumentar que é conveniente relacionar a situação real de um complexo 

biogeográfico específico com outra teoria ou hipótese para medir com precisão os impactos e 

projetar medidas corretivas. No capítulo 4, a sobreposição ponderada de atributos é a opção 

dos autores para gerar uma cartografia gradativa de sensibilidade extremamente sugestiva, 

precisa e muito útil como ferramenta de apoio ao planejamento. No capítulo 5, os mapas que 

medem o grau de intervenção da comunidade humana na natureza e, mais especificamente, 

o impacto sobre a flora (hemeróbia) são realmente expressivos. Um problema metodológico 

chave surge nos capítulos 6 e 7: a generalização cartográfica. 

A transposição da realidade para o mapa requer a decisão da escala e esta, por sua 

vez, pode ser variável para o mesmo fenômeno de acordo com o grau de abstração 

desejado; as unidades espaciais que suportam a informação temática são decididas de 

acordo com os dados de entrada, o nível de percepção percebida e o processo de 

integração escolhido; assim, procede-se a uma superescalada (upscalin) que mantém o 

rigor científico preciso, ao mesmo tempo em que ganha na simplificação; a cartografia 

resultante é extremamente expressiva. 

Nos dois últimos capítulos, outro aspecto metodológico de grande interesse é 

sublinhado: a escolha da escala temporal. Como já foi reiterado em vários momentos ao 

longo dos capítulos anteriores, a paisagem está sujeita a mudanças contínuas ao longo do 

tempo; é necessário, portanto, limitar a temporalidade para medir a transformação que 

ocorreu; é muito ilustrativo mapear as nuances da expansão da cochinilha selvagem na 

Espanha nos últimos dez anos ou verificar o uso de geotecnologias em pesquisas 

biogeográficas nos últimos dezessete anos no Brasil. 
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Em conclusão, devemos confirmar que tanto a reflexão conceitual quanto as 

propostas metodológicas que são feitas em todos os capítulos deste volume são 

vivenciadas (experimentadas) nos casos de aplicação que encerram cada colaboração. Os 

detalhes não podem ser mencionados neste prefácio. O leitor pode entrar, sem pressa, na 

leitura completa dos capítulos e descobrir por si mesmo a riqueza de detalhes, o cuidado 

e, enfim, o valor científico que valoriza cada um. 
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PRESENTACIÓN 

 

 

Cuando a mediados del año 2017 en Presidente Prudente comenzamos a hablar 

sobre la posibilidad de preparar un libro sobre Cartografía de los Paisajes y la Vegetación, 

no pensamos que un año y algunos meses después estaríamos terminando la primera 

edición del libro que finalmente hemos denominado Cartografía Biogeográfica y de los 

Paisajes, y que consta en dos volúmenes con 18 capítulos, con esas primer ideas y muchas 

ganas regresamos a Dourados y comenzamos a comunicarnos con amigas y amigos que 

trabajan en estos temas y estos nos recomendaron a otros y así, organizamos un primer 

listado de posibles autores y títulos, realmente la respuesta a nuestra convocatoria nos 

sorprendió y nos hizo comprender que no estábamos  errados en cuanto a la falta de textos 

escritos por autores iberoamericanos sobre estos temas y la necesidad  tanto teórico-

metodológica como practica  de su realización. 

Después de un largo tiempo de idas y venidas de textos y figuras, muchos correos 

intercambiados y algunos que por diversos motivos no pudieron terminar en tiempo sus 

contribuciones, logramos comprometer a mas de 40 especialistas para enviar sus 

contribuciones y una cifra algo superior de expertos de diversos países para que 

participaran en la revisión por pares ciegos de los capítulos recibidos, lo cual nos aseguraba 

una elevada calidad del material a publicar. Después vino la etapa de revisión por 

especialistas en idiomas y la edición propiamente dicha del libro, que como ya dijimos 

consta de dos volúmenes que hemos conformado a partir de nuestra experiencia y de 

consultas a otros colegas de la forma siguiente: 

El primer volumen nombrado Cartografía Biogeográfica, que incluye nueve 

capítulos relacionados con la Cartografía de la Vegetación y la Fauna, el paisaje vegetal, la 

biogeografía en el planeamiento urbano y la Biogeografía del Paisaje Pantanero, entre 

otros, escritos por veinte autores de reconocido prestigio de Brasil, España y Francia. 

Un segundo volumen al que llamamos Cartografía de los Paisaje que incluye también 

nueve capítulos que van desde los aportes teórico-metodológicos de la Cartografía de los 

Paisajes con el empleo de los Sistemas de Información Geográfica, la aplicación de la cartografía 

de los paisajes a la regionalización geográfica y a los estudios de vulnerabilidad y riesgos 

ambientales, pasando por su aplicación en el zoneamiento ambiental y la sustentabilidad, para 

terminar con varios casos de estudio en regiones urbanas, cuencas hidrográficas, áreas 

protegidas, zonas de uso recreativo y turístico y los paisajes y la cartografía social. 
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Este segundo volumen contó con la participación de 22 autores de Brasil, Cuba, 

Colombia y México. 

 Estamos seguros que el esfuerzo realizado para la edición y publicación de este libro, 

que contó con la contribución de especialistas de reconocida experiencia en estos campos, 

contribuirá de forma significativa al incremento en los conocimientos teórico- metodológicos 

y prácticos sobre la cartografía como elemento fundamental en los estudios geográficos a 

partir del empleo de la visión integradora del paisaje en todas sus dimensiones.  

Antes de terminar queremos agradecer a los autores el haber confiado en nosotros 

desde el principio, así como por su paciencia y perseverancia, lo que nos ha permitido 

culminar con éxito nuestro objetivo de presentar a los estudiantes, profesores y 

profesionales interesados en esta materia este libro, que estamos seguros se convertirá en 

un hito importante de las Ciencias Geográficas en Iberoamaerica y documento de obligada 

referencia para aquellos interesados en ampliar sus conocimientos sobre la Cartografia 

Biogeografica y de los Paisajes.   

 

 

 

Los Organizadores 

Tupã, 2019. 
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APRESENTAÇÃO 

 

Quando em meados de 2017, em Presidente Prudente, começamos a discutir sobre 

a possibilidade de lançar um livro sobre Mapeamento da Paisagem e da Vegetação, não 

achávamos que um ano e alguns meses depois estaríamos terminando a primeira edição 

do livro, que temos finalmente chamado de Cartografia Biogeográfica das Paisagens, 

composto por dois volumes com 18 capítulos. Com essas primeiras ideias e ansiosos, 

voltamos a Dourados e começamos a nos comunicar com os amigos que trabalham nestas 

questões e eles nos recomendaram a outros, e assim organizamos uma primeira lista de 

potenciais autores e títulos. Realmente a resposta ao nosso apelo nos surpreendeu e nos 

fez perceber que não estávamos enganados quanto à falta de textos escritos por autores 

ibero-americanos sobre essas questões, necessitando-se abordar tanto a parte teórica e 

metodológica quanto a prática de sua realização. 

Depois de um longo tempo de idas e vindas de texto e figuras, muitos e-mails 

trocados e alguns autores que por várias razões não puderam terminar a tempo suas 

contribuições, acabamos por envolver mais de 40 especialistas com o envio de suas 

contribuições e uma parcela superior de especialistas de diferentes países que participaram 

da revisão cega, por pares, dos capítulos recebidos, o que nos garantiu uma alta qualidade 

do material a ser publicado. Depois veio a fase de revisão por especialistas em línguas e a 

edição real do livro, que, como dito acima, é composto por dois volumes, que se formaram 

a partir de nossa experiência e consultas com colegas, da seguinte forma: 

O primeiro volume chamado Cartografia Biogeográfica, que inclui nove capítulos 

relacionados com a cartografia da vegetação e a fauna, a vegetação, a biogeografia no 

planejamento urbano e a biogeografia na paisagem do Pantanal, entre outros, escritos por 

vinte autores de prestígio reconhecido no Brasil, Espanha e França. 

0 segundo volume, chamado Cartografia da Paisagem, também inclui nove 

capítulos que vão desde as contribuições teóricas e metodológicas da cartografia da 

paisagem com o emprego dos sistemas de informação geográfica GIS, a aplicação da 

cartografia das paisagens  na regionalização geográfica e aos estudos da vulnerabilidade e 

riscos ambientais, por meio de sua aplicação no zoneamento ambiental e sustentabilidade, 

terminando com vários estudos de caso em regiões urbanas, bacias hidrográficas, áreas 

protegidas, áreas de uso recreativo e turístico e as paisagens e a cartografia social. 

Este segundo volume contou com a participação de 22 autores do Brasil, Cuba, 

Colômbia e México. 
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Estamos confiantes de que o esforço realizado para a edição e publicação deste 

livro, que incluiu a contribuição de especialistas com reconhecida experiência nesses 

campos do conhecimento, contribuirá significativamente para o aumento do 

conhecimento teórico, metodológico e prático sobre o mapeamento (a cartografia) como 

um elemento-chave nos estudos geográficos, a partir do emprego de uma visão 

integradora da paisagem em todas as suas dimensões. 

Antes de terminar, queremos agradecer aos autores pela confiança a nós 

demonstrada desde o princípio, bem como pela paciência e perseverança, o que nos 

permitiu completar com sucesso o nosso objetivo de apresentar aos alunos, professores e 

profissionais interessados no tema, este livro, o qual temos a certeza de que se tornará um 

marco importante nas Ciências Geográficas Ibero-americana, tornando-se documento de 

referência obrigatória para aqueles interessados em expandir seus conhecimentos sobre 

Cartografia Biogeográfica e das Paisagens. 

 

 

 

Os Organizadores  

Tupã, 2019. 
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C A P Í T U L O   1 

________________________________________________________________________________ 

 

Paisagem e representação:  

 ampliando horizontes da abordagem biogeográfica 

 
Leandro Gaffo1 

 

 

 

INTRODUÇÃO 

 

A ciência é uma forma de ver o mundo, uma concepção do que seja mundo. A questão 

que aqui coloco é de quais tipos de ciência podemos nos utilizar para concebê-lo. Isto implica 

em fazer escolhas e pagar seu preço. Se estamos ou não dispostos a correr riscos e 

experimentar. Se queremos ou não abrir mão do domínio do conhecimento. 

O conceito de paisagem já passou por inúmeras interpretações e não é objetivo deste 

texto investigá-las, mas estabelecer uma relação entre elas e a ideia de representação, 

notadamente aquela denominada por Jean Baudrillard (1991), bem como investigar as 

possibilidades de uma cartografia da paisagem biogeográfica que amplie a noção corrente de 

ǉǳŜ ōƛƻƎŜƻƎǊŀŦƛŀ Ş ŀƭƎƻ ŜǎǇŜŎƝŦƛŎƻ Řŀǎ łǊŜŀǎ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀŘŀǎ άƴŀǘǳǊŀƛǎέΦ tŀǊŀ ǘŀƴǘƻΣ ǳǊƎŜ 

problematizarmos se é necessário fazermos a distinção entre o que é natural e o que é artificial, 

ou se podemos pensar nas relações entre homem e natureza de forma mais complexa. 

Se para Milton Santos (1985) não existem mais áreas naturais, posto que todas elas 

já foram ocupadas pela ação humana, ou minimamente observadas com a intenção de 

apropriação, nenhuma delas é, portanto, natural, mas transformada pelo homem de tal 

sorte que se torna difícil estabelecer uma distinção entre natural e artificial. 

O que proponho, portanto, é investigarmos as origens dessa distinção entre homem 

e natureza, motivo de tantas teses e produções, mas que ainda se apresenta de forma 

maniqueísta e dicotômica nos discursos geográficos e, principalmente, ecológicos. 

Se não lograrmos êxito, ao menos teremos feito uma revisão de conceitos e 

sistematização das questões do desenvolvimento do método científico que ainda hoje 

vigora e muito contribui para a persistência das dicotomias. 

                                                             
1 Professor Adjunto na Universidade Federal do Sul da Bahia, Geógrafo, Mestre em Geografia Física, Doutor em Ciências 
da Religião. Contato: mafagaffos@gmail.com 
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Quando escolhi cursar a graduação em Geografia nos anos 1980, vivi essas questões 

muito proximamente. O discurso ecológico aflorava no Brasil, ao mesmo tempo em que a 

fase de governos militares se esvaía. Isto permitia um hiato criativo para pensarmos o 

inusitado, testar os limites de até onde se podia ir. Era época de contestações e, claro, alguns 

exageros, mas era muito fértil e produtiva. 

No entanto, havia um dilema no pensar e fazer geográfico daquela época que, na minha 

concepção, não está de todo superado. Criou-se uma dicotomia entre as chamadas Geografia 

Física e a Geografia Humana o que, na época, me parecia mais ou menos como torcer para o 

Palmeiras ou o Corinthians, uma guerra sem sentido (sim, eu não suporto futebol e, 

principalmente, seus torcedores). Os estudantes e professores que pendiam mais para uma 

análise a partir da natureza eram chamados (pejorativamente) de Deterministas, e os que 

partiam de uma concepção mais humanista de Marxistas (ainda não haviam sido cunhados os 

termos coxinhas de direita e mortadelas esquerdopatas). Criavam-se rixas, professores se 

digladiavam nas reuniões departamentais e lançavam suspeitas sobre o trabalho dos seus 

colegas (nada mudou em relação a isso, infelizmente) e alguns deles criavam séquitos de 

estudantes que se tornavam o aparelho repressor dos discursos proferidos pelos outros 

estudantes e professores (bem, nada mudou com relação a isso também). 

Nos discursos ecológicos emergentes lá nos anos 1980 também havia dissonâncias. 

Enquanto alguns defendiam o ideal Preservacionista, outros buscavam o Conservacionismo, 

outros, ainda, a Ecologia Profunda (DIEGUES, 1997), e ainda não havia sido feita a colonização 

da questão ecológica pelo discurso econômico que mais tarde tornou hegemônico o termo 

άǎǳǎǘŜƴǘŀōƛƭƛŘŀŘŜέΦ CǳƴŎƛƻƴŀǾŀ ŀƴŜŘƻǘƛŎŀƳŜƴǘŜ ŀǎǎƛƳΥ {Ŝ ŎƻƳǇǊŜƛ ǳƳ ǎŀǇŀǘƻ ƴƻǾƻ Ŝ ǉǳŜǊƻ 

preservá-lo devo manter intacta todas as suas condições iniciais, ou seja, devo colocá-lo num 

saco plástico e acondicioná-lo num local seco e sombreado para que não se altere e visitá-lo 

de vez em quando para fazer reverência. Se, por outro lado, quero conservá-lo, devo usá-lo 

comedidamente (não para jogar bola ou entrar na lama) e fazer sua manutenção periódica 

(uma graxa de vez em quando, trocar salto e meia sola, etc.). Se o analiso pela Ecologia 

Profunda, devo me questionar sobre a real necessidade de ter e usar o sapato, sobre minha 

relação com ele e com a natureza de nós dois (eu e o sapato). Se quero uso sustentável do 

sapato me pergunto quantos sapatos poderei produzir e comprar e que materiais 

alternativos temos para continuar produzindo e comprando ad infinitum. 
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Esse dualismo não é próprio da natureza humana, mas criado pela Mãe-Cultura2 e 

inculcado em nossas cabeças como um meme3. Nas sociedades tradicionais havia espaço 

para inúmeras interpretações e possibilidades. Na nossa cabe apenas um modo de ver e de 

expressar o que se vê.  

Tentativas anteriores de racionalização do mundo ocorreram, mas foi apenas na 

modernidade que ela se enraizou de forma rizomática no pensamento a ponto de se tornar 

uma ideologia da qual não se pode mais achar os rastros. 

Nos séculos XV e XVI as rupturas de emancipação da razão humana em relação à 

heteronomia criaram condições para que a razão se tornasse autárquica e autônoma4. 

Maquiavel, por exemplo, eleva as leis do príncipe acima das de Deus (cisão política); 

Montaigne chafurda a existência da subjetividade (cisão psicológica); Lutero afirma que todo 

homem é dotado de razão suficiente para conhecer e interpretar a palavra de Deus sozinho 

(cisão do logos); Descartes e Galileu colocam o método científico como fonte do 

conhecimento (cisão epistêmica). 

 

Epistemologia dos paradigmas científicos 

 

É a partir do método científico moderno, baseado no crivo da própria razão, imaginado 

por Descartes, posto em prática por Newton e chancelado por Kant, que o mundo pode ser 

desvelado aos olhos da razão. Uma ciência baseada na diferenciação e na classificação.  

Em que pese o fato de esse método ter representado um enorme avanço para a 

ciência da época e provocado uma verdadeira revolução científica, ele hoje completa cerca 

de quinhentos anos de existência e muitas coisas aconteceram desde lá. 

Mas qual o problema com ele?  

                                                             
2 Daniel Quinn, antropólogo norte-americano, enuncia dessa forma a construção cultural que a nossa 
sociedadŜ Řƻ ŎƻƴǎǳƳƻ ƛƳǇƿŜΦ ±ŜǊ άaŜǳ LǎƳŀŜƭέ όнлмтύ Φ 
3 Meme é um termo criado em 1976 por Richard Dawkins em seu best seller O Gene Egoísta e é para a 
memória o análogo do gene na genética, a sua unidade mínima. É considerado como uma unidade de 
informação que se multiplica de cérebro em cérebro ou entre locais onde a informação é armazenada (como 
livros) (WIKIPEDIA, 2017). 
4 Explorei mais aprofundadamente essa emancipação na tese de doutoramento em Ciências da Religião 
pela PUC-SP (2011). 
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Como se baseia na diferenciação entre as coisas para poder classificá-las, o método tem 

pouca ou nenhuma atenção em reconhecer semelhanças. Quando o faz isto se dá em relação 

a semelhanças físicas ou morfológicas, não em nível de processos. A ideia de causa/efeito 

dificulta a comparação dos processos em outras áreas, já que as causas seriam distintas. 

Para além disso, Descartes propôs-se a observar e compreender as peças simples e 

distintas das engrenagens complexas imaginando que bastava entendê-las para 

compreender o todo (mecanicismo analítico). 

 

Foi apenas nos séculos XVI e XVII, devido à revolução científica proporcionada pelas 
descobertas da Física, Astronomia e Matemática, que a visão medieval cedeu lugar 
ao entendimento de que o mundo seria como uma máquina, regido por leis 
matemáticas exatas. Este momento, chamado de Mecanicismo Cartesiano, teve 
como seus representantes mais notáveis Galileu Galilei, Copérnico, René Descartes, 
Francis Bacon e Isaac Newton. O método analítico, um dos símbolos dessa 
revolução, foi criado por Descartes e consistia no pressuposto de que, quebrando 
os fenômenos complexos em partes, se poderia compreender o comportamento 
do todo a partir das propriedades das partes. (GOMES et al., 2017, p. 2). 
 

Desprezaram-se, assim, os processos e, principalmente, as relações entre as coisas. 

Durante muito tempo esse paradigma científico oriundo da física vigorou como 

único possível. Somente nos séculos XVIII e XIX é que emergiu a forma de ver o mundo a 

partir da biologia e, com ela, a visão romântica da ciência. 

 

Opondo-se ao mecanicismo cartesiano surge o Movimento Romântico, que se 
estende desde o final do século XVIII até o término do XIX. O retorno às ideais 
aristotélicas ocorreu em função das produções de poetas e filósofos românticos 
alemães como Immanuel Kant, que voltaram a se concentrar na natureza da 
forma orgânica. A figura central desse movimento foi Johann Wolfgang Von 
Goethe, um dos primeiros a usar o termo morfologia para explicar o estudo da 
forma biológica a partir de um ponto de vista dinâmico. A natureza teria uma 
forma móvel e seguiria um padrão de relações dentro de um grande todo 
organizado e harmonioso. A preocupação básica dos biólogos tornou-se o 
problema da forma biológica, de modo que as questões referentes às 
composições materiais tornaram-se secundárias. (GOMES et al., 2017, p. 2). 
 

Porém, somente no final do século XIX e início do XX emerge o paradigma organicista, 

também oriundo da biologia e do darwinismo, e que se contrapõe ao mecanicismo.  

 

Segundo a concepção Organísmica, as propriedades essenciais de um organismo 
pertencem ao todo, de maneira que nenhuma das partes as possuem, pois tais 
propriedades surgem justamente das interações entre as partes. Portanto, as 
propriedades das partes podem ser entendidas apenas a partir da organização 
do todo. O Organicismo coloca o foco no entendimento das relações 
organizadoras sendo que a concepção de organização foi aperfeiçoada 
posteriormente com o conceito de auto-organização. (GOMES et al., 2017, p. 3). 
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Imaginar que o todo assume formas e relações que não estão nas partes que o 

compõem não era exatamente uma novidade, já que desde Aristóteles e depois, no 

Vitalismo do século XV (a ideia de uma Natureza animada) podemos ver algo semelhante, 

mas significou um avanço em relação ao cartesianismo mecanicista e em 1930, Bertalanffy 

cria a Teoria Geral dos Sistemas que subsidia avanços no que diz respeito à física (como na 

Física Quântica de Heisenberg em 1920), à psicologia (da escola Gestalt da República de 

Weimar), cibernética (Wiener em 1940) e a própria biologia de onde veio Bertalanffy. 

Em meados do século XX, Gregory Bateson e Paul Watzlawick propuseram a Teoria 

da Comunicação Humana que ampliou ainda mais as bases para a Teoria Sistêmica. 

Alguns conceitos oriundos dessas teorias são cruciais para o entendimento da 

proposição de um novo paradigma científico hoje. 

A partir da Teoria dos Sistemas os seres vivos passam a ser encarados como 

sistemas abertos e não mais fechados, por isso, não passíveis de classificação pelas leis da 

termodinâmica clássica, que os via de forma estática. Eles podem manter relações de troca 

com o ambiente em termos de fluxos de matéria e energia, em escalas muito maiores que 

sua existência, portanto, não é possível entendê-los de maneira simples, mas complexa. 

Seus princípios são: globalidade, não somatividade, homeostase, morfogênese, 

circularidade, equifinalidade. 

 

De acordo com a globalidade, todos os sistemas funcionam como um todo coeso e 

mudanças em uma das partes provocam mudanças no todo. O conceito de não 

somatividade afirma que o sistema não é a soma das partes, devendo-se considerar 

o todo em sua complexidade e organização; assim, embora o indivíduo faça parte 

da família, ele mantém sua individualidade. A homeostase é o processo de 

autorregulação que mantém a estabilidade do sistema preservando seu 

funcionamento. A morfogênese é o processo oposto a homeostase, ou seja, é a 

característica dos sistemas abertos de absorver os aspectos externos do meio e 

mudar sua organização. A circularidade, também chamada de causalidade circular, 

bilateralidade ou não-unilateralidade, diz respeito à relação bilateral entre 

elementos, sendo que esta relação é não linear e obedece a uma sequência 

circular. O último conceito, equifinalidade, refere que em um sistema aberto, o 

resultado de seu funcionamento independe do ponto de partida, ou seja, o 

equilíbrio é determinado pelos parâmetros do sistema; diferentes condições 

iniciais geram igualdade de resultados e diferentes resultados podem ser gerados 

por diferentes condições iniciais. Desta forma, nos sistemas fechados o estado de 

equilíbrio é dado pelas condições iniciais. (BARCELLOS; MORÉ, 2007; OSÓRIO, 

2002; VASCONCELLOS, 2010 apud GOMES, 2017, p. 6). 
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Além desses conceitos, pode-se acrescer a ideia de retroalimentação (feedback) que 

foi criada por Norbert Wiener, que era matemático e se juntou a dois fisiologistas para criar 

a Teoria Cibernética nos anos 1940 e buscava criar máquinas que tivessem performance de 

funções humanas e foi absorvida por Bertalanffy na Teoria dos Sistemas. 

Muitos foram os avanços e invenções científicas promovidas pela Teoria 

Cibernética. Havia encontros anuais onde se trocavam experiências e formatava-se a teoria 

e, ainda que a teoria tivesse uma ligação profunda com o mecanicismo, Wiener apontava 

para as questões da comunicação e do controle. Para ele, quando nos comunicamos 

enviamos uma mensagem e, o mesmo se dá quando controlamos. Bateson participava 

dessas reuniões e isto o influenciou na criação da Teoria da Comunicação Humana. 

A cibernética se subdivide em 1ª ordem e 2ª ordem, sendo a de primeira ordem a 

que se refere a processos morfoestáticos (que buscam manter a forma original) e são 

resultantes da retroalimentação negativa ou autorreguladora e é a partir dela que emerge 

o conceito de complexidade por entender que a simplificação obscurece as inter-relações. 

Ainda na de 1ª ordem surge o conceito de instabilidade: (o mundo está em processo de 

constante transformação pautado pela indeterminação e, portanto, alguns fenômenos são 

irreversíveis e imprevisíveis, já que a morfogênese (criação de novas formas) resulta da 

retroalimentação positiva (ou retroação amplificadora de desvios), ou seja, a capacidade 

de automudança dos sistemas. 

 

A Cibernética de 2ª ordem também é chamada de Si-Cibernética porque Edgar 
Morin propôs um movimento que ultrapassasse a Cibernética: a Si-Cibernética. 
O prefixo si é o elemento da preposição grega sun que significa "estar junto", o 
que marca a obrigação recíproca entre as partes. O físico Heinz Von Foster é 
considerado uma figura central para o desenvolvimento da Si-Cibernética. Ele é 
responsável pela noção de sistemas observantes, de acordo com o qual o 
observador, incluindo-se no sistema que observa, se observa observando 
(VASCONCELLOS, 2010). A partir da noção de sistemas observantes, a Cibernética 
tomou a si mesma como objeto de estudo e surgiu, então, a Cibernética de 2ª 
ordem, também chamada de construtivismo ou visão construtivista, pois 
pressupõe o observador como parte do sistema observado. (OSORIO, 2002; 
VASCONCELLOS, 2010 apud GOMES et al., 2017, p. 8). 
 
Então, a Cibernética de 2ª ordem, também chamada de Cibernética da 
Cibernética, ou Cibernética novo-paradigmática, apresenta os três pressupostos 
da ciência novo-paradigmática, quais sejam: complexidade, instabilidade e 
intersubjetividade. A noção de complexidade está ligada a sistemas, 
ecossistemas, causalidade circular, recursividade, contradições e pensamento 
complexo. A ideia de instabilidade está relacionada à desordem, evolução, 
imprevisibilidade, saltos qualitativos, auto-organização e incontrolabilidade. O 
pressuposto da intersubjetividade envolve a inclusão do observador, 
autorreferência, significação da experiência na conversação e coconstrução. 
(VASCONCELLOS, 2010 apud GOMES et al., 2017, p. 8). 
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Portanto, da cibernética emergem os conceitos fundamentais da Teoria dos Sistemas 

quais sejam, complexidade, instabilidade e intersubjetividade em completa oposição aos 

princípios da ciência mecanicista analítica (simplicidade, estabilidade e objetividade). 

Interessante que do ramo da ciência que objetivava recriar as funções humanas em máquinas 

é que venha o reconhecimento de que humanos (e o mundo todo) não são máquinas. 

A Teoria da Comunicação de Bateson e Watzlawick, por sua vez, propunha que a 

comunicação entre humanos se dava nas seguintes dimensões: sintaxe (transmissão da 

informação); semântica (dos significados dos símbolos) e pragmática (aspectos 

comportamentais da comunicação). 

Segundo Watzlawick (apud GOMES, 2017), numa conversa entre duas pessoas há 

mais que a simples troca de mensagens, há reforço comportamental, há influência, há 

estímulos, de tal sorte que o padrão de comunicação (verbal ou não verbal) entre dois ou 

Ƴŀƛǎ ǇŀǊǘƛŎƛǇŀƴǘŜǎ ŘŜŦƛƴŜ ŀ ǊŜƭŀœńƻ ŜƴǘǊŜ ŜƭŜǎΦ άPercebe-se, assim, que a importância das 

mensagens não está vinculada somente à questão de comunicar algo, mas também, e 

especialmente, à influência que ela exerce no comportamento e nas atitudes das pessoas em 

ƛƴǘŜǊŀœńƻέ όbL9²9D[h²{YLΤ ahw9Σ нллу ŀǇǳŘ Dha9{ Ŝǘ ŀƭΦΣ нлмтΣ ǇΦ млύΦ 

 
A Teoria da Pragmática da Comunicação Humana afirma que a comunicação 
afeta o comportamento ocasionando implicações nas relações interpessoais. 
De acordo com Watzlawick et al. (1973), "atividade ou inatividade, palavras 
ou silêncio, tudo possui valor de mensagem, influencia os outros, e estes 
outros que, por sua vez, não podem não responder a essas comunicações, 
estão, portanto, comunicando também" (WATZLAWICK, 1973, p. 45 apud 
GOMES et al., 2017, p. 10). 
 

Além disso, Bateson e Watzlawick preconizaram que a teoria também abarca os 
cinco axiomas que são: 1) É impossível não comunicar; 2) Toda comunicação tem 
aspecto de relato (conteúdo) e de ordem (relação); 3) A natureza de uma relação 
está na contingência da pontuação das sequências comunicacionais entre os 
comunicantes (cada comportamento é causa e efeito do outro); 4) Os seres 
humanos se comunicam de maneira digital (comunicação verbal) e analógica 
(comunicação não-verbal); e 5) Todas as permutas comunicacionais ou são 
simétricas ou complementares, e estão baseadas na igualdade ou na diferença. 
(WATZLAWICK, 1973 apud GOMES et al., 2017, p. 11). 

 

Para Bateson, a mente não está no cérebro e sim nas relações, é um fenômeno 

sistêmico, uma característica relacional. Para ele, não existe realidade objetiva para além 

do observador, a realidade é intersubjetiva. Portanto, a compreensão dos padrões 

comunicacionais que possibilitam ou dificultam as relações são de suma importância para 

aqueles que trabalham dentro do paradigma sistêmico: as propriedades essenciais são do 



44 
 

todo e não das partes; o pensamento é contextual; a ênfase está nas relações e não nos 

objetos (já que os próprios objetos são redes de relações embutidas em redes maiores); o 

mundo vivo é uma rede de relações; o conhecimento científico é uma rede de concepções 

e de modelos sem fundamentos firmes; o mundo material é uma teia dinâmica de eventos 

inter-relacionados; mudança da ciência objetiva para a epistêmica (CAPRA, 2006). 

 

É possível uma Cartografia Biogeográfica Sistêmica? 

 

A cartografia é um sistema de representações gráficas que pretende comunicar algo 

espacialmente. Além disso, é uma ciência que se desenvolveu como tal a partir das 

melhorias técnicas advindas da modernidade. Seria possível, então, pensarmos em uma 

cartografia sistêmica? Seria possível representar a intersubjetividade? Como representar o 

espaço sem pensar nas partes, mas nas relações? A cartografia biogeográfica pode ser uma 

cartografia da forma como o homem vê a natureza e a si mesmo nela? Como fazer um 

mapa complexo? Como fazer um mapa instável? Que tenha feedback? 

Acho que essas são perguntas fundamentais a se fazer para pensarmos uma 

cartografia biogeográfica que avance além das fronteiras do método científico cartesiano-

mecanicista-analítico. 

Eu, obviamente, não tenho todas as respostas a esses questionamentos, no 

entanto, penso que temos exemplos e experiências nos quais podemos nos basear para 

aceitarmos o desafio de produzir uma cartografia com essas características. 

Se sistema vem do grego (synhistanai) e significa colocar junto, não há como fazer 

uma cartografia sistêmica sem levar em conta o contexto, o ambiente, os diferentes atores 

e suas relações, os níveis de complexidade relacional e as diferentes relações entre esses, 

sem levar em conta a maneira como o outro entende seu ambiente e se relaciona com ele, 

produzindo a complexidade. Mais que isso, não há como imaginar uma cartografia atual 

desvinculada do ambiente tóxico da mídia e da consequente produção relacional com o 

dinheiro. O feudalismo tecnológico sustenta e assegura sua realização de forma plena, 

como afirma Jean Baudrillard (1991), criando uma servidão voluntária e uma simbiose 

entre homem e máquina. Com a interatividade a distância, não existem mais barreiras, a 

máquina representa o homem que se torna um elemento virtual deste sistema. Portanto, 

Ş ƴŜŎŜǎǎłǊƛƻΣ ŀƴǘŜǎ ŘŜ Ƴŀƛǎ ƴŀŘŀΣ ǇŜƴǎŀǊ άŀ ǉǳŜ ǎƛǎǘŜƳŀέ Ŝǎǎŀ ƴƻǾŀ ŎŀǊǘƻƎǊŀŦƛŀ ŘŜǾŜ ǎŜǊǾƛǊΦ 
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Se a cartografia é uma representação com seus símbolos e signos é também uma 

linguagem e devemos pensar primeiramente, então, como alfabetizar alguém na 

linguagem cartográfica? Como desenvolver uma representação que possa até usufruir da 

tecnologia sem, entretanto, servir a essa tecnologia e sua relação com o dinheiro? Como 

contar com as populações locais para conhecer, de fato, os territórios a serem mapeados? 

Não se trata de fazer conferência de campo, mas de olhar o campo com os olhos do outro. 

Não se trata de ensinar cada símbolo do mapa para que outro os decodifique, mas de criar 

com o outro os símbolos dos mapas e seus significados. Não se trata de salvaguardar o 

outro da tecnologia e sua relação com o dinheiro, mas de como fazer a tecnologia e o 

dinheiro servirem ao outro em sua dimensão. 

 

Hoje a abstracção já não é a do mapa, do duplo, do espelho e do conceito. A 

simulação não é já a simulação de um território, de um ser referencial, de uma 

substância. É a geração pelos modelos de um real sem origem nem realidade: 

hiper-real. O território já não precede o mapa, nem lhe sobrevive. É agora o mapa 

que precede o território - precessão dos simulacros - é ele que engendra o 

território cujos fragmentos apodrecem lentamente sobre a extensão do mapa. É 

o real, e não o mapa, cujos vestígios sobrevivem aqui e ali, nos desertos que já 

não são os do Império, mas o nosso. O deserto do próprio real. 

 

De facto, mesmo invertida, a fábula é inutilizável. Talvez subsista apenas a alegoria 

do Império. Pois é com o mesmo imperialismo que os simuladores actuais tentam 

fazer coincidir o real, todo o real, com os seus modelos de simulação. Mas já não 

se trata do mapa nem de território. Algo desapareceu: a diferença soberana de um 

para o outro, que constituía o encontro da abstracção. Pois é na diferença que 

consiste a poesia do mapa e o encontro do real. Este imaginário da representação, 

que culmina e ao mesmo tempo se afunda no projecto louco de cartógrafos, de 

uma coextensividade ideal dos mapas e do território, desaparece na simulação - 

cuja operação é nuclear e genética e já não espectacular e discursiva. É toda a 

metafísica que desaparece.  

 

Dissimular é fingir não ter ainda o que se tem. Simular é fingir ter o que não se 
tem. O primeiro refere-se a uma presença, o segundo a uma pura ausência. 
Mas é mais complicado, pois simular não é fingir: Aquele que finge uma doença 
pode simplesmente meter-se na cama e fazer crer que está doente. Aquele que 
simula uma doença determina em si próprio alguns dos respectivos sintomas. 
Logo, fingir ou dissimular deixam intacto o princípio da realidade: a diferença 
continua a ser clara, está apenas disfarçada, enquanto que a simulação põe em 
causa a diferença do "verdadeiro" e do "falso", do "real" e do "imaginário". O 
simulador está ou não doente, se produz "verdadeiros" sintomas? 
Objectivamente não se pode tratá-lo nem como doente nem como não doente. 
(BAUDRILLARD, 1991, p. 8-10). 
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Vou lhe dar dois exemplos do que quero dizer. 

Moro em Caravelas no extremo sul baiano. Uma comunidade de pescadores e 

marisqueiras que vive e retira seu sustento da Reserva Extrativista de Cassurubá (RESEX). 

Pescam camarões e peixes, que é o principal sustento, mas também caranguejos e outros 

animais marinhos. Estão localizados ao lado do Arquipélago de Abrolhos, que é um Parque 

Nacional Marinho importantíssimo para a conservação da fauna marinha. Estão também 

ao lado do Porto da Fibria, uma importante indústria papeleira que embarca seus 

eucaliptos (produzidos em profusão na região) para levá-los até Aracruz para processá-los. 

{ńƻ ŎŜǊŎŀ ŘŜ мрлл ŦŀƳƝƭƛŀǎ ƳƻǊŀŘƻǊŀǎ ǉǳŜ άŀǇǊŜƴŘŜǊŀƳ ŀ ǎŜǊέ ōŜƴŜŦƛŎƛłǊƛŀǎ Řos defesos, 

das bolsas de auxílio, das campanhas políticas de candidatos corruptos, mas que não 

conseguem de nenhuma forma serem beneficiados pelos estudos científicos que aqui 

acontecem, pelas Organizações não Governamentais (ONGs) de proteção marinha, pelos 

turistas que apenas passam por aqui, pela mídia que cria para eles um mundo idealizado e 

simulado, a ponto de ele não conseguir mais distinguir o que é realidade e o que é 

simulação, nem mesmo em sua própria vida. 

Nas poucas tentativas que vi e vivi de cartografação da realidade deles, de seus 

saberes, relações, histórias, pude perceber a enorme riqueza que eles tinham a 

representar. Assim o fizeram enquanto lhes deixaram. Foi durante o processo de 

construção do Plano de Manejo da RESEX de Cassurubá5 promovido pelo Instituto Chico 

Mendes para a Biodiversidade (ICMBio). Foram feitas diversas reuniões com os grupos de 

pescadores, marisqueiras (em geral, são mulheres que fazem essa atividade, com poucas 

exceções), agricultores familiares, caranguejeiros e ribeirinhos. Cada um deles 

participava de uma roda de conversa onde trocavam suas histórias e saberes e definiam 

o que era importante ser representado num mapa que foi colocado na parede. Discutiam 

se as localizações estavam corretas e onde colocar os ícones que representavam os frutos 

de seu trabalho. Ao final de cada uma dessas reuniões os mapas produzidos e as extensas 

legendas explicativas eram uma síntese dos saberes locais e das perspectivas de cada 

ƎǊǳǇƻΦ tƻǊŞƳΣ ǎŜƳǇǊŜ Ƙł ƻ άƳƻƳŜƴǘƻ ŘŜ ǎƛǎǘŜƳŀǘƛȊŀǊέ ƻ que foi construído, que na 

ǾŜǊŘŀŘŜ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀ ƻ άƳƻƳŜƴǘƻ ŘŜ ƧƻƎŀǊ ŦƻǊŀ ǘǳŘƻ ǉǳŜ ŜƭŜǎ ŦƛȊŜǊŀƳέΣ Ǉƻƛǎ ƻ ƛƴǘŜǊŜǎǎŜ 

nesses saberes não era verdadeiro por parte das instituições (embora o fosse das 

pessoas). Uma última rodada de reuniões foi feita com membros do ICMBio deslocados 

                                                             
5 Em fase de publicação oficial. 
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de Brasília e mais uma vez os comunitários foram chamados a participar. A responsável 

pela condução dos trabalhos apresentou uma série de pranchas que indicavam como o 

trabalho ia ser conduzido e seus objetivos. Fiquei preocupado quando vi que o objetivo 

central era reduzir o número de variáveis a serem motivo de atenção entre todas aquelas 

que os comunitários haviam levantado. Ela apontou o número de oito variáveis a serem 

motivo de atenção prioritária. Um dos pescadores questionou esse número e teve como 

resposta o fato de ser o máximo que a Unidade de Conservação (UC) poderia monitorar 

com o número de funcionários que tem. Em uma das pranchas ficou claro para mim o 

objetivo dessa drástica redução. A apresentadora disse que eles estavam tentando se 

adequar à linguagem dos organismos internacionais de fomento e pesquisa na área 

ambiental. Quando mostrou a lista desses organismos tudo fez sentido. ONGs, fundações, 

agências de fomento internacionais estavam todas lá. A ânsia reducionista (própria do 

método cartesiano) é implacável e destrói de um só golpe toda aquela riqueza quando 

diz que serão analisadas apenas oito variáveis das centenas produzidas coletivamente. E 

para quê? Para falar a linguagem dos números, para que isso se torne compreensível aos 

olhos e ouvidos dos bancos e agências financiadoras de projetos. Para que se consiga ver 

ƻ ǊŜǘƻǊƴƻ ŘŜǎǎŜ ƛƴǾŜǎǘƛƳŜƴǘƻ ƴŀ ŦƻǊƳŀ ŘŜ άǎŜǊǾƛœƻǎ ŜŎƻǎǎƛǎǘşƳƛŎƻǎέ6, uma terminologia 

emergente para tentar quantificar o custo do esforço de conservação da natureza de 

forma a justificar os investimentos e apresentar as contas à sociedade e aos investidores, 

possibilitando aparentar7 uma responsabilidade social e ambiental que se demonstra 

nesses números sustentáveis8. Ou seja, todo o trabalho feito nas inúmeras reuniões 

comunitárias e a riqueza de detalhes produzida não foi perdida, mas apagada em função 

da necessidade premente de falar na linguagem dos órgãos de fomento. Algo como: 

ά{ŀōŜƳƻǎ ǉǳŜ ǾƻŎşǎ ǘşƳ нрс ǇǊƻōƭŜƳŀǎΣ Ƴŀǎ ŀƎƻǊŀ ǾŀƳƻǎ ŎƻƳŜœŀǊ ǇƻǊ ŀǇŜƴŀǎ ƻito (8) 

ŘŜƭŜǎΣ Ǉƻƛǎ Ş ƻ ǉǳŜ ŎƻƴǎŜƎǳƛƳƻǎ ŦŀȊŜǊέΦ /ƻƳǇǊŜŜƴǎƝǾŜƭ ŘŜƴǘǊƻ Řŀ ƭƽƎƛŎŀ ƳŜŎŀƴƛŎƛǎǘŀ ŘŜ 

verificar e compreender partes simples e distintas para fazer com que funcionem melhor, 

mas inócuo no que diz respeito à visão de mundo da Teoria dos Sistemas. 

                                                             
6 Serviços Ecossistêmicos ǎńƻ ōŜƴŜŦƝŎƛƻǎ ŀǎǎƻŎƛŀŘƻǎ Ł ŜȄƛǎǘşƴŎƛŀ Ŝ Łǎ ŦǳƴœƿŜǎ Řƻǎ ŜŎƻǎǎƛǎǘŜƳŀǎtais como 
proteção de bacias hidrográficas, controle de erosão, sequestro de carbono e polinização (DITT, 2017). 
7 Como já dizia Maquiavel (2017), mais importante que ser bom é parecer ser bom.  
8 Nota-se, portanto, a prevalência da ideia de sustentabilidade em detrimento dos conceitos de preservação 
e conservação, tão debatidos lá no início das discussões ambientalistas. Venceu a lógica econômica. 
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Todo aquele movimento não passou de uma simulação. Nem mesmo quando os 

pescadores gritavam dizendo que tal demarcação territorial da pesca estava errada, ou que 

a andada do caranguejo (época de reprodução) estava em desacordo com as luas e com o 

que realmente ocorria, nem assim os pesquisadores pararam para ouvir. Era só uma ilusão 

criada para esconder a condição de submissão e escravidão em que eles se encontram e se 

entregam por vontade própria. A simulação tem o efeito desnorteador que impede que a 

pessoa consiga ter algum grau de certeza sobre o que é real, pois a realidade é toda 

produzida. É o que Baudrillard chama de hiper-real. Os simulacros são os fragmentos da 

realidade, suas representações, que compõem a simulação vivida efetivamente. Nessa 

realidade simulada só resta continuar vivendo e servindo ao sistema. 

Em nenhum momento a cartografia simulada perguntou a eles como se sentiam, 

como eram suas relações com o mar, com eles mesmos, com suas mulheres, com seus 

filhos, com suas casas, com seus ancestrais, com seu alimento. Bicho-homem não deve 

fazer parte da questão, não é? Ou se faz uma ciência humana ou uma ciência dos outros 

seres vivos e raramente se busca estabelecer relações entre eles. Quando o fazem é 

superficial e nunca a partir da impressão que as pessoas têm dos seus espaços, territórios, 

ambientes e de si mesmas e suas relações. 

Junto aos comunitários, se o trabalho tivesse continuado na mesma direção, 

poderiam se encontrar outras soluções (e inclusive números a se mostrar aos 

financiadores, talvez até mais relevantes). O ICMBio desenvolveu na RESEX de 

Cassurubá uma experiência de Monitoramento Ambiental Comunitário dos defesos de 

camarão e pescados, muito interessante. Com envolvimento e participação de 

pescadores e marisqueiras, que traz consigo um sentimento de segurança e 

pertencimento, de apropriação territorial e ambiental, de reconhecimento e construção 

de laços comunitários. Variáveis intangíveis que, por isso mesmo, difíceis (mas 

possíveis)9 de medir. Nesse projeto, são os beneficiários da RESEX que monitoram o 

cumprimento da legislação ambiental incidente na área, em cooperação com o 

Instituto, notificando-o quando há irregularidades.  

                                                             
9 Ver para isso o Índice de Qualidade de Projetos (IQP) que a equipe do Centro Popular de Cultura e 
Desenvolvimento (CPCD) criado por Tião Rocha em Araçuaí (MG) (CPCD, 2017). 
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Mais uma vez a lógica da eficiência e dos resultados palpáveis venceu a lógica da 

construção coletiva (e por isso mesmo mais lenta e menos autoral). As decisões de gabinete 

sempre desconsideram o envolvimento para trazer o (des)envolvimento10. 

Na universidade em que leciono não é diferente. A Universidade Federal do Sul da 

Bahia (UFSB) se diz e se quer popular em seu projeto e concepção, quando na verdade é 

somente uma simulação. Em sua Carta de Fundação e em seu Plano Orientador, ela aponta 

caminhos bastante heterodoxos para fundar um conhecimento de ligação umbilical às 

comunidades tradicionais da região. Traz conceitos de teóricos importantes como Milton 

Santos, Boaventura Souza Santos, Paulo Freire, Anísio Teixeira e Pierre Levy. Busca aliar 

esses saberes tradicionais ao conhecimento de ponta e para isso entendeu-se em algum 

ƳƻƳŜƴǘƻ ǉǳŜ ōŀǎǘŀǊƛŀ ŎƻƭƻŎŀǊ ŀǉǳƛ ǳƳ ŜȄŞǊŎƛǘƻ ŘŜ ŘƻǳǘƻǊŜǎ ŜƳ ǎǳŀǎ ǾłǊƛŀǎ άŜȄǇŜǊǘƛǎŜǎέΣ 

pois eles dariam conta de interpretar esses conceitos rebuscados e nebulosos como 

interdisciplinaridade, metapresencialidade, interepistemologia e os transformariam em 

práticas pedagógicas inovadoras e criativas, utilizando para isso a mediação tecnológica. 

No entanto, o que percebo é que cada um desses doutores tem uma compreensão 

diferente desses documentos e ideias, já que compõem um discurso. Discursos são 

passíveis de múltiplas interpretações e, mais importante, não coincidem com práticas 

necessariamente. Como a universidade não se preocupou em discutir essas questões de 

forma coletiva e criar planos práticos de como deveriam se implantar, não foram criados 

programas e projetos que abrissem espaços para essa relação com as comunidades se 

estabelecer, nem houve verba destinada especificamente para isto.  

O resultado são algumas ações isoladas de iniciativa de um ou outro professor que, 

ŘŜ ǾŜȊ ŜƳ ǉǳŀƴŘƻΣ ƛƴŎƻǊǇƻǊŀ ŀ ƛŘŜƛŀ ŘŜ ǘǊŀȊŜǊ άƳŜǎǘǊŜǎ Řƻ ǎŀōŜǊέ Řŀǎ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘŜǎ ǇŀǊŀ 

dentro dela por algumas horas, outras vezes levam seus estudantes a visitar as 

comunidades por um dia. Levam-nos a acreditar que realmente estão a fazer algo diferente 

e real. Mas em suas aulas continuam tratando de ecossistemas como se o homem não 

                                                             
10 Tenho feito várias discussões em aula sobre essa questão. A lógica do (des)envolvimento é uma ideologia 
que se enraizou no pensamento ocidental e mecanicista (assim como a de Progresso) e que enfatiza a 
necessidade de transformar o outro em Isso (BUBBER, 2008) para que se possa fazer externalidades, ou seja, 
permitir que o outro arque com as consequências e o ônus daquilo que faço para viver. Os valores por detrás 
dessa ideologia do (des)envolvimento são aqueles tão combatidos nos templos religiosos e nas leis dos países 
e, a um só tempo, tão cultuados e reproduzidos nas escolas e nas atitudes das pessoas, a saber, ambição, 
competição, egoísmo, oportunismo, crescimento constante, em detrimento daqueles que vão sendo 
abandonados na vida moderna, cooperação, solidariedade, compaixão, ajuda-mútua, suficiência. Daniel 
Quinn (2017) nos oferece uma possibilidade de compreensão disto quando ŀ ǘǊŀŘǳȊ ƴƻ ƳŜƳŜ Řƻ άDǊŀƴŘŜ 
9ǎǉǳŜŎƛƳŜƴǘƻέ ƻŎƻǊǊƛŘƻ ŎƻƳ ƻ ŀŘǾŜƴǘƻ Řŀ ŦƻǊƳŀ ŘŜ ŀƎǊƛŎǳƭǘǳǊŀ ǉǳŜ ƘƻƧŜ ǘŜƳƻǎ Ŝ ŀ ƭƽƎƛŎŀ Řƻ άǘǊŀƴŎŀǊ ŀ 
ŎƻƳƛŘŀέΦ tŀǊŀ ƛǎǘƻΣ ƭŜǊ άaŜǳ LǎƳŀŜƭέ Ŝ ά!ƭŞƳ Řŀ /ƛǾƛƭƛȊŀœńƻέΦ 
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interferisse neles, química como se ela não tivesse relação com o cotidiano, física 

newtoniana do século XVIII, linguagens que não se comunicam entre si, matemática que 

não tem história ou função prática, história que não ajuda a compreender o presente ou 

pensar o futuro. Não há conexão em nada. Se houver, é por conta dos estudantes e 

ƴŀǉǳŜƭŀǎ άƳŜƴǘŜǎέ ƴƻ ǎŜƴǘƛŘƻ ōŀǘŜǎƻƴƛŀƴƻΦ bŜƳ mesmo as aulas que se querem 

sistêmicas conseguem fazer relações com outras aulas ou coisas. Pois o fato é que vivemos 

uma vida em que as relações pouco importam.  

Estudamos em universidades que podem fazer discursos bonitos sobre a visão 

sistêmica, mas que em suas práticas servem apenas para continuar estabelecendo diferenças 

entre os que sabem e os que não sabem, garantindo diplomas e certificados acadêmicos para 

engordar os currículos lattes e garantir aprovação em concursos públicos para reproduzir a 

simulação. Moramos em condomínios fechados para evitar que tenhamos relações 

inadequadas com gente inapropriada, criando a ilusão de segurança que acaba por cercear 

as relações dentro dos próprios condomínios. Não existe mais vida comunitária neles. Só o 

isƻƭŀƳŜƴǘƻΦ h ƳŜǎƳƻ ƛǎƻƭŀƳŜƴǘƻ Řŀ άǘƻǊǊŜ ŘŜ ŎǊƛǎǘŀƭέ Řŀ ǳƴƛǾŜǊǎƛŘŀŘŜ ƴŀ ǉǳŀƭ Ŝƭŀ ǎŜ ŜǎŎƻƴŘŜ 

e produz inúmeros discursos e simulações da realidade. 

Bem, se a essa altura você, leitor paciente, não se perguntou como escapar disso 

tudo, como deixar de servir ao sistema, como realizar uma cartografia que não seja 

simulação; como estabelecer relações verdadeiras com seus estudantes, professores e 

orientadores; como criar relações verdadeiras com seus vizinhos dentro do condomínio 

onde mora; como definir critérios que garantam uma abordagem sistêmica da sua vida 

daqui por diante, lembre-se, esses critérios já foram estabelecidos. 

Complexidade, instabilidade e intersubjetividade. 

Cabe a você decidir se eles são apenas conceitos que você utiliza no seu discurso 

acadêmico ou se eles serão, a partir de agora, práticas efetivas de (des)simulação. 

Complexo é aquilo que é feito junto (com=junto, plexo=peito/fazer). Uma 

cartografia complexa tem de ser feita a muitas mãos, sem uma perspectiva única, na qual 

todas as vozes têm vez, sem hierarquia de comando e de legitimidade. Comece fazendo 

uma roda. Experimente conversar antes de cartografar. Experimente perguntar e ouvir as 

impressões e possibilidades. Aprenda, não ensine. Ouça, não fale. Observe, não aponte. 

Convide, não ordene. O barulho inicial é assustador. É a desordem momentânea do caos 

para gerar a estrela dançante de Nietzsche. Aprenda com essa desordem também. 
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Instável é o que não tem equilíbrio, a não ser o provisório. É o volátil, o inconstante, 

o momentâneo. É o princípio do dinamismo das relações, é o que faz as coisas acontecerem 

de fato (já que como vimos, elas são redes de relações sistêmicas). É o que causa mais 

medo. Dá insegurança, faz recuar. Acostumar-se com a insegurança (ainda que em níveis e 

ambientes controlados) é um bom exercício. Mude de ideia, faça outra coisa do que estava 

previsto. No início você não saberá por que fez, mas depois fará sentido (talvez, se não fizer 

qual o problema?). Vai incomodar um monte de gente que também não sabe lidar com a 

instabilidade e a incerteza. Converse com elas sobre isso. 

Intersubjetividade é a relação Eu-Tu. Que era a relação primordial entre os seres 

humanos antes da criação do Eu-Isso (BUBBER, 2008). Não é possível conhecer e 

cartografar com algum grau de veracidade o outro sem que você o coloque na relação Eu-

Tu, ou seja, sem que você reconheça nele a mesma humanidade que a sua e lhe ofereça 

sua humanidade. Humanidade não quer dizer bondade. Também não é maldade. É ambas, 

é o conjunto de suas dualidades, que só existem na sua cabeça por conta do meme da Mãe-

Cultura. Quando me mostro como sou e percebo o outro como ele é e temos a capacidade 

de trocar de lugar, de experiência, temos a possibilidade de compreender as diferenças e 

semelhanças, temos o respeito de nos emocionarmos com o outro e conversar sobre essa 

emoção, somos humanos. 

Não, isto não é um capítulo de autoajuda, enxertado no livro para fazer volume. É 

uma tentativa de que você possa repensar suas práticas e sua vida (por que não?) a partir 

de novos paradigmas. Paradigmas não se constroem com teorias, mas com fazeres.  

Sim, eu exercito alguns desses conceitos na minha vida prática. Sim, essas práticas 

mudaram muito minha relação com tudo ao meu redor. Algumas pessoas se aproximaram, 

muitas se afastaram. Não, não sou um ser iluminado que caminha pelo mundo peregrinando. 

Mas tenho percebido que a constância da prática ajuda a entendê-la melhor. E não, nem 

sempre isso dá certo, tive e tenho muitas dificuldades com as quais procuro aprender mais. 

Isto torna o erro algo importante e ajuda a lidar com a questão da insegurança. Minhas aulas 

são dialógicas11, o que ajuda a exercitar o fim das hierarquias e o ato de escutar o outro. Os 

projetos são coletivos e, via de regra, surgiram dos estudantes e não de mim. 

                                                             
11 Para isto ler Bonzatto e Gaffo (2016). 
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Ok, mas você não está entendendo o que a biogeografia tem a ver com tudo isso. A 

Mãe-Cultura ensinou para você que a natureza é só um meio de produção, uma fonte de 

recursos, algo que tinha de ser posto a serviço do homem (acho que é por isso que não 

Ǝƻǎǘƻ Řŀ ƛŘŜƛŀ ŘŜ άǎŜǊǾƛœƻǎ ŜŎƻǎǎƛǎǘşƳƛŎƻǎέύΦ ±ƻƭǘŜ ǇŀǊŀ ŀ ańŜ-Natureza, aquela que Bacon 

disse que deveria ser torturada para se extrair dela a verdade. Não será necessário extrair 

nada e muito menos torturá-la para que você faça uma imagem sistêmica dela, mas será 

necessária muita observação, muita conversa com quem é local, muitas caminhadas 

contemplativas, mas, principalmente, uma mudança na forma de ver a natureza. Esqueça 

as partes que compõem uma árvore, por exemplo, os nomes dos sistemas condutores de 

seiva, a equação de troca gasosa diurna e noturna. Pense apenas na árvore como um ser 

vivo. Pense na sua complexidade, na interdependência com outros organismos vivos. 

Observe a forma precisa como ela dispõe seus galhos para captar mais luz, na forma de 

suas raízes para sustentar-se, na pequena respiração que faz durante o dia e a noite e na 

grande respiração que faz durante as estações do ano. Observe as variadas teias de redes 

sistêmicas que compõem essa árvore, seus processos tróficos, suas relações no nível da raiz 

e em cada estágio de sua copa. Pergunte aos moradores como era a paisagem quando eles 

eram crianças e o que mudou. Peça que eles desenhem para você aquele lugar, perceba 

suas referências, sinta suas emoções, mapeie seus sentimentos. Cartografe suas relações 

com aquele outro ser vivo que é a árvore. Lembre-se, não pense nas coisas em si, mas nas 

relações entre elas, nos processos e não nas causas. 

Mas como vou fazer uma cartografia de um território e não de um indivíduo como 

a árvore? Do mesmo modo. Observando as relações e os processos e não apenas os 

indivíduos ali presentes (sejam vegetais ou animais, o que inclui o bicho-homem). É possível 

fazer vários mapas sistêmicos de um território. Alguns no nível de detalhe que apontem 

pequenas relações que se reproduzem ou não num nível maior, outros mais gerais que 

demonstram a essência das relações do território (lembre-se de que a essência das relações 

está expressa no todo e não necessariamente nas partes). Recupere fotos antigas da região 

e repare se a rugosidade do terreno mudou. Veja se houve mudanças antrópicas 

importantes, quais foram, que processos estavam/estão atuando? Você perceberá em 

breve que os processos humanos não são muito diferentes dos processos naturais. Na 

verdade, não criamos processos novos, apenas aceleramos ou interrompemos os processos 

naturais para que a natureza nos forneça mais coisas em menos tempo. Nem mesmo os 

processos sociais são muito diferentes dos processos naturais12. 

                                                             
12 Sobre isso ler Gouveia e Gaffo (2016). 
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É impossível uma Cartografia Biogeográfica Sistêmica não Simulada 

 

Não é minha intenção fazer você acreditar em nada do que digo. Você já fez muito 

de me seguir até aqui. Meus argumentos acabaram (e olhe que usei até ataques ad 

hominem). Só me restam alguns exemplos que colhi ao acaso e que talvez nos ajudem a 

pensar, que é efetivamente o que quero com tudo isso. 

Há uma prática de Cartografia Social que vem sendo executada de diversas formas 

e por diversas pessoas. Tudo indica que surgiu na Amazônia como forma de representar as 

realidades locais a partir dos saberes indígenas. 

Curiosamente, a prática que tive com ela também se iniciou na Amazônia a partir 

de um trabalho que fiz no Projeto de Alfabetização Solidária nos anos 2000. Trabalhei em 

Santa Isabel do Rio Negro (AM) e em Amajari (RR). Parte do meu trabalho era visitar aldeias 

e localidades afastadas para recrutar alfabetizadores que pudessem ser capacitados em 

São Paulo, mas também fazer um reconhecimento prévio do lugar. Eu nunca tinha ouvido 

falar de cartografia social, mas intuitivamente pedi que os grupos representassem para 

mim suas aldeias e lugares. Fiquei surpreso com os resultados na época. Lembro-me de 

perceber que as referências eram completamente outras e que eu não tinha a menor 

condição de perceber do que eles estavam falando e mostrando sem estar lá. Fui até os 

lugares e aí tive dimensão da escala espacial que estavam detalhando, das árvores, pedras, 

igarapés e cachoeiras que serviam de referências espaciais. A importância que eles davam 

a coisas que, para alguns de nós, não mereciam tal importância, como curvas de rio, flores, 

território de caça, etc. 

Acho que o grande desafio, talvez intransponível, seja produzir cartografia 

biogeográfica da mesma forma que se produz uma cartografia social. Isto implica envolver 

as comunidades, partilhar conhecimento e histórias, abandonar a ânsia da precisão, da 

eficiência, da geometrização do mundo e tornar os processos mais humanos, instáveis, 

complexos e intersubjetivos, portanto, mais lentos, menos top-down e mais bottom-up13 

(JOHNSON, 2003), ou seja, mais emergentes. 

                                                             
13 Steven Johnson (2003) utiliza o conceito de emergência para demonstrar como as redes funcionam de 
forma complexa e rizomática. Nelas as informações que as estruturam não são ordenadas de cima para baixo 
hierarquicamente (top-down), mas difundidas e partilhadas de baixo para cima (bottom-up). 



54 
 

Talvez isso seja apenas uma esperança sem sentido prático. Uma vontade sem 

realização possível no mundo de simulações em que vivemos, tão dominado pela lógica do 

consumo e do (des)envolvimento. Penso que cabe a cada um de nós, pesquisadores, 

professores, estudantes, cartógrafos das realidades, decidir sobre isso. Assumirmos 

compromissos, posicionar-mo-nos e ter clareza de qual ideologia queremos seguir e suas 

vantagens e limitações. 

Não é fácil atuar contra a corrente, nem abrir mão de um sistema no qual somos os 

sobreviventes e os grandes beneficiados. Reconhecer isto é também reconhecer que 

milhares de outros sucumbiram no processo cultural de produção de nós mesmos. Esses não 

têm vez nem voz, não são reconhecidos como interlocutores e fontes de sabedorias e 

conhecimentos, não terão projeção e salários dignos, não viverão vidas plenas, mas ainda 

assim guardarão nas suas memórias o que seus pais e avós lhes ensinaram. Acho que isso é 

que torna impossível uma cartografia biogeográfica sistêmica e não simulada. Uma 

cartografia que construa realidades múltiplas, como múltiplas são as interpretações da 

realidade de cada um, que respeite processos, relações e tempos diversos, que contemple a 

coletividade em detrimento do individualismo, que proponha tantos caminhos quantos 

ŦƻǊŜƳ ǎŜǳǎ ŎƻƴǎǘǊǳǘƻǊŜǎ Ŝ ƴńƻ ƳŞǘƻŘƻǎ ǵƴƛŎƻǎ Ŝ άǎŜƎǳǊƻǎέ ŘŜ ŎƻƴƘŜŎƛƳŜƴǘƻΣ ǉǳŜ ǎŜƧŀƳ 

capazes de citar grandes nomes da ciência da mesma forma e com a mesma importância que 

cita o mestre pescador, o caranguejeiro de uma vida inteira, a marisqueira na sua lida 

infalível, a árvore em sua inteireza, as redes e teias plenas de vida e auto-organização. 

Desafiar o sistema vigente não é algo que se faz sem sofrer consequências e 

άŎŀǎǘƛƎƻǎέΦ ; ǎŜǊ ǘǊŀǘŀŘƻ ŎƻƳƻ ƘŜǊŜƎŜΣ Ş ser ameaçado, é perder empregos por dizer coisas 

que não podem ser ditas. É um ato de coragem, antes de mais nada, o que faz com que te 

vejam como arrogante, com que tenha poucos amigos e seja considerado um louco que 

não deve ser levado a sério. 

Cabe a cada um decidir que tipo de sanidade quer para si e para o mundo. Decidir 

se toma a pílula azul14 e vai para casa dentro da simulação confortável ou escolhe tomar a 

vermelha e descobrir a condição a que está submetido e submete outrem. Numa palavra, 

escolhe-se a posição do dominador ou se abre mão do domínio. 

                                                             
14 Alusão ao filme Matrix (1999) que foi inspirado nas ideias de Baudrillard. 
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Cartografar a paisagem é, antes de mais nada, conceber a paisagem a ser 

representada e a forma de representação que se quer fazer. Que elementos da paisagem 

se quer comunicar, sejam eles materiais ou não. É, portanto, assumir uma posição política, 

uma epistemologia enquanto visão de mundo e enquanto método. A um só tempo, é o 

reconhecimento de que outras formas de se conceber o mundo são possíveis e corretas. É 

a aceitação da diversidade da qual muito se fala e pouco se experimenta. 

Não há receita pronta para uma tarefa como essa. Há apenas experimentos, 

fragmentos, possibilidades. É um processo de transformação interior do cartógrafo, de sua 

concepção de mundo e de suas relações com esse mundo. 

A paisagem é, desse modo, um constructo, assim como, e concomitante, a 

cartografia a se fazer dela. 

Da mesma forma, a concepção de uma biogeografia é uma escolha epistêmica. O 

próprio surgimento da biogeografia enquanto disciplina é uma construção ideológica e 

epistêmica de uma visão de mundo mecanicista. Por quanto tempo mais percorreremos o 

caminho de Descartes em linha reta para fora da floresta. 

 
Minha segunda máxima consistia em ser o mais firme e o mais resoluto possível em 

minhas ações, e em não seguir menos constantemente do que se fossem muito seguras 

as opiniões mais duvidosas, sempre que eu me tivesse decidido a tanto. Imitando nisso 

os viajantes que, vendo-se extraviados nalguma floresta, não devem errar volteando, 

ora para um lado, ora para outro, nem menos ainda deter-se num sítio, mas caminhar 

sempre o mais reto possível para um mesmo lado, e não mudá-lo por fracas razões, 

ainda que no começo só o acaso talvez haja determinado a sua escolha: pois, por este 

meio, se não vão exatamente aonde desejam, ao menos chegarão no fim a alguma 

parte, onde verossimilmente estarão melhor do que no meio de uma floresta. E, assim 

como as ações da vida não suportam às vezes qualquer delonga, é uma verdade muito 

certa que, quando não está em nosso poder o discernir as opiniões mais verdadeiras, 

devemos seguir as mais prováveis; e mesmo, ainda que não notemos em umas mais 

probabilidades do que em outras, devemos, não obstante, decidir-nos por algumas e 

considerá-las depois não mais como duvidosas, na medida em que se relacionam com a 

prática, mas como muito verdadeiras e muito certas, porquanto a razão que a isso nos 

decidiu se apresenta como tal. E isto me permitiu, desde então, libertar-me de todos os 

arrependimentos e remorsos que costumam agitar as consciências desses espíritos 

fracos e vacilantes que se deixam levar inconstantemente a praticar, como boas, as 

coisas que depois julgam más. (DESCARTES, 1973, p. 12). 

 

Será que Descartes não concordaria, hoje em dia, que já é hora de se embrenhar na 

floresta novamente para poder construir novos caminhos? Perder-se não faz parte do se 

re-encontrar? 
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C A P Í T U L O   2 

________________________________________________________________________________ 

 

A Biogeografia frente ao planejamento ambiental urbano para a modelagem 

de riscos 

 
Felippe Pessoa de Melo15 
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Rosemeri Melo e Souza17 

 

 

INTRODUÇÃO 

 

Os estudos relacionados ao meio ambiente urbano ocupam amplo espaço na 

literatura contemporânea. Estes, por sua vez, com frequência levam em consideração a 

dinâmica ambiental urbana diante das atividades desenvolvidas pela sociedade.  

Sabe-se que a cidade, enquanto construção antrópica, desenvolve-se sobre o 

suporte natural que antecede as atividades humanas (MENDONÇA, 2004), e que esse 

refere-se à geomorfologia, à vegetação, à hidrologia, ao solo, de modo geral, e aos os 

elementos bióticos e abióticos, em específico, que são apropriados e transformados pela 

sociedade para suprir necessidades, sejam elas existenciais ou econômicas. 

Assim sendo, a relação existente entre a sociedade e a natureza, no que se refere à 

efetivação do ambiente urbano, não implica, necessariamente, uma atuação degradante 

aos elementos naturais, haja vista que ela ς a relação ς pode se dar através de um 

planejamento previamente definido que vise a construir e edificar sobre a superfície 

terrestre, de modo a evitar problemas que causem a degradação ambiental ou a promoção 

do risco, seja para a sociedade, seja para o meio natural. Quer isso dizer que determinados 

problemas podem ser evitados ou mitigados.  

                                                             
15 Doutor em Geografia, Programa de Pós-graduação em Geografia, Universidade Federal de Sergipe, e pesquisador do 
Grupo de Pesquisa em Geoecologia e Planejamento Territorial (GEOPLAN/CNPq) na linha de Dinâmica e Avaliação 
Ambiental. E-mail: felippemelo @hotmail.com 
16 Doutora em Geografia, Programa de Pós-graduação em Geografia, Universidade Federal de Sergipe, e pesquisadora do 
Grupo de Pesquisa em Geoecologia e Planejamento Territorial (GEOPLAN/CNPq) na linha de Dinâmica e Avaliação 
Ambiental. E-mail: anamschaves05@gmail.com 
17 Professora titular do DEAM, Universidade Federal de Sergipe. Pós-doutora em Geografia Física e Líder do Grupo de 
Pesquisa em Geoecologia e Planejamento Territorial (GEOPLAN/CNPq). E-mail: rome@ufs.br 
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.ŜƭŞƳ Ŝ bǳŎŎƛ όнлммΣ ǇΦ нлпύ ŀǇƻƴǘŀƳ ǉǳŜ Ş άƛƳǇǊŜǎŎƛƴŘƝǾŜƭ ǳƳ ǇƭŀƴŜƧŀƳŜƴǘƻ ǉǳŜ 

conǎƛŘŜǊŜ ŀǎ ǇƻǘŜƴŎƛŀƭƛŘŀŘŜǎ Řŀ ƴŀǘǳǊŜȊŀέΣ Ƨł ǉǳŜ ǎńƻ Ŝƭŀǎ ǉǳŜ ŘŜǾŜƳ ŜǎǘŀōŜƭŜŎŜǊ ƻǎ 

limites de uso, bem como representam o suporte ambiental sobre o qual a sociedade retira 

os recursos imprescindíveis à sua sobrevivência e construir o seu habitat. Tais 

considerações, como somos capazes de intuir, pressupõem algumas funções da natureza 

no que se refere à transformação e ocupação das paisagens. 

Para Groot (2006, p. 176), as paisagens proporcionam várias funções que estão 

sujeitas aos possíveis usos do solo pelo homem em suas diversas atividades. O referido 

autor agrupa as funções dos ecossistemas ou paisagens em cinco categorias, define-as em: 

Função de Regulação, de Habitat, de Produção, de Informação e de Transporte (Quadro 1). 

 

Quadro 1 ς Funções dos ecossistemas/paisagens 

 

Função de Regulação 

Relaciona-se com a capacidade de os ecossistemas regularem os 

processos ecológicos fundamentais e os sistemas de suporte à vida por 

meio dos conhecidos ciclos biogeoquímico, entre outros processos 

importantes da biosfera. Mantendo o ecossistema "saudável" em 

diferentes níveis de escala, fornecendo e mantendo as condições para a 

vida na Terra. Fornece condições prévias necessárias para todas as 

outras funções e no planejamento da paisagem, as funções de regulação 

são consideradas como prestações de serviços, que beneficia direta e 

indiretamente a sociedade (tais como: manutenção de limpeza ar, água, 

solo, prevenção da erosão do solo e serviços de controle biológico). 

 

Função de Habitat  

Os ecossistemas naturais dispõem-se como refúgios e reprodução de 

habitats para flora e fauna, contribuindo para a conservação da 

diversidade biológica, genética e processos evolutivos. A 

disponibilidade e condição desta função se baseia nos aspectos físicos 

do nicho ecológico dentro da biosfera. Esses requisitos diferem para 

distintos grupos de espécies, mas podem ser descritas em termos da 

capacidade de transporte e necessidades espaciais que os 

ecossistemas naturais os fornecem.  

 

Função de Produção 

Representado pela fotossíntese e a absorção de nutrientes por 

autótrofos que convertem energia, dióxido de carbono, água e 

nutrientes numa ampla variedade de estruturas de hidratos de 

carbono, que são então utilizados pelos serem produtores secundários 

na criação de uma maior variedade de biomassa viva. Essa biomassa 

proporciona muitos recursos disponíveis ao uso humano, como 

alimentos, matérias-primas, energia, recursos e material genético. 

 

Função de Informação 

As primeiras grandes evoluções da humanidade ocorreram dentro do 

habitat natural, não domesticado, onde os ecossistemas naturais 

forneceram uma "função referência" essencial para a manutenção da 

saúde humana, dispondo de um meio de reflexão, enriquecimento 

espiritual, desenvolvimento cognitivo, recreação e experiência estética. 

 

Função de Transporte 

A maioria das atividades humanas, como cultivo, habitação, transporte, 

requerem espaço e um substrato adequado (solo, água, ar) para apoiar as 

infraestruturas associadas. A utilização de funções de transporte 

habitualmente envolve permanente conversão do ecossistema original. 

Assim, a capacidade dos sistemas naturais para fornecer funções 

transportadoras numa base sustentável geralmente limitada. 

 
Fonte: Groot (2006). Organização: Os autores (2017). 
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Ao conhecer essas categorias, a sociedade passa a compreender a magnitude e 

valor da natureza, podendo, assim, analisar e avaliar de forma mais apropriada os recursos 

e produtos disponíveis, bem como estabelecer a melhor forma de utilizá-los.   

Com o aumento das capacidades tecnológicas, quase todos os sistemas naturais 

podem ser convertidos para suportarem a infraestrutura humana. Uma maneira de 

determinar a adequação do sistema natural para o uso dessas funções é calcular a 

quantidade de energia, recursos, trabalho e capital necessário para realizar e manter a 

conversão, visto que até mesmo áreas urbanas fornecem habitat a uma diversidade de 

espécies de plantas e animais (GROOT, 2006).  

Segundo Barboza e Nascimento Júnior (2009, p. 32), a construção de uma cidade 

depende de diferentes agŜƴǘŜǎ ŜƴǾƻƭǾƛŘƻǎ ƘƛǎǘƻǊƛŎŀƳŜƴǘŜΣ ǎŜƴŘƻ ǉǳŜ ƻ άǎŜǳ ǇƭŀƴŜƧŀƳŜƴǘƻ 

deve ter como princípio norteador uma postura ética, comprometida a dar condições 

ǇƻƭƝǘƛŎŀǎ Ŝ ŜŎƻƴƾƳƛŎŀǎΣ ǇǊƛƻǊƛȊŀƴŘƻ ŀ ƳŀƴǳǘŜƴœńƻ Řƻǎ ǇǊƻŎŜǎǎƻǎ ŜŎƻƭƽƎƛŎƻǎέΦ  

Nesse processo, é igualmente relevante levar em consideração o bem-estar dos 

habitantes das cidades, que pode ser potencializado a partir de uma gestão ambiental 

correta, que vise a garantir atividades socioeconômicas e a qualidade ambiental urbana, 

evitando a degradação das áreas menos desprovidas de recursos no ecossistema urbano 

(BARBOZA; NASCIMENTO JÚNIOR, 2009).  

A cidade vista enquanto ecossistema consiste em uma estrutura física na qual 

possui uma totalidade de organismos (seres vivos) interagindo constantemente entre si, 

com uma troca constante de matéria e de energia dentro do sistema urbano, bem como 

com os demais sistemas que se encontram no seu entorno (Figura 1).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



60 
 

Figura 1 ς Comportamento do ecossistema urbano 

 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fonte: Elaborado por Chaves (2017). 

 

Compartilhando esse entendimento, Jacobi (2000, p. 1) entende o ecossistema 

mediante a interação de um conjunto de espécies de modo integrado entre si e com o meio 

ambiente. Nessa perspectiva, as cidades, por meio de suas dinâmicas, encaixam-se nesse 

entenŘƛƳŜƴǘƻΣ Ǉƻƛǎ άƻǎ ƻǊƎŀƴƛǎƳƻǎ ǳǊōŀƴƻǎΣ ƛƴŎƭǳƛƴŘƻ ƻ ƘƻƳŜƳΣ ǘŀƳōŞƳ ǎŜ ǊŜƭŀŎƛƻƴŀƳ 

com os outros organismos e essas interações podem ser estudadas sob o ponto de vista 

ŎƻƴŎŜƛǘǳŀƭΣ Řŀ ƳŜǎƳŀ ŦƻǊƳŀ ǉǳŜ ǊŜƭŀœƿŜǎ ŜŎƻƭƽƎƛŎŀǎ ŘŜ ŜŎƻǎǎƛǎǘŜƳŀǎ ƴŀǘǳǊŀƛǎέΦ Wł ǇŀǊŀ 

Barreto WǵƴƛƻǊ Ŝ !ȊŜǾŜŘƻ όнлмпΣ ǇΦ утύΣ άŎƻƳǇǊŜŜƴŘŜǊ ƻ ŜŎƻǎǎƛǎǘŜƳŀ ǳǊōŀƴƻ όŀǎ ŎƛŘŀŘŜǎύ 

como um dos principais responsáveis pelo aumento da instabilidade na biosfera e perceber 

ǎǳŀ ŦƻǊǘŜ ƛƴŦƭǳşƴŎƛŀ ǎƻōǊŜ ƻǎ ŦƭǳȄƻǎ ŘŜ ŜƴŜǊƎƛŀέΦ 

Como podemos ver, os autores apontam que o estudo do meio físico e da população 

local desse ecossistema depende dos outros ecossistemas para sua evolução e, ao mesmo 

tempo, é responsável pelos impactos ambientais gerados.  

tƛƳŜƴǘŀ Ŝ tƛŎƻƭƛ όнлмоΣ ǇΦ оύΣ ǇƻǊ ǎǳŀ ǾŜȊΣ ŀǇƻƴǘŀƳ ǉǳŜ άŀ ŎƛŘŀŘŜ Ş ǳƳ ecossistema 

que dispõe de organismos consumidores (ser humano), ambiente físico em constante 

transformação e fluxos de energia, matéria e informação que fazem o ecossistema 

ǘǊŀōŀƭƘŀǊέΦ tŀǊŀ ŜƭŜǎΣ Ş ƛƳǇƻǊǘŀƴǘŜ ŎƻƳǇǊŜŜƴŘŜǊ ŀ ŎƛŘŀŘŜ ŎƻƳƻ ǳƳ ŜŎƻǎǎƛǎǘŜƳŀ Ŝ ŘŜ tal 

modo poder verificar a relação desenvolvida entre natureza e o homem em atividades 

antrópicas, ou seja, visando ao desenvolvimento social/econômico.  
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Não se pode esquecer de que os elementos que constituem o ecossistema urbano, seus 

fluxos de matéria e de energia são interligados e interdependentes. Logo, qualquer alteração 

ǉǳŜ ƻŎƻǊǊŀ ŜƳ ǳƳ ŘŜǎǎŜǎ ŜƭŜƳŜƴǘƻǎ ǊŜŦƭŜǘŜ ƴƻǎ ŘŜƳŀƛǎΣ ǳƳŀ ǾŜȊ ǉǳŜ ƻ άǇǊƛƴŎƝǇƛƻ Řŀ ǳƴƛŘŀŘŜ 

ambiental considera a cidade como um sistema interagindo, dentro do qual todos os 

elementos e processos são inter-relacionados e interdependentes, de tal forma que qualquer 

ƳǳŘŀƴœŀ ŜƳ ǳƳ ŘŜƭŜǎ ǊŜǎǳƭǘŀǊł ŜƳ ŀƭǘŜǊŀœƿŜǎ ƴƻ ǘƻŘƻέ ό!D5!Τ [La!Σ нллоΣ ǇΦ пύΦ 

De acordo com Valaski (2013), existem três interações aparentes desenvolvidas na 

construção de uma cidade:  

a) a urbanização envolve a modificação do ambiente;  

b) o ambiente físico/natural influencia a forma, as funções e o crescimento da cidade;  

c) ocorre um contínuo feedback na cidade entre o homem, a cultura e o 

ambiente físico.  

Assim, para que o ecossistema urbano exista, faz-se necessária a modificação do 

ambiente com a transformação e/ou retirada dos elementos naturais para ceder espaço, a 

construção dos equipamentos urbanos e, consequentemente, o processo de 

impermeabilização do solo e degradação da fauna e flora. Porém, o substrato natural em 

suas diversas formas de relevo, sobre o qual se constrói a cidade, também influencia na 

formação e crescimento urbano.  

Por exemplo, quando o relevo não é considerado como um fator de decisão no 

planejamento de uma cidade, a depender das intervenções humanas sobre o relevo, as 

práticas conservacionistas e a existência de risco geomorfológico, os impactos gerados ao 

ambiente podem vir a causar danos ao meio físico, bem como à humanidade (GUERRA, 2011).  

Outro fator que causa instabilidade ao ambiente urbano, de acordo com Guerra (2011), 

é a retirada da vegetação das encostas urbanas para a construção de ruas. Quando essa prática 

é feita sobre um solo raso e as ruas construídas são sobre rochas estáveis, pode não haver risco, 

mais se tal fato ocorre em local de solo profundo com a ocorrência de infiltração hídrica, os 

riscos são bem maiores, pois a depender das modificações feitas no substrato natural da 

cidade, aumenta-se a possibilidade de desencadear algum tipo de risco. 

!ǉǳƛΣ ǊƛǎŎƻ Ş ŜƴǘŜƴŘƛŘƻ ŎƻƳƻ ǳƳŀ ǎƛǘǳŀœńƻ ŘŜ ǇŜǊƛƎƻΣ ƻǳ ǎŜƧŀΣ άŀ ǇƻǎǎƛōƛƭƛŘŀŘŜ Řŀ 

ƳŀǘŜǊƛŀƭƛȊŀœńƻ Řƻ ǇŜǊƛƎƻ ƻǳ ŘŜ ǳƳ ŜǾŜƴǘƻ ƛƴŘŜǎŜƧŀŘƻ ƻŎƻǊǊŜǊέ ό{#b/I9½Σ нллуΣ ǇΦ омфύΦ 

Reconhecer uma situação de risco inclui vários fatores, bem como identificar os tipos 

possíveis de acontecer em determinado ambiente.  
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Segundo Sánchez (2008), é possível classificar os riscos ambientais em naturais e 

tecnológicos. Os naturais seriam aqueles que envolvem os elementos da natureza como fator, 

mas também têm o homem como deflagrador ou acelerador da situação de perigo. São eles:  

a) riscos desencadeados por processos, fenômenos climáticos e meteorológicos, 

ŎƻƳƻ ǘƻǊƴŀŘƻǎΣ ǘǊƻƳōŀǎ ŘΩłƎǳŀΣ ǊŀƛƻǎΣ ǎŜŎŀǎΣ ŜǘŎΦΤ 

b) riscos decorrentes dos processos e fenômenos hidrológicos, como é o caso 

das inundações; 

c) riscos geológicos de origem em processos endógenos (sismos e atividades 

vulcânicas) e exógenas (escorregamento, assoreamento); 

d) riscos biológicos referentes a agentes vivos, como é o caso dos organismos 

patogênicos; 

e) riscos siderais cuja origem é fora do planeta, como a queda de meteoritos.  

 

Os riscos tecnológicos possuem a origem diretamente ligada à ação humana, a 

exemplo dos riscos de acidente tecnológicos, que acontece através das explosões e 

vazamentos de substâncias prejudiciais à natureza e à sociedade. Já os riscos para a saúde 

humana e ecossistemas podem ser causados pela utilização de substâncias químicas, 

radiação ionizante e de organismos geneticamente modificados (SÁNCHEZ, 2008).  

De maneira formal, riscƻ ǇƻŘŜ ǎŜǊ ŘŜŦƛƴƛŘƻ ŎƻƳƻ άƻ ǇǊƻŘǳǘƻ Řŀ ǇǊƻōŀōƛƭƛŘŀŘŜ ŘŜ 

ƻŎƻǊǊşƴŎƛŀ ŘŜ ǳƳ ŘŜǘŜǊƳƛƴŀŘƻ ŜǾŜƴǘƻ ǇŜƭŀ ƳŀƎƴƛǘǳŘŜ Řŀǎ ŎƻƴǎŜǉǳşƴŎƛŀǎέ (SÁNCHEZ, 

2008, p. 320). E referente aos ecossistemas urbanos, aos estudos de probabilidades de 

ocorrência de risco devem ser divulgados na tentativa de informar a sociedade a respeito 

do perigo existente.  

Na literatura contemporânea que estuda como os riscos são realizados, há algumas 

proposições que permitem,  com base em possíveis cenários futuros, que se possa ter 

noção de como um ambiente poderá ficar diante do desenvolvimento e intensificação das 

atividades sem dada preocupação com o futuro, e como deverá ser quando aplicado um 

planejamento ambiental que respeite a resiliência dos aspectos bióticos e abióticos, bem 

como a recuperação de áreas degradas e a efetivação de um ordenamento territorial 

(MELO, 2016; MOTA, 2017).  
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Estudos como os realizados por Melo (2016), sobre os riscos e ordenamento territorial 

da cidade de Garanhuns-PE, e Mota (2017), a respeito dos riscos ambientais na paisagem 

costeira de Aracajú/SE, materializados em teses, representam amostragens que deveriam ser 

utilizadas pelas administrações públicas urbanas no momento de traçarem um planejamento 

ambiental direcionado à extinção ou minimização de possíveis riscos nas cidades.  

Conforme já exposto na introdução deste estudo, o presente capítulo tem por objetivo 

discutir as inter-relações entre a biogeografia e a materialização do risco na cidade através da 

modelagem de risco desenvolvida a partir da geoestatística, tendo como exemplo de caso o 

bairro Aloísio Pinto na Cidade de Garanhuns/PE, visto que nesse bairro o risco se fez presente. 

Como sabemos, a biogeografia é uma ciência de contato entre a geografia e a 

biologia (sociedade e meio ambiente). Tal área do conhecimento dedica-se, pois, em 

estudar a distribuição espacial dos seres vivos, animais e vegetais e suas relações com o 

ƳŜƛƻ ƴŀǘǳǊŀƭΣ ǎŜƴŘƻ ǉǳŜ ǇŀǊŀ ŀ άƎŜƻƎǊŀŦƛŀ Ş ƛƳǇǊŜǎŎƛƴŘƝǾŜƭ ǊŜƭŀŎƛƻƴŀǊ ŀ ŜǎǇŀŎƛŀƭƛŘŀŘŜ Řƻǎ 

seres vivos com os aspectos geoecológicos do ambiente e o modo como as sociedades 

ƘǳƳŀƴŀǎ ǾşƳ ǘǊŀƴǎŦƻǊƳŀƴŘƻ ƻǎ ǎƛǎǘŜƳŀǎ ƴŀǘǳǊŀƛǎΣ ƛƴǘŜǊŦŜǊƛƴŘƻ ƴŀ ōƛƻŘƛǾŜǊǎƛŘŀŘŜέ 

(FURLAN et al., 2016, p. 101). 

Conhecer a biogeografia presente na cidade e sua relação com a sociedade é um 

fator importante para entender o comportamento do ecossistema urbano e das variantes 

bióticas, abióticas e sociais para traçar um planejamento urbano que visualize as áreas 

urbanas suscetíveis a algum risco e, a partir do conhecimento biogeográfico, delinear ações 

de estabilidade, conservação e recuperação. 

 
Na abordagem biogeográfica das áreas urbanas, uma das principais questões a 
serem avaliadas é justamente a influência dos padrões espaciais de uso do solo, 
incluindo as variáveis relacionadas com a distribuição da biota, no controle dos 
fluxos de matéria e energia dentro desses sistemas abertos, o que resulta em 
maior ou menor comprometimento das funcionalidades ecossistêmicas. 
(FIGUEIRÓ, 2015, p. 258 apud HUANG; LEE, 2001). 

 

Assim sendo, faz-se necessário entender as áreas urbanas como ecossistemas 

ŀǊǘƛŦƛŎƛŀƭƛȊŀŘƻǎ ǉǳŜΣ ŀ ǇŀǊǘƛǊ ŘŜ ǎǳŀǎ ŘƛŦŜǊŜƴǘŜǎ ŜǎŎŀƭŀǎ ŜǎǇŀŎƛŀƭ Ŝ ǘŜƳǇƻǊŀƭΣ άǇǊŜŎƛǎŀƳ 

interagir no sentido de compreensão de uma realidade que é temporalmente dinâmica e 

ŜǎǇŀŎƛŀƭƳŜƴǘŜ ŦǊŀƎƳŜƴǘŀŘŀέ όCLD¦9LwjΣ нлмрΣ ǇΦ нрсύΦ ! Ŝǎǘabilidade do sistema 

ambiental urbano é comprometida por um alto grau de entropia intrínseca, 

profundamente ligada ao conjunto das dinâmicas socioambientais, refletindo em um alto 

grau de complexidade a cidade (FIGUEIRÓ, 2015). 
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Por essa razão, fica evidente que pensar e planejar esse ecossistema está 

diretamente ligado à relação sociedade-natureza, e essa, por sua vez, deve ser voltada ao 

desenvolvimento de práticas sustentáveis, procurando manter a integridade de todos os 

ecossistemas, independente de serem naturais, protegidos ou explorados, cada um desses 

é necessário para um mundo equilibrado, pois requer atenção e conscientização aos limites 

e disponibilidade de cada recurso disponível pela natureza. 

 

Geoestatística  

 

Dentre uma gama de metodologias destinadas ao estudo das cidades, encontra-se 

na geoestatística um caminho que permite analisar e fazer levantamentos de informações 

geoespaciais e elaborar projeções de cenários futuros para realidades específicas, haja vista 

ǉǳŜ ŀ άŀ DŜƻŜǎǘŀǘƝǎǘƛŎŀ ǘŜƳ ǇƻǊ ƻōƧŜǘƛǾƻ ŀ ŎŀǊŀŎǘŜǊƛȊŀœńƻ ŜǎǇŀŎƛŀƭ ŘŜ ǳƳŀ ǾŀǊƛłǾŜƭ ŘŜ 

interesse por meio de estudos de sua distribuição e variabilidade espaciais, com 

ŘŜǘŜǊƳƛƴŀœńƻ Řŀǎ ƛƴŎŜǊǘŜȊŀǎ ŀǎǎƻŎƛŀŘŀǎέ ό¸!a!ah¢hΤ [!b5LaΣ нлмрΣ ǇΦ мфύΦ  

De acordo Yamamoto e Landim (2015), as variáveis dizem respeito ao conjunto de 

elementos que formam um fenômeno espacial distribuído espacialmente, em um dado 

ambiente, e são possíveis de representar em 2D ou 3D.   

A tarefa de analisar fenômenos da natureza é complexa e apresenta seu grau de 

precisão atrelado à escolha das variáveis que serão ponderadas e as escalas temporal e 

espacial. O resultante dessa tríade nunca representa a realidade em sua plenitude, mas 

serve de importante subsídios para o balizamento intelectual e, consequentemente, a 

teorização das informações obtidas. Por mais complexas que sejam as variáveis e por 

maior que seja sua quantidade, o resultante e/ou análise sempre será um vislumbre de 

uma possível realidade. 

 
Isso não significa que os fenômenos passivos de quantificação representam uma 
verdade absoluta. Eles são um possível vislumbre da realidade. Situação que não 
os colocam em uma posição inferior, muito pelo contrário, os enaltecem, pois 
são uma tentativa louvável de estimar os fenômenos geofísicos, possibilitando 
assim noções de prováveis resultantes para determinadas conjunturas. É uma 
ilusão o homem achar que consegue compreender a natureza em toda sua 
magnitude. A mente humana não tem capacidade de processar as distintas 
relações entre os elementos da paisagem e, por conseguinte ponderar de forma 
exata cada variável. (MELO, 2017, p. 81). 
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Devido à fugaz disseminação dos Sistemas de Informações Geográficas (SIGs), os 

procedimentos aplicados à modelagem de dados se tornaram cada vez mais comuns. 

Entretanto, não ocorreu sincronia com o aparato teórico e metodológico da geoestatística, 

não sendo incomum os usuários dos SIGs gerarem produtos oriundos de procedimentos 

geoestatísticos sem compreenderem o modo de preenchimento das lacunas de 

informações entre os pontos que valorizam o que se pretende representar. 

Tendo como consequência a materialização de dados que não usufruem de 

consonância com a realidade, se a estruturação de informações bem balizadas e hierarquizadas 

resulta em vislumbres de uma possível realidade, imagine um produto proveniente de 

empirismo geoestatístico. O que ele representa? Qual é seu grau de confiabilidade?  

 
O recurso da modelagem de dados geográficos nas plataformas desses programas 

permite que o pesquisador interpole inúmeras camadas de informações matriciais e 

vetoriais, oriundas dos mais distintos intervalos cronológicos sem comprometer a 

integridade das informações. Isto é, desde que o usuário realize os referidos 

procedimentos embasados por teorias e concepções científicas, e tenha a plena 

consciência de que a modelagem é capaz de realizar apenas um vislumbre de uma 

possível realidade. (MELO; SOUZA, 2015, p. 173). 

 

Espacializar uma variável é ter ciência de que a maneira como ela se comporta em 

relação às demais que servirão de base para formação do posterior produto é singular e 

imensurável. Para tanto, pense em um ponto na paisagem com 14 m de altitude o qual 

apresenta uma distância de 10 m em relação ao segundo ponto que tem a mesma altitude. 

Em uma análise simplista pode-se dizer que a 5 m de distância o local apresentaria a mesma 

cota. Entretanto, a natureza está além da lógica humana; sendo assim, mesmo os pontos 

estando próximos um do outro, no meio pode ter uma cota assíncrona, ou seja, com um 

valor maior ou menor que 10 m de altitude. Partindo desse raciocínio, acrescente-se, agora, 

mais 8 (oito) pontos com distintas cotas e altitudes distintas em seu modelo e comece a 

refletir como chegar a uma possível resposta para os espaços que estão entre esses pontos 

e quão próxima do real ela é. Será que os resultados obtidos serão exatos aos encontrados 

no meio ou serão próximos do real? O fato de eles não serem exatos significa que não 

podem ser utilizados para tentativa de compreensão da realidade? 
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É da natureza humana procurar feições ou fenômenos na paisagem que os 
atraiam, mas cada indivíduo é atraído por suas especificidades, com isso existe 
uma tendência do pesquisador coletar mais pontos dos locais que representem 
a problemática o qual está envolvido ou que julgou ser mais significante, 
desprezando as demais áreas de amostra ou coletando uma quantidade bem 
inferior de pontos. Entretanto, ao modelar essas informações e gerar um produto 
cartográfico temático, o adjetiva de forma que ele venha a representar o todo da 
área e de maneira harmoniosa, dando a falsa impressão de que os procedimentos 
de coleta das informações seguiram critérios de coletas que fossem capazes de 
representar o todo, ou seja, não existindo superestimação de uma fração da área 
e ou fenômeno em certos quadrantes e ao passo que ocorreram desprezos de 
outros. (MELO et al., 2016, p. 99). 

 

Perpassado esse caminho teórico, adicione a essa situação os fatores temporalidade 

e distância irregular. Logo, nem sempre os valores coletados são resultantes simétricos no 

que concerne à distância e síncronos no que se diz respeito ao período de coleta. Dessa 

forma, o modelo começa a apresentar ainda mais variáveis para ampliar sua complexidade 

e provavelmente mitigar seu grau de precisão. 

Espacializar dados é estar ciente de que as incertezas serão as únicas certezas e 

passar a pensar conceber os resultados na perspectiva de possibilidade. Porém, alicerçada 

por um aparato teórico e metodológico que lhe permita compreender a lógica de 

espacialização dos dados e, consequentemente, calibrá-los para melhor se aproximar da 

aparente realidade. Isso possibilita, ainda, que outros indivíduos possam replicar o 

procedimento e contribuir para validação dos dados e/ou para sua rejeição. Mas em ambos 

os casos a ciência ganha, seja por encontrar um caminho mais coerente ou por saber por 

onde não enveredar. 

A modelagem se apresenta como um procedimento técnico da abordagem teórica 

com o objetivo de compreender os requisitos relacionados nas diretrizes metodológicas da 

pesquisa científica, e os modelos são elos importantes entre os níveis da observação e as 

proposições teóricas derivadas (CHRISTOFOLETTI, 1999). 

No universo da geoestatística a escolha do método é outro trabalho árduo para o 

pesquisador, pois uma mesma gama de informações tende a gerar resultantes assíncronos. 

Ou seja, os resultados estão atrelados à escolha do método, mesmo existindo certas 

disparidades na configuração espacial as quais podem vir a comprometer as análises. Para 

mitigar esse problema, é necessário calibrar os resultados obtidos em gabinete no campo. 
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O método utilizado no presente trabalho foi o de krigagem e, devido à vastidão da 

temática a teorização, será restrita ao método supramencionado.  

Para Silva (2014), kriging em muitos casos é traduzido como krigagem, corresponde 

ao um método de regressão utilizado no âmbito da geoestatística com a finalidade de 

aproximar ou interpolar os dados. O kriging, assim, pode ser entendido também como uma 

predição linear ou forma da inferência bayesiana, ou seja, incertezas em relação às 

quantidades estimadas. 

O referido autor (2014) parte do seguinte princípio: os pontos próximos no espaço 

aspiram a ter valores mais parecidos que pontos mais afastados. Essa técnica admite que 

os dados obtidos de determinada variável estão correlacionados no espaço. Tal método 

também apresenta suas variações, de forma que a necessidade de análise é o que será 

preponderante na escolha da krigagem de bloco ou ordinária. 

Melo (2016) citando Andriotti (2010) esclarece que mapas resultantes do método 

de krigagem de blocos apresentam maior suavização que os de krigagem pontual, isso é 

desejável quando se anseia estudar padrões regionais e não as feições locais. Os mapas 

resultantes da krigagem ordinária estima em qualquer lugar, exceto nos locais onde se 

dispõe de observações de campo, nos quais ela reproduz o valor médio; nos pontos de 

controle, o erro quadrático médio desaparece; krigagem simples considera a média como 

é conhecida, normalmente adotada quando há muitas informações. O primeiro modelo 

costuma ser mais utilizado, já que não exige conhecimento nem estacionariedade da média 

sobre toda área estudada. 

O melhor caminho para se seguir ao se falar e/ou aplicar métodos geoestatísticos é 

ter o domínio teórico e metodológico do método e ter ciência de que, independentemente 

do método utilizado, seu produto nunca será a realidade e sim um vislumbre, balizado pelas 

variáveis introduzidas no processo de interpolação e alicerçada pela teoria. Dessa forma se 

torna um poderoso instrumento para subsidiar tomadas de posição. 

 

Estruturação teórica e metodológica da modelagem de risco  

 

O processo de concepção de um produto oriundo de procedimentos geoestatísticos 

é complexo e cercado de incertezas devido à assincronia entre as escalas (temporal e 

espacial), pela falta de capacidade do homem de compreender a natureza em seu todo, 

devido à impossibilidade de ponderar as reais inter-relações entre as amostras pontuais 

utilizadas e suas interações com as áreas consideradas similares e, por conseguinte, 

representadas por frações de sua realidade. 
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Por mais que se tente utilizar uma gama maior de amostras, elas não são capazes 

de representar o ambiente em sua plenitude, existindo ainda a árdua tarefa de hierarquizar 

as variáveis utilizadas para posterior extração de uma média, a qual representará o peso 

para um ponto que, por conseguinte, será interpolado com outros. Dando, pois, origem a 

um produto que nada mais é que uma média de outras médias, as quais foram ponderadas 

e hierarquizadas com base na percepção de quem concebe o modelo. 

Esclarece-se que a modelagem, unicamente, não dá conta de explicar uma realidade 

em sua plenitude, mas configura-se como um importante recurso no que concerne a uma 

provável panorâmica. Salientados esses contrapontos teóricos, a estruturação da modelagem 

apresentada no presente trabalho, perpassou pelos seguintes procedimentos e escolhas: 

a) escolha das variáveis que seriam ponderadas na amostra pontual (amplitude 

topográfica, solo, cobertura vegetal, sistema hídrico superficial, uso e ocupação 

da terra), sento atribuído um peso entre 1 e 10 para cada característica dessa 

no local e, em seguida, era extraída uma média resultante da soma das cinco 

variáveis e sua posterior divisão por cinco. Ou seja, pela quantidade de classes 

utilizadas. Todos os valores obtidos estavam georreferenciados. Ao todo foram 

utilizados 28 pontos de controle; 

b) construção de uma tabela no Excel, na qual as colunas representam: A (longitude), 

B (latitude), C (peso/média) e D (sequência da coleta de pontos); 

c) utilização do software Surfer v.13 para a realização dos procedimentos 

geoestatísticos de espacialização e interpolação dos valores representados na 

tabela oriunda do Excel (Grid/Data - X para X em A, Y para Y em B e Z para Z em 

C - Gridding Method - Kriging); 

d) elaboração de um modelo 3D da área utilizando os dados do Banco de Dados 

Geomorfométricos do Brasil (New 3D Surfarce), utilização da cor branca para 

todo o 3D (General - Material Color - Upper), ajuste da tonalidade (lightting - 

horizontal - vertical); 

e) sobreposição dos dados de risco no modelo 3D (Map/Add/Contour Layer), 

espacialização das classes de riscos na camada sobreposta (Levels - Filled Contours) 

e distribuição dos pesos no degradê de cores (General - Filled Contours - Colormap). 

f) elaboração do layout (Property Manager) e introdução de elementos 

cartográficos (Map/Add). 



Cartografia Biogeográfica e da Paisagem - 69  

 

Modelagem de risco no bairro Aloísio Pinto na cidade de Garanhuns-PE  

 

Direcionando o olhar para a cidade, a mesma está localizada sobre diferentes 

feições geomorfológicas. Essas feições são sustentadas por certo tipo de componentes 

geológicos e a formação de diferentes solos. No solo existe todo um sistema biótico de 

bactérias, insetos, pequenos e a cobertura vegetal, quase sempre, é removida para dar 

lugar às edificações urbanas. O homem transforma a natureza em virtude de suas 

necessidades. Com essa ação, causa desequilíbrios que nem sempre são evidentes de 

imediato; só com o passar dos anos, quando já não é possível, reverte o desequilíbrio e 

perdas, que acontecem devido à presença iminente de riscos.  

Diante do quadro evidente, e das discussões já expostas, acredita-se que ter em 

vista a compreensão sobre a natureza presente na cidade e dos seus componentes 

biogeográficos, estudos e projeções podem ser realizados de modo a trazerem resultados 

e propostas concretas, que permitam ações aplicáveis ao ambiente e que possam evitar 

casos de perigo, eliminação ou amenização de possibilidade do risco. Para tais fatos, a 

geoestatística se coloca como uma possibilidade, enquanto método, para a realização de 

mapas de diferentes fenômenos numa análise espaço-temporal, investigando como a 

variável em estudo se comportou ao longo da história e poderá se comportar no futuro. 

Essa ação permite que a sociedade possa traçar estratégias na amenização ou eliminar 

determinado comportamento indesejado no futuro, projetando um ambiente mais seguro 

e sadio para humanidade.   

A partir da discussão teórica realizada neste capítulo, traz-se um exemplo de 

aplicação da modelagem de risco para um bairro urbano na cidade de Garanhuns-PE. A 

modelagem aqui apresentada teve como subsídio metodológico a geoestatística através da 

krigagem, pois esse método permitiu uma interpolação aceitável do fenômeno do risco.  

  

A cidade de Garanhuns e o bairro Aloísio Pinto 

 

Garanhuns (Figura 2) corresponde a um município localizado no agreste meridional 

Řƻ 9ǎǘŀŘƻ ŘŜ tŜǊƴŀƳōǳŎƻΦ 9ǎǘł ƎŜƻƎǊŀŦƛŎŀƳŜƴǘŜ ŜƴǘǊŜ ŀǎ ŎƻƻǊŘŜƴŀŘŀǎ луȏ роΩ нрΩΩ ŘŜ 

ƭŀǘƛǘǳŘŜ ǎǳƭ Ŝ осȏ нфΩ опΩΩ ŘŜ ƭƻƴƎƛǘǳŘŜ ƻŜǎǘŜ Ŝ ŀ ŘŜ ннуΣу ƪƳ ŘŜ ŘƛǎǘŃƴŎƛŀ Řŀ ŎŀǇƛǘŀƭΣ wŜŎife 

(MASCARENHAS et al., 2005). 
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Figura 2 ς Localização da cidade de Garanhuns-PE 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Fonte: Organizado por Chaves (2016). 

 

Garanhuns, geologicamente, faz parte do Complexo Cabrobó e São Francisco, 

apresenta os solos latossolos, argissolos e gleissolos de várzea. O relevo compreende as 

unidades de superfícies retrabalhadas por ações hídricas, dissecado nos topos dos morros com 

vales profundos delimitados, compreendendo uma paisagem de mares de morros de feições 

tabulares sobre o planalto da Borborema, com altitude média de 842 m (GUIMARÃES, 2005). 

h ŎƭƛƳŀ ŀǇǊŜǎŜƴǘŀŘƻ Ş Řƻ ǘƛǇƻ /ǎΩŀΣ Ƴŀǘŀ ŘŜ ŀƭǘƛǘǳŘŜΣ ƳŜǎƻǘŞǊƳƛŎƻ ǵƳƛŘƻΣ ƻ ǉǳŀƭ Ş 

caracterizado por temperatura média anual de 20 graus e precipitação média anual é de 

908,6 mm. O município abrange uma zona fitogeográfica de transição, composta por mata 

de atitude e caatinga (SILVA FILHO et al., 2007). 

A zona urbana de Garanhuns é dividida em doze bairros: Aloísio Pinto, Boa Vista, Dom 

Helder Câmera, Dom Thiago Póstma, Francisco Figueira, Heliópolis, José Maria Dourado, 

Magano, Novo Heliópolis, Severino Moraes Filho, Santo Antônio e São José (Figura 3). 
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Figura 3 ς Mapa dos bairros de Garanhuns 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fonte: 

Organizado por Chaves (2017). 

 

A sua área urbana apresenta população estimada de 115.356 habitantes, mais de 

89% da população municipal, que contabiliza um total de 129.408 habitantes (IBGE, 2014). 

Essa concentração na área urbana resulta em grande adensamento urbano e ocupação de 

áreas inadequadas para habitação, como encostas íngremes e fundos de vales, locais 

vulneráveis à ocorrência de risco.   

O bairro Aloísio Pinto, situado na referida cidade, foi escolhido como área de 

aplicação da modelagem de risco devido ao fato recente de um prédio construído sobre 

uma encosta desmoronar, acarretando perda de vidas.  

Esse bairro não possui áreas verdes públicas ou áreas de preservação. Seus limites 

são: a oeste sudoeste com a parte rural do munícipio de Garanhuns, a qual é formada por 

vales e nascentes. Maior parte da área é suscetível à infiltração com solo desprotegido de 

uma cobertura vegetal com um embasamento geológico cristalino, o que facilita o 

escorregamento de massa quando o solo fica encharcado e sem sustentação natural.   

A área ocupada pelo bairro Aloísio Pinto está situada numa zona fitogeográfica de 

mata, cuja vegetação constitui fragmento tipo floresta estacional semidecidual, que apenas 

existe nas encostas e fundos dos vales. Os seus solos correspondem ao argissolo e latossolo, 

ambos do tipo amarelo, sobre o complexo do Cabrobó, representando um embasamento 

cristalino de rochas ígneas (Figura 4). 
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Figura 4 ς Aspectos fisiográficos do bairro Aloísio Pinto 

 
Fonte: Organizado por Chaves (2017). 

 

 

Quanto à geomorfologia, o presente bairro localiza-se entre o morro da Boa Vista e 

morro do Magano, este último é a parte mais alta da cidade de Garanhuns, e vales bem 

delineados, sendo o vale Bom Pastor um dos mais profundos da cidade, o qual possui em 

sua borda voçorocas e, no fundo, nascentes de grandes expressões, responsáveis por 

abastecimento de água de locais públicos e privados.  
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O risco de movimento de massa no bairro Aloísio Pinto, em Garanhuns-PE 

  

O movimento de massa é entendido como o deslocamento de um volume de solo e 

os elementos nele presentes, que pode ocorrer de modo natural ou ser ocasionado ou 

acelerado pela ação antrópica.  

O processo de movimento de massa impacta diretamente o uso da Terra, causando 

prejuízos materiais e de vidas, pois está ligado ao modo com que o homem se apropria da 

superfície terrestre, principalmente nas encostas, áreas mais vulneráveis à perda de solo, 

quando não está em seu estado de conservação natural (GUERRA, 2011).  

Na literatura são analisados diferentes tipos de movimento de massa, como 

corridas, escorregamento, quedas, entre outros. A diferença entre tais processos está na 

velocidade e o modo como ocorre o deslocamento da massa.  

O condicionante dos movimentos de massa presente nas cidades brasileiras pode 

ser classificado em dois grupos: o de causas naturais, que corresponde à estrutura física do 

substrato terrestre, que ocasionou o processo, e o condicionante antrópico, provocado, 

sobretudo, pelo padrão apresentado de uso e ocupação da terra, principalmente quando 

esse promove a degradação do meio ambiente (VIEIRA; KAZMIERCZAK; MALTA, 2005). 

Vieira, Kazmierczak e Malta (2005) evidenciam que o movimento de massa está 

relacionado a fatores como a alta declividade do terreno, o uso do solo e a proximidade 

entre as encostas com a rede de drenagem. Esses fatores atuando em conjunto, 

somando-se à forte presença de água em uma encosta degradada, caracteriza um cenário 

de risco bastante evidente.  

Na tentativa de evitar ou minimizar a probabilidade de riscos relacionados aos 

movimentos de massa que possam vir a ocorrer, principalmente em áreas urbanas, ambientes 

instáveis, cujo equilíbrio natural dinâmico está em constante processo de recuperação devido 

ao modo degradante como a sociedade ocupa a superfície terrestre, podem ser feitas 

pesquisas voltadas à modelagem e mapeamento do presente risco. Elas, por sua vez, podem 

apontar quais são os locais da cidade mais vulneráveis ao processo de movimento. 

Um exemplo disso foi a modelagem aplicada no bairro Aloísio Pinto, em Garanhuns. 

O bairro, como destacado anteriormente, não possui área de conservação, sua maior parte 

está sobre um terreno irregular, composto por encostas sem vegetação e ocupado por 

casas ou prédios residenciais. Tais fatores, agravados com a presença constante de chuvas 

no período do inverno, traz o grave risco levar a população à condição de perigo.  
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A modelagem de risco do bairro Aloísio Pinto apresenta três graus: baixo, médio e 

alto. Cada um desses ocupa áreas específicas, sendo que o baixo grau de risco representa 

as áreas mais estáveis naturalmente. Por sua vez, as áreas com alto grau de risco ocupam 

maior parte das encostas e muitas sem rede de drenagem. A Figura 5 apresenta a 

modelagem de risco realizada.  

 
Figura 5 ς Modelagem e perfis relacionados ao movimento de massa 

 

 
 

Fonte: Organizado por Melo (2017). 

 
Esse risco está relacionado ao movimento de massa que afeta o bairro Aloísio Pinto 

em diferentes proporções. Os perfis junto à modelagem apontam que o risco do ponto A 

ao ponto B apresenta picos de maior elevação em relação aos perfis de C a D. Por sua vez, 

a área afetada com o risco é mais ampla para o grau de risco baixo e o grau de risco elevado 

e médio ocupam menores extensões (Tabela 1). 

 
Tabela 1 ς Mensuração do Risco no Bairro Aloísio Pinto 

 

Mensuração do risco no bairro Aloísio Pinto 

Grau de risco Área  

Baixo 4,85 km2 

Médio 0,73 km2 

Alto 0,72 km2 

Total 6,3 km2 

 
Fonte: Elaborado pelos autores (2017). 
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Diante do presente cenário de risco, indicações são feitas para minimizar o perigo 

iminente à sociedade. O ideal é que as ações corretivas a tais processos levem em consideração 

a biogeografia local, respeitando os aspectos abióticos e bióticos que formam o urbano. 

As cidades são ambientes em constante transformação, e desequilíbrios 

ambientais fazem parte desse quadro. Surge, então, a necessidade de constituir espaços 

que levem em consideração as feições da natureza.  Introduzir elementos naturais na 

cidade é uma alternativa que pode reestabelecer novo equilíbrio e amenizar a 

possibilidade de o risco se efetivar.  

A vegetação é o elemento biogeográfico presente na cidade. Ele tem o papel de 

estabilizar as encostas urbanas, amenizando e/ou evitando a ocorrência do risco, 

estando este relacionado ao movimento de massa devido às múltiplas relações com o 

ambiente (Figura 6).  

 
Figura 6 ς Interação da vegetação com o ambiente 

 

 
 

Fonte: Greenway (1987 apud LEMES, 2001); PORTOCARRERO et al. (2006), organizado pelos autores (2017). 

 

O sistema radicular das plantas, com destaque para as raízes das árvores, promove 

a infiltração da água e estabilidade do solo, contribuindo positivamente para a estabilidade 

das encostas urbanas. Logo, 

 
o desmatamento de uma encosta gera uma série de efeitos que reduzem o 
coeficiente de segurança dessa mesma encosta, pois cessa a proteção realizada 
pelas partes aéreas da floresta, reduz os efeitos mecânicos do sistema radicular 
por deterioração dos tecidos vegetais e faz com que os efeitos climáticos ocorram 
diretamente sobre o solo. (TABALIPA; FIORI, 2008, p. 388). 
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No caso específico do bairro Aloísio Pinto, o desequilíbrio ambiental é latente e 

não fica restrito apenas à população de baixa renda, a qual historicamente fixou seus 

assentamentos nas encostas dos vales, por se tratar de uma área até então desprovida 

de relevante valor comercial. A sua habitação aconteceu de modo catalisador em virtude 

da política nacional de erradicação do café difundida pelo então Instituto Brasileiro do 

Café (IBC). Assim, substituindo os cafezais de áreas consideradas de baixa produtividade 

e tendo como consequência direta o deslocamento de agricultores para os sítios urbanos 

e fixação permanente de suas novas residências. Veja-se que, aqui, enfatiza-se a 

indissociação entre campo e cidade.  

 
[...] a partir de 1965, essas relações mudaram de forma drástica, com a 
substituição da monocultura do café pela criação de gado leiteiro. Essa nova 
atividade econômica não exigia grandes quantidades de mão de obra, nem tão 
pouco a figura do agricultor. Nesse novo modelo de uso e ocupação do segundo 
território, o vaqueiro é a figura central (enquanto mão de obra) e o gado leiteiro 
é o produto. Outro fato importante é que os pequenos agricultores que tinham 
permissão para cultivar seus roçados nas terras dos seus empregadores, 
perderam essa permissão, pois o gado tinha como principal fonte de alimento o 
pasto, logo a necessidade de transformar todo o espaço possível em pastagens 
era latente. (MELO; SOUZA, 2015, p. 12). 

 
Os expropriados do campo fixaram suas moradias nos perímetros da cidade, pois 

não dispunham condições financeiras para morar em espaços urbanos adequados, assim 

fixaram as moradias nas encostas dos vales. E começaram, também, a praticar agricultura 

familiar, como meio de subsistência. Essas ações desestabilizaram as encostas, ampliando 

a possibilidade de ocorrer riscos de movimentos de massas (MELO; SOUZA, 2015).  

A contextualização apresentada vem reforçar que o risco não se restringe a uma 

classe social específica, mas que pode atingir a maior parte de seus moradores, deixando 

claro a pouca relação entre poder aquisitivo e suscetibilidade ao risco. Entretendo, os 

resultantes explicitados pela modelagem enquadram uma porção significativa da 

população de moderado poder aquisitivo em áreas de médio a elevado risco. Situação 

curiosa, já que o senso comum sugere que a população de baixa renda é a que se encaixa 

nesse perfil. O que de certa forma poderia vir a colocar o modelo em xeque por parte dos 

responsáveis por tomadas de posição. 

Ao analisar o fenômeno ocorrido em 10/07 do corrente ano de 2017, o 

desmoronamento de um prédio residencial no bairro Aloísio Pinto (Figura 7), que era ocupado 

por pessoas de moderado poder aquisitivo e sua localização no modelo enquadrava-se na área 

de elevado risco, reforça o grau de precisão da modelagem realizada e enfatiza as contribuições 

desse recurso para mitigação e monitoramento do risco. 
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Figura 7 ς Cicatriz de desabamento de prédio residência no bairro Aloísio Pinto 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Fonte: Melo (2017). 

 

 

O risco abordado no referido trabalho transcende o prejuízo material, que é tão 

abordado e enfatizado quando ocorre. Ele está relacionado diretamente à possibilidade 

de perda de vidas humanas, tendo como sinal de alerta o triste ocorrido acima referido, 

ainda hoje considerado por muitos como mera possibilidade de materialização. No 

entanto, faz-se necessário explicitar que tal risco já havia sido alertado por Melo, em 

2016, em sua tese de doutorado. 

Como pode ser visualizado na figura anterior, as encostas urbanas do bairro Aloísio 

Pinto, bem como da cidade de Garanhuns, em sua maioria, são áreas ocupadas pela 

construção de residências e prédios residenciais. Existe ainda a utilização dessas encostas 

para prática de agricultura familiar e atividades relacionadas à pastagem de animais, 

atividades agrárias extensivas e agricultura familiar e, em muitos casos, reaproveitam o 

esgotamento sanitário como fonte permanente de água. A vegetação natural é retirada em 

sua totalidade da superfície terrestre para ceder lugar à construção imobiliária, 

posteriormente a população residente vai inserindo, instruídos pelo senso comum, 

espécies arbóreo-arbustivas desprovidas de sistema reticular capaz de fixar e reforçar o 

solo, diminuindo a resistência ao processo cisalhamento.   



78 
 

A vegetação observada na área onde ocorreu o desabamento do prédio é composta 

por vegetação secundária de arbustos, gramíneas, um exemplar arbóreo e bananeiras 

(Musa spp) (Figura 8). Essa última é a predominante na área por ser uma planta que se 

adapta bem ao tipo do solo das encostas, além de ser um ambiente úmido, que apresenta 

solo encharcado favorecendo o desenvolvimento da planta. 

 

Figura 8 ς Vegetação presenta na área de risco do bairro Aloísio Pinto 

 

 
 

Fonte: Melo (2017). 

 

A bananeira (Musa spp), espécie predominante na área, possui caule curto e 

subterrâneo de onde saem as raízes, cujo sistema radicular é predominantemente 

ǎǳǇŜǊŦƛŎƛŀƭΣ ŎƻƳ Ƴŀƛǎ ŘŜ сн҈ Řŀǎ ǊŀƝȊŜǎ ƭƻŎŀƭƛȊŀŘŀǎ ŜƴǘǊŜ л Ŝ ол ŎƳ ŘŜ ǇǊƻŦǳƴŘƛŘŀŘŜέ 

(EMBRAPA, 2017). Corresponde, pois, a uma espécie cujo sistema reticular não contribui 

para sustentação do solo, haja vista que suas raízes superficiais não alcançam um substrato 

firme para prover estabilidade ao manto de solo da encosta através das raízes.   

 
As porções mais íngremes das vertentes que não são ocupadas com moradias 
são aproveitadas para realização de atividades agrárias com ênfase para o 
cultivo de banana, feijão, milho, criação de animais de pequeno porte como 
galinhas, cabras, suínos, coelhos [...]. O fundo do vale é ocupado com o 
mesmo modelo agrícola acima exemplificado e com a criação de gado de 
corte e leiteiro. (MELO, 2013, p. 73). 
 



Cartografia Biogeográfica e da Paisagem - 79  

 

Tendo o agravante de que o fundo dos vales em Garanhuns é área naturalmente 

propícia para absorção das águas pluviais, a variável risco é otimizada, principalmente nos 

períodos mais chuvosos, que no caso em questão transcorrem de maio a agosto. 

Segundo Melo (2016), de setembro a dezembro ocorre o período seco; de 

janeiro a abril o volume pluviométrico começa a ampliar-se gradativamente. No 

quadrimestre maio/agosto, configura-se o ápice pluviométrico, com precipitações que 

podem exceder os 120 mm.   

Adicionando a esse cenário a problemática do descarte dos rejeitos residenciais nas 

encostas dos vales, essas feições ficam permanentemente saturadas, otimizando a 

probabilidade de fenômenos relacionados à mecânica dos solos.  

A ocupação de encostas com atividades agrárias de subsistência, fixação de moradias e 

descarte dos esgotos residenciais sem um sistema adequado, correspondem aos principais 

motivos da instabilidade das encostas. Essa tríade submete a população local a risco de vida 

devido a deslizamentos, compromete a saúde local e regional, já que as águas descartadas são 

utilizadas nas atividades agrárias. Esse quadro compreende na prática comum de 

comercialização desses produtos nas feiras locais e regionais (MELO; SOUZA, 2015). 

Melo (2013), em sua dissertação de mestrado, enfatizou que o perfil topográfico do 

sítio urbano de Garanhuns, associado ao modelo de uso e ocupação do solo e índice de 

ocupação antrópica para fixação de áreas residenciais materializava um cenário de risco, 

de forma que apenas a superfície somital tabular apresentava um risco baixo no que 

concerne a fenômenos relacionados a movimentos de massas, ficando as demais áreas 

situadas entre as categorias de risco média e elevada. 

Tomando como referência a problemática supracitada, constata-se que tragédias 

relacionadas a movimentos de massas na área em questão já são prognosticadas e 

hierarquizadas, entretanto, as medidas efetivas para mitigação da problemática não são 

efetivamente implantadas no perímetro em questão. Logo envolvem ônus para sociedade 

e cofres públicos, de forma que são realizadas ações paliativas como no caso do 

deslocamento dos ocupantes da Comunidade da Liberdade para o Bairro Dom Helder 

Câmara (COHAB III). Ação essa que apenas transferiu o problema para outra área. 

 
A transferência de população sem um plano de recuperação ambiental para a 
então área degradada, apenas resolveu o problema relacionado à fixação de 
moradias nessa área susceptível a deslizamentos e desmoronamentos. Mas em 
contrapartida maximizou o perímetro para prática de agricultura de subsistência 
e criação extensiva de animais. (MELO, 2013, p. 73). 
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O risco deve ser compreendido através de seus processos temporais de 

materialização e vai sendo intensificado, ao passo que as ações antropogênicas ampliam 

seu grau de incompatibilidade com as especificidades do ambiente. Tem como principal 

consequência a materialização de um cenário de risco que transcende possíveis prejuízos 

materiais, podendo vir a culminar em morte da população assentada no ambiente e/ou no 

raio de alcance do evento.   

Não basta teorizar possíveis caminhos, tampouco realizar ações desconexas. Antes, 

faz-se necessária a implantação de um modelo de uso e ocupação do solo compatível com 

as especificidades do ambiente. Medida essa que cedo ou tarde terá que ser tomada, pois 

ao passo que o sítio urbano está ampliando suas pressões antropogênicas na paisagem 

serão cada vez mais comuns fenômenos relacionados ao quarteto geomorfologia, 

cobertura vegetal, drenagem e ocupação do solo. 

 

CONSIDERAÇÕES FINAIS 

 

É um fato que as cidades se apresentam, em sua maioria, escassas de elementos 

naturais, com destaque à fitogeografia. Na especificidade do bairro Aloísio Pinto, em de 

Garanhuns-PE, na área de estudo constituída por encostas a ausência de vegetação é um 

fator que contribui para um ambiente de risco. 

O papel ecológico da vegetação urbana subsidia microclima local devido à sobra das 

árvores e da umidade proveniente da evapotranspiração das folhas, melhoramento da 

qualidade do ar devido à capacidade de absorver gases poluentes, proteção do solo em 

virtude do impacto direto da chuva, auxilia na infiltração das águas, diminui a velocidade 

do escoamento superficial e ajuda na estabilidade do solo quando composta por espécies 

vegetais com raízes capazes de exercer potencial fixador. 

A ausência e/ou inadequação da cobertura vegetal em encostas urbanas, onde 

predominam áreas impermeabilizadas, as funções ecológicas da vegetação não são 

desenvolvidas com grande potencial, derivando, assim, condições adversas negativas ao 

ambiente e para sociedade, como o exemplo abordado no presente texto: a efetivação do 

risco de movimento de massa que resultou no desmoronamento de um prédio residencial 

e na perda de vida.  
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INTRODUÇÃO 
 

As alterações originadas por intervenções antrópicas em sistemas naturais, 

repercutem no âmbito das interações entre litosfera, atmosfera, hidrosfera, pedosfera e 

biosfera. E, neste nível, uma das possibilidades de recorte espacial para a compreensão das 

relações de causa e efeito dessas intervenções é o estudo de bacias hidrográficas. 

 A adoção da bacia hidrográfica como unidade de estudo, fundamenta-se na 

abordagem sistêmica. Assim, entende-se a bacia hidrográfica como um sistema aberto, 

constituído por subsistemas (conjuntos interfluviais, planícies e canais fluviais), onde o 

equilíbrio dinâmico é definido pela cobertura vegetal e pelo uso da terra nela existentes. 

 No contexto das bacias hidrográficas, um bom indicador para a avaliação do nível 

de degradação ambiental constitui-se nas matas ripárias (matas ciliares, matas de galerias, 

floresta ripícola, e floresta beiradeira). A relevância ambiental dessas formações vegetais 

manifesta-se em diversos níveis, nos quais se relacionam aspectos vinculados ao 

importante papel desempenhado pelas matas ripárias, dentre os quais destacam-se: sua 

importância botânica, ecológica, hidrológica, social, e pedológica, entre outros. 

 Com base nessas premissas que apoiam a importância das matas ripárias em todos 

seus aspectos, na pressão exercida sobre os seus escassos fragmentos ainda existentes, no 

amparo legal que deveria assegurar sua preservação, e na importância de compreender as 
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respostas que esse ambiente oferece às agressões sofridas, é que se desenvolve o presente 

capítulo. Nele pretende-se, a partir da correlação entre a Equação Universal de Perdas de 

Solos (EUPS) e produtos cartográficos relativos a avaliações quantitativas de fragmentos 

florestais existentes no município de Presidente Prudente-SP όά{ƛǘǳŀœńƻ ǊŜŀƭέΣ Ŝ ά{ƛǘǳŀœńƻ 

ƘƛǇƻǘŞǘƛŎŀέ ǎŜƎǳƴŘƻ ŀ ƭŜƎƛǎlação ambiental vigente); avaliar, também quantitativamente, o 

incremento dos serviços ecossistêmicos proporcionados pela restauração de tais áreas. 

 

Alguns serviços ecossistêmicos 

 

A importância ambiental das matas ripárias e dos fragmentos florestais naturais 

remanescentes, manifesta-se em diversos níveis. Dentre inúmeros autores, Lima e Zakia 

(2000), Souza et al. (2005), e Chaves e Klein (2009) relacionam numerosos aspectos 

relacionados ao importante papel desempenhado pelas matas ripárias, dentre os 

quais destacam-se: 

 
a) importância botânica: possuem características distintas da vegetação 

ŀŘƧŀŎŜƴǘŜΣ ǇƻǊ ǎƻŦǊŜǊŜƳ ŦƻǊǘŜ ƛƴŦƭǳşƴŎƛŀ Řƻ ŎƻǊǇƻ ŘΩłƎǳŀΣ ǉǳŜ ŘŜǎŜƳǇŜƴƘŀ 

άǇŀǇŜƭ ŦǳƴŘŀƳŜƴǘŀƭ ƴŀ ŘƛǎǘǊƛōǳƛœńƻ ŘŜ ŜǎǇŞŎƛŜǎέ ό{h¦½! Ŝǘ ŀƭΦΣ нллрΣ ǇΦ муфύΦ h 

solo frequentemente encharcado, com elevados níveis de umidade assegurados 

pela subsuperficialidade do lençol freático, favorece o desenvolvimento de 

espécies higrófitas, geralmente não encontradas em terrenos mais elevados. 

!ƭŞƳ ŘƛǎǎƻΣ ƻǎ ŎǳǊǎƻǎ ŘΩłƎǳŀ ŦŀǾƻǊŜŎŜƳ ŀ ŘƛǎǇŜǊǎńƻ ŜΣ ŎƻƴǎŜǉǳŜƴǘŜƳŜƴǘŜΣ ŀ 

distribuição Ƴŀƛǎ ŀƳǇƭŀ ŘŜ ŜǎǇŞŎƛŜǎ ǉǳŜ άŜƴŎƻƴǘǊŀƳ ŎƻƴŘƛœƿŜǎ ŦŀǾƻǊłǾŜƛǎΣ ǘŀƴǘƻ 

para o completo ciclo de vida de seus indivíduos quanto para a dispersão de seus 

ŘƛłǎǇƻǊƻǎ ǊŜǇǊƻŘǳǘƛǾƻǎέ ό{h¦½! Ŝǘ ŀƭΦΣ нллрΣ ǇΦ муфύΦ !ǎ Ƴŀǘŀǎ ŎƛƭƛŀǊŜǎΣ ǉǳŀƴŘƻ 

não descaracterizadas, apresŜƴǘŀƳ άŀƭǘŀ ǾŀǊƛŀœńƻ ŜƳ ǘŜǊƳƻǎ ŘŜ ŜǎǘǊǳǘǳǊŀΣ 

ŎƻƳǇƻǎƛœńƻΣ Ŝ ŘƛǎǘǊƛōǳƛœńƻ ŜǎǇŀŎƛŀƭέ ό[La!Τ ½!YL!Σ нлллΣ ǇΦ нύΣ ŎƻƳƻ ǊŜǎǳƭǘŀŘƻ 

dos fatores condicionantes de gênese hidrológica, que resultam em 

microambientes associados à deposição/retirada de sedimentos, e à distância do 

ŎƻǊǇƻ ŘΩłƎǳŀΤ 
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b) importância ecológica: 1) A vegetação ripária favorece ampla diversidade de 

interações entre os constituintes do meio biótico, e destes com o meio abiótico. Dentre 

essas se destacam as que se estabelecem entre os organismos vivos com os tipos de 

margens e de solos; com a umidade do ambiente em função das variações no nível 

ƘƛŘǊƻǎǘłǘƛŎƻ Ŝ ƻ ƴƝǾŜƭ Řƻ ŎǳǊǎƻ ŘΩłƎǳŀΤ Ŝ ŎƻƳ ŀ ŘƛƴŃƳƛŎŀ ƘƝŘǊƛŎŀ ƴƻ ǉǳŜ ŘƛȊ ǊŜǎǇŜƛǘƻ Ł 

deposição e/ou retirada de sedimentos e material orgânico; 2) As zonas ripárias 

representam, também, importantíssimos corredores que permitem o deslocamento da 

fauna ao longo do ambiente, auxiliando, como já mencionado, a dispersão vegetal e 

desempenhado relevante papel no processo de regeneração natural e para o fluxo 

gênico; e 3) Contribui para a biodiversidade da fauna local, servindo de habitat para 

diversas espécies animais, muitas das quais [p. ex. Lontra longicaudis, Monodelphis 

dimidiata e Nyctinomopslaticaudatus, segundo Indrusiak e Eisirik (2003 apud SANTOS 

et al., 2008) têm sua sobrevivência diretamente ligada à existência da mata ciliar. 

Krupek e Felski (2006 apud CHAVES; KLEIN, 2009) destacam a importância da mata ciliar 

não só para a biodiversidade não aquática, como também sua interferência sobre as 

espécies aqułǘƛŎŀǎ ǇǊŜǎŜƴǘŜǎΦ ά{ŜƎǳƴŘƻ ŜǎǎŜǎ ŀǳǘƻǊŜǎΣ ŀ ŘŜǎǘǊǳƛœńƻ Řŀ Ƴŀǘŀ ŎƛƭƛŀǊ ŀƭǘŜǊŀ 

o índice de luminosidade incidente, a composição química e a temperatura da água, 

interferindo diretamente sobre as diferentes espécies ali encontradas έ όǇΦ рύΤ 

 

c) importância hidrológica: 1) As matas ciliares desempenham importante papel 

regulador nos processos de troca entre os ambientes terrestre e aquático, atuando 

como barreira física. Dessa forma, propiciam a filtragem das águas que abastecem 

ƻ ŎǳǊǎƻ ŘΩłƎǳŀ ǇŜƭƻ ŜǎŎƻŀƳŜƴǘƻ superficial, favorecendo a retenção de sedimentos 

e de resíduos químicos derivados de insumos agrícolas, como agrotóxicos e 

fertilizantes. Assim, reduzem a possibilidade e/ou intensidade de contaminação dos 

ŎƻǊǇƻǎ ŘΩłƎǳŀΤ нύ /ƻƴǘǊƻƭŀƳ ŀ ŜǊƻǎńƻ Řŀǎ ƳŀǊƎŜƴǎΣ com consequente redução na 

carga de sedimentos transportados, reduzindo o assoreamento e seus efeitos à 

jusante; 3) Absorvem e retêm parte das águas oriundas do escoamento superficial 

em episódios pluviométricos intensos, retardando as vazões de pico, contribuindo 

para a redução de inundações; 4) Ao absorverem a energia cinética de pluviosidades 

intensas, retêm parte significativa da água em seus vários estratos e na serapilheira, 
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e fixam o solo através de sua rede de raízes, favorecem a infiltração. Assim, 

propiciam a recarga do lençol freático e o abastecimento das nascentes, garantindo 

a vazão mínima mesmo em períodos de estiagem. Desta forma, asseguram a 

quantidade e qualidade dos recursos hídricos; 

 

d) importância pedológica e geomorfológica: A diferentes fisionomias e 

fitossociologias em que se manifesta a cobertura vegetal nativa nos ambientes tropicais 

úmidos, seja ela ripária ou de terrenos bem drenados, envolvem-se intrinsecamente na 

pedogênese e evolução dos solos e formas de relevo. Nos processos pedogenéticos, 

enquanto fonte de material orgânico para posterior incorporação aos horizontes 

superficiais e subsuperficiais de solo; como isolante térmico reduzindo amplitudes 

extremas no nível do solo; como fator indutor de microclima, mantendo baixas as 

amplitudes térmicas em seu interior, enquanto mantém em níveis elevados a umidade 

relativa do ar; retendo e mantendo a umidade no nível do solo e na camada de detritos 

orgânicos que o recobrem; favorecendo a densidade e biodiversidade de macro e 

micro-organismos decompositores nessa serapilheira; absorvendo energia e 

retardando a chegada da água ao solo durante os episódios pluviométricos, fator 

favorecido pelos diversos estratos e conjuntos de epífitas que se desenvolvem em seu 

interior; favorecendo a infiltração e a recarga do lençol freático; dinamizando o 

transporte vertical de partículas orgânicas e minerais ao longo do perfil de solo; entre 

outros processos. Assim, pela diversidade e importância dos papéis desempenhados pela 

cobertura vegetal na pedogênese e, consequentemente, pela circulação de energia e 

matéria nos ecossistemas, sua permanência ou supressão repercute diretamente na 

velocidade e intensidade com que se desenvolvem os processos morfogenéticos locais. 

Sua importância foi explicitada por Tricart (1977), da seguinte maneira: 

 

A cobertura vegetal intervém, portanto, de duas maneiras principais no que 

concerne à erosão pluvial e, por consequência, no regime hídrico do ecossistema: 

a) pela intercepção das precipitações, com os seus dois aspectos: hidrológico 

e energético; 

b) pelo fornecimento à superfície do solo de detritos vegetais, que desempenham 

papel amortecedor (absorção de energia). (TRICART, 1977, p. 27). 
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Em contrapartida, a supressão da cobertura vegetal densa e biodiversa interrompe 

os processos pedogenéticos e acelera os processos de esculturação das formas de relevo. 

Assim, ao mesmo tempo em que se disponibilizam materiais para retirada, transporte e 

deposição por ação pluvial, eólica e gravitacional, a mobilização desses materiais é 

dinamizada pela menor infiltração e maior escoamento superficial nos episódios pluviais. 

Como consequência, manifestam-se e intensificam-se os processos denudacionais e 

agradacionais tais como erosão laminar e linear (com a formação de ravinas e voçorocas) e 

ŎƻƴǎŜǉǳŜƴǘŜ ǇŜǊŘŀ ŘŜ ŦŜǊǘƛƭƛŘŀŘŜ Řƻǎ ǎƻƭƻǎΤ ŀƭŞƳ Řƻ ŀǎǎƻǊŜŀƳŜƴǘƻ ŘŜ ŎƻǊǇƻǎ ŘΩłƎǳŀ Ŝ 

entulhamento de planícies fluviais. Ou seja, e ainda segundo Tricart (1977), interrompem-

se os processos pedogenéticos e instalam-se aqueles que sustentam sua antípoda, ou seja, 

os processos morfogenéticos. 

Todos os aspectos relacionados findam por explicitar também uma Importância 

social significativa das zonas ripárias e dos fragmentos florestais remanescentes. Dentre os 

aspectos sociais associados às matas ciliares podem-se citar os ganhos com o 

abastecimento de água de qualidade e seus efeitos sobre a saúde pública; a maior 

disponibilidade do recurso para a irrigação e consumo urbano; a redução de perdas 

humanas e materiais com inundações, entre outros. Tais ganhos são ainda maiores ao 

considerarmos as populações tradicionais que, além dos aspectos citados, obtêm boa parte 

de sua sobrevivência no usufruto dos recursos dessas áreas para a obtenção de alimentos, 

e para a produção de remédios, utensílios e artesanato. 

Mesmo diante de todos os aspectos positivos relacionados, que justificam a 

necessidade e a importância na preservação das matas ciliares, constata-se o expressivo 

grau de degradação destas. Nas zonas urbanas, a escassez de moradias ς para as 

populações carentes ς, a especulação imobiliária, e a construção de avenidas explicam sua 

total supressão. Nas zonas rurais, inúmeros são os vetores de pressão sobre essas áreas, 

dentre os quais se destacam, entre outros: o desmatamento para a expansão de áreas 

agrícolas, mineração de areias e argilas destinadas à construção civil, incêndios provocados, 

exploração de lenha e madeira, supressão de vegetação para permitir o livre acesso do 

gado à água, construção de reservatórios para abastecimento de água ou a geração de 

energia, e, em áreas de relevo dissecado, uma alternativa para o traçado de estradas. 
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Alguns aspectos legais 

 

A relevância na preservação das matas ciliares encontra respaldo na legislação 

ambiental brasileira desde a década de 1960, pois, por sua localização ao redor de nascentes, 

ƭŀƎƻǎ Ŝ ŎǳǊǎƻǎ ŘΩłƎǳŀ Ŝǎǘńƻ ƛƴǎŜǊƛŘŀǎ ƴŀǎ ŘŜƴƻƳƛƴŀŘŀǎ #ǊŜŀǎ ŘŜ tǊŜǎŜǊǾŀœńƻ tŜǊƳŀƴŜƴǘŜ 

(APPs). O artigo 2º do Código Florestal Brasileiro (Lei 4.771, de 15/09/1965) definia, entre 

outras APPs, aquelas localizadas: 

 
a) ao longo dos rios ou de qualquer curso d'água desde o seu nível mais alto em 

faixa marginal cuja largura mínima será: (Redação dada pela Lei nº 7.803 de 

18.7.1989) 

1 ς de 30 (trinta) metros para os cursos d'água de menos de 10 (dez) metros de 

largura; (Redação dada pela Lei nº 7.803 de 18.7.1989) 

2 ς de 50 (cinquenta) metros para os cursos d'água que tenham de 10 (dez) a 50 

(cinquenta) metros de largura; (Redação dada pela Lei nº 7.803 de 18.7.1989) 

3 ς de 100 (cem) metros para os cursos d'água que tenham de 50 (cinquenta) a 

200 (duzentos) metros de largura; (Redação dada pela Lei nº 7.803 de 18.7.1989) 

4 ς de 200 (duzentos) metros para os cursos d'água que tenham de 200 

(duzentos) a 600 (seiscentos) metros de largura; (Número acrescentado pela Lei 

nº 7.511, de 7.7.1986 e alterado pela Lei nº 7.803 de 18.7.1989) 

5 ς de 500 (quinhentos) metros para os cursos d'água que tenham largura 

superior a 600 (seiscentos) metros; (Número acrescentado pela Lei nº 7.511, de 

7.7.1986 e alterado pela Lei nº 7.803 de 18.7.1989) 

b) ao redor das lagoas, lagos ou reservatórios d'água naturais ou artificiais; 

c) nas nascentes, ainda que intermitentes e nos chamados "olhos d'água", 

qualquer que seja a sua situação topográfica, num raio mínimo de 50 (cinquenta) 

metros de largura; (Redação dada pela Lei nº 7.803 de 18.7.1989)21 

 

Entretanto, esse diploma legal foi gradativamente sofrendo pequenas alterações, 

que culminaram com mudanças mais significativas quando da Lei Federal 12.651, de 25 de 

maio de 201222. Nesse diploma legal as APPs são assim definidas:  

 
Art. 3º Para os efeitos desta Lei, entende-se por: 

I - ... 

II - Área de Preservação Permanente - APP: área protegida, coberta ou não por 

vegetação nativa, com a função ambiental de preservar os recursos hídricos, a 

paisagem, a estabilidade geológica e a biodiversidade, facilitar o fluxo gênico de 

fauna e flora, proteger o solo e assegurar o bem-estar das populações humanas; 

 

                                                             
21 Disponível em: <http://www.enge.com.br/lei4771_65.pdf> 
22 Disponível em: <http://www.planalto.gov.br/ccivil_03/_ato2011-2014/2012/lei/l12651.htm> 
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Naquilo que concerne às APPs que se sobrepõem às matas ciliares, essa legislação 

define, em seu Capítulo II ς ά5ŀǎ #ǊŜŀǎ ŘŜ tǊŜǎŜǊǾŀœńƻ tŜǊƳŀƴŜƴǘŜέΣ ƻǎ ǎŜƎǳƛƴǘŜǎ ƭƛƳƛǘŜǎ 

sob proteção: 

 
Seção I 

Da Delimitação das Áreas de Preservação Permanente 

[...] 

Art. 4º Considera-se Área de Preservação Permanente, em zonas rurais ou 

urbanas, para os efeitos desta Lei: 

I ς ŀǎ ŦŀƛȄŀǎ ƳŀǊƎƛƴŀƛǎ ŘŜ ǉǳŀƭǉǳŜǊ ŎǳǊǎƻ ŘΩłƎǳŀ ƴŀǘǳǊŀƭ ǇŜǊŜƴŜ Ŝ ƛƴǘŜǊƳƛǘŜƴǘŜΣ 

excluídos os efêmeros, desde a borda da calha do leito regular, em largura 

mínima de: (Incluído pela Lei nº 12.727, de 2012). 

ŀύ ол όǘǊƛƴǘŀύ ƳŜǘǊƻǎΣ ǇŀǊŀ ƻǎ ŎǳǊǎƻǎ ŘΩłƎǳŀ ŘŜ ƳŜƴƻǎ ŘŜ мл όŘŜȊύ ƳŜǘǊƻǎ ŘŜ ƭŀǊƎǳǊŀΤ 

ōύ рл όŎƛƴǉǳŜƴǘŀύ ƳŜǘǊƻǎΣ ǇŀǊŀ ƻǎ ŎǳǊǎƻǎ ŘΩłƎǳŀ ǉǳŜ ǘŜƴƘŀƳ ŘŜ мл όŘŜȊύ ŀ рл 

(cinquenta) metros de largura; 

c) 100 (cem) metros, para os cursos ŘΩłƎǳŀ ǉǳŜ ǘŜƴƘŀƳ ŘŜ рл όŎƛƴǉǳŜƴǘŀύ ŀ нлл 

(duzentos) metros de largura; 

Řύ нлл όŘǳȊŜƴǘƻǎύ ƳŜǘǊƻǎΣ ǇŀǊŀ ƻǎ ŎǳǊǎƻǎ ŘΩłƎǳŀ ǉǳŜ ǘŜƴƘŀƳ ŘŜ нлл όŘǳȊŜƴǘƻǎύ 

a 600 (seiscentos) metros de largura; 

Ŝύ рлл όǉǳƛƴƘŜƴǘƻǎύ ƳŜǘǊƻǎΣ ǇŀǊŀ ƻǎ ŎǳǊǎƻǎ ŘΩłƎǳŀ ǉǳŜ ǘŜƴƘŀƳ ƭŀǊƎǳǊŀ superior 

a 600 (seiscentos) metros; 

II ς as áreas no entorno dos lagos e lagoas naturais, em faixa com largura mínima de: 

ŀύ млл όŎŜƳύ ƳŜǘǊƻǎΣ ŜƳ Ȋƻƴŀǎ ǊǳǊŀƛǎΣ ŜȄŎŜǘƻ ǇŀǊŀ ƻ ŎƻǊǇƻ ŘΩłƎǳŀ ŎƻƳ ŀǘŞ нл 

(vinte) hectares de superfície, cuja faixa marginal será de 50 (cinquenta) metros; 

b) 30 (trinta) metros, em zonas urbanas; 

III ς ŀǎ łǊŜŀǎ ƴƻ ŜƴǘƻǊƴƻ Řƻǎ ǊŜǎŜǊǾŀǘƽǊƛƻǎ ŘΩłƎǳŀ ŀǊǘƛŦƛŎƛŀƛǎΣ ŘŜŎƻǊǊŜƴǘŜǎ ŘŜ 

ōŀǊǊŀƳŜƴǘƻ ƻǳ ǊŜǇǊŜǎŀƳŜƴǘƻ ŘŜ ŎǳǊǎƻǎ ŘΩłƎǳŀ ƴŀǘǳǊŀƛǎΣ ƴŀ ŦŀƛȄŀ ŘŜŦƛƴƛŘŀ ƴŀ 

licença ambiental do empreendimento; (Incluído pela Lei nº 12.727, de 2012). 

IV ς ŀǎ łǊŜŀǎ ƴƻ ŜƴǘƻǊƴƻ Řŀǎ ƴŀǎŎŜƴǘŜǎ Ŝ Řƻǎ ƻƭƘƻǎ ŘΩłƎǳŀ ǇŜǊŜƴŜǎΣ ǉǳŀƭǉǳŜǊ ǉǳŜ 

seja sua situação topográfica, no raio mínimo de 50 (cinquenta) metros; (Redação 

dada pela Lei nº 12.727, de 2012). 

 

Todavia, essas novas definições e restrições, já bem mais permissivas que o antigo 

Código Florestal, são ainda mais atenuadas através de alguns dispositivos legais inseridos 

na Lei. Nesse sentido, ao ponderar essas alterações, Freire (2017) avalia: 

 
Entre as principais alterações da lei, podem-se citar três delas que causaram 

maiores impactos negativos sobre a quantidade de áreas a serem protegidas num 

imóvel rural: 

a) a alteração nas feições que demandam Área de Preservação Permanente (APP) e 

a forma de mensuração; 

b) a possibilidade de continuidade (consolidação) do uso agrossilvopastoril em parte 

das APPs, flexibilizando as obrigações de restauração; 

c) a alteração das regras para Reserva Legal (RL) das propriedades (APP); (p. 21). 
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 Existem, assim, diversos dispositivos atenuantes dos limites definidos para a 

proteção e, quando for o caso, a restauração da cobertura vegetal nas APPs, em especial 

ŀǉǳŜƭŜǎ ŎƻƴŎŜǊƴŜƴǘŜǎ Łǎ ŘƛŦŜǊŜƴǘŜǎ ƭŀǊƎǳǊŀǎ Řŀǎ ŦŀƛȄŀǎ ƳŀǊƎƛƴŀƛǎ ŀƻǎ ŎƻǊǇƻǎ ŘΩłƎǳŀ ŜƳ 

função do tamanho das propriedades rurais (módulos fiscais), e a permissão de 

ŎƻƴǘƛƴǳƛŘŀŘŜ ŘŜ ǳǎƻ ƴŀǎ ŀǎǎƛƳ ŘŜŦƛƴƛŘŀǎ ŎƻƳƻ ά#ǊŜŀǎ ŘŜ ǳǎƻ /ƻƴǎƻƭƛŘŀŘƻέΦ  

 Esse conjunto de características, inerentes ao atual acervo legal relativo a essas 

áreas, implicou em limitações e na necessidade de adequações à metodologia de que trata 

este estudo, como será adiante detalhado. 

 

PROCEDIMENTOS METODOLÓGICOS 

 

A pesquisa desenvolvida baseou-se na comparação de estimativas de perdas de 

solos e aporte de sedimentos nos canais fluviais para duas situações: a Situação real (A) e 

Situação hipotética (B) nas quais as APPs hídricas, segundo a legislação vigente em 2017, 

possuíssem cobertura vegetal arbórea, ou vegetação ripária preservada. 

 Para a estimativa de perdas de solos anual e para a estimativa de aporte de 

sedimentos foi utilizado o módulo SDR (Sediment Delivery Ratio) da ferramenta InVEST23 

(TALLIS et al., 2012), que determina a perda de solos por erosão laminar a partir da 

aplicação da EUPS ς Equação Universal de Perdas de Solos.  

 Segundo Bertoni e Lombardi Neto (1985, p. 250), a equação desenvolvida por 

Wischmeier e Smith (1978) é expressa da seguinte forma:  

 

A = R.K.L.S.C.P 

 

Sendo: 

A ς Perda de solo calculada, em t/ha.ano;  

R ς Fator erosividade, índice de erosão pela chuva;  

K ς Fator erodibilidade dos solos em face de suas características físicas;  

L ς Índice relativo ao comprimento da vertente ou rampa;  

S ς Índice relativo à declividade média da vertente ou rampa;  

C ς Índice relativo ao uso e manejo da terra e  

P ς Índice relativo à prática conservacionista adotada. 

                                                             
23 Disponível em: <http://www.naturalcapitalproject.org> 
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A partir da integração de dados morfométricos (declividades e comprimento de 

rampa), de precipitações (erosividade), das propriedades dos solos (erodibilidade) e dos 

padrões de uso e ocupação da terra, esse módulo permite calcular a perda de solo 

média anual de cada parcela de terra, além de determinar o quanto de solo pode chegar 

a um determinado ponto de interesse, como, por exemplo, o exutório de uma 

determinada bacia hidrográfica, conhecendo a capacidade de cada parcela para reter 

sedimentos, e, adicionalmente, avaliar o custo de remoção do sedimento acumulado 

(THOMPSON; FIDALGO, 2013). 

Os dados de entrada requeridos pelo InVEST, bem como os produtos cartográficos 

finais foram preparados no ArcGIS® 10.1. 

Os dados morfométricos (fatores LS) são obtidos automaticamente pelo InVEST a 

partir de Modelo Digital de Elevação (MDE) e, para a presente pesquisa, utilizou-se MDE 

disponibilizado pelo projeto TOPODATA (Banco de dados geomorfométicos do Brasil)24. Os 

produtos do projeto TOPODATA são derivados do processo de refinamento das imagens 

Shuttle Radar Topography Mission (SRTM) que transforma sua resolução espacial original, 

de 90 m para 30 m utilizando o método de krigagem. 

Os dados referentes à erosividade (fator R) requeridos pelo InVEST devem ser 

apresentados na forma de um mapa isoerodente, em formato raster. Para a elaboração deste 

mapa, utilizaram-se os dados de erosividade obtidos através do programa NetErosividade-

SP25 (GPRH/UFV ς IAC) referentes a 8 estações no Estado de São Paulo. O valor do índice de 

erosividade (MJ mm ha-1 h-1 ano-1) depende da duração e intensidade da chuva. 

Em relação à erodibilidade, determinada pelo potencial de desagregação das 

partículas constituintes do solo, utilizou-se o esboço pedológico do município de 

Presidente Prudente (1:25.000) de Fushimi e Nunes (2015). O fator K foi atribuído para cada 

classe de solos de acordo com referências encontradas na literatura (BERTONI; LOMBARDI 

NETO, 1985; SILVA; ALVARES, 2005; PULIDO GÓMEZ, 2012). O mapa foi convertido para o 

formato raster e reclassificado com base nos valores de erodibilidade (Mg ha h MJ-1 mm-1) 

para cada classe de solo. 

                                                             
24 Disponível em: <http://www.dsr.inpe.br/topodata/acesso.php> 
25Disponível em: <http://www.gprh.ufv.br/?area=softwares> 



92 
 

Para os fatores C e P, utilizou-se o Mapa de Uso e Cobertura da Terra (MOROZ-

CACCIA GOUVEIA, 2017), também na escala 1:25.000. Além do mapa de uso e cobertura da 

terra em formato raster, o InVEST requer também uma tabela em formato CSV (EXCEL®) 

com os valores dos fatores C e P para cada categoria de uso e cobertura da terra. Esses 

valores foram atribuídos de acordo com Bertoni e Lombardi Neto (1985), Sivertun e Prange 

(2003) e Ribeiro e Alves (2007). 

Para a situação hipotética (B), foi gerado um buffer de 30 m para as margens dos 

rios com larguras até 10 m, e um buffer de 50 m para as margens dos rios com larguras 

entre 10 e 50 m e, no interior desses polígonos gerados, o uso e cobertura atual foram 

substituídos por vegetação arbórea, como se estas de fato estivessem ali instaladas. 

Ainda que o atual Código Florestal (Lei 12.651, de 25 de maio de 2012) considere 

também as APPs ao redor das nascentes perenes (raio de 50 m) e corpos hídricos, além de 

normativas relativas à preservação de Reservas Legais por propriedade, por dificuldades de 

identificação e mapeamento essas áreas não foram consideradas. Da mesma forma, como 

ŀǇǊŜǎŜƴǘŀŘƻ ƴƻ ǘƽǇƛŎƻ ŀƴǘŜǊƛƻǊΣ ŦƻǊŀƳ ŘŜǎŎƻƴǎƛŘŜǊŀŘŀǎ ŀǎ ǾŀǊƛłǾŜƛǎ ǊŜƭŀǘƛǾŀǎ ŀƻ άǳǎƻ 

ŎƻƴǎƻƭƛŘŀŘƻέ Ŝ ŀƻ ǘŀƳŀƴƘƻ Řŀ ǇǊƻǇǊƛŜŘŀŘŜ ŜƳ ǊŜƭŀœńƻ ŀƻ ƴǵƳŜǊƻ ŘŜ άƳƽŘǳƭƻǎ ŦƛǎŎŀƛǎέ 

aplicado para o município. 

O módulo SRD solicita ainda (opcionalmente) em formato shape, a rede de 

drenagem e a divisão da área em sub-bacias hidrográficas, que serão analisadas quanto à 

produção e retenção de sedimentos para determinado ponto de interesse.  

 

O MUNICÍPIO DE PRESIDENTE PRUDENTE E OS RESULTADOS OBTIDOS 

 

O município de Presidente Prudente localiza-se no oeste paulista e conta com uma 

população estimada, em 2017, de 225.271 habitantes26. Abrange uma área de 562,8 km², 

dos quais 138,1 Km² correspondem ao perímetro urbano. Em seu território estão contidas 

nascentes e afluentes de duas importantes bacias hidrográficas, contribuintes do Rio 

Paraná: a bacia hidrográfica do Rio do Peixe (Unidade de Gerenciamento dos Recursos 

Hídricos 21 ς Rio do Peixe) e a bacia hidrográfica do Rio Santo Anastácio (Unidade de 

Gerenciamento dos Recursos Hídricos 22 ς Pontal do Paranapanema) (Figura 1). 

 

 

                                                             
26 Disponível em: <https://cidades.ibge.gov.br/brasil/sp/presidente-prudente/panorama> 
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Figura 1 ς Área de estudo (município de Presidente Prudente ς SP) 
 

 
 

Fonte: Autores (2018). 

 

De acordo com Ross e Moroz (1997), o município insere-se na unidade 

morfoestrutural (1º táxon) da Bacia Sedimentar do Paraná, na unidade morfoescultural 

(2º táxon) do Planalto Ocidental Paulista. Nesta unidade morfoestrutural podem-se 

identificar variações fisionômicas regionais, o que permitiu a Ross e Moroz (1997) dividi-

la em subunidades (Padrões de Formas Semelhantes do Relevo ς 3º táxon) tais como o 

Planalto Centro-Ocidental, Patamares Estruturais de Ribeirão Preto, Planaltos Residuais 

de Batatais/Franca, Planalto Residual de São Carlos, Planalto Residual de Botucatu e 

Planalto Residual de Marília.  

O Planalto Centro-Ocidental, onde se localiza a área de estudo, foi esculpido 

principalmente sobre os arenitos da Formação Adamantina e secundariamente, arenitos 

da Formação Santo Anastácio (IPT, 1981), e caracteriza-se por formas de relevos 

denudacionais, cujo modelado ou tipos de formas do relevo (4º táxon) constitui-se 

basicamente em colinas amplas e baixas com topos convexos ou topos tabulares, com 

entalhamento dos vales geralmente inferiores a 20 metros e dimensões interfluviais 

médias, entre 1.750 e 3.750 m (ROSS; MOROZ, 1997). 
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No município de Presidente Prudente, as altimetrias variam de 288 a 505 m, com 

predominância das classes altimétricas entre 350 a 450 m, ocupando 68% da área total do 

município. Os terrenos de menores altitudes, entre 288 a 300 m e entre 300 a 350 m ocupam, 

respectivamente, 10 e 17% do município. As áreas com altimetrias entre 450 a 505 m ocupam 

apenas 10% da área total. Quanto às declividades, predominam aquelas inferiores a 6% e 

entre 6 e 12%, correspondendo, respectivamente, a 32 e 45%, totalizando estas 77% da área 

total do município. As declividades entre 12 a 20%, correspondem a 21%, as declividades 

entre 20 e 30% ocupam apenas 2% da área total e as declividades acima de 30% raramente 

ocorrem, ocupando menos de 1% do município (MOROZ-CACCIA GOUVEIA, 2017). 

Segundo Ross e Moroz (1997) por apresentar formas de dissecação baixa e vales 

pouco entalhados, esta unidade apresenta nível de fragilidade potencial baixo, nos setores 

aplanados dos topos das colinas. Entretanto, em face das características texturais dos solos, 

predominantemente arenosos, os setores mais inclinados das vertentes são extremamente 

suscetíveis aos processos erosivos.  

Em relação aos solos, de acordo com mapeamento de Fushimi e Nunes (2015), na 

área predominam Argissolos (60%). Os Latossolos ocupam 17% da área, os Neossolos 9% e 

os Gleissolos e Planossolos ocupam 5%. O restante (7%) corresponde aos solos 

impermeabilizados da área urbana. 

Em relação ao clima,  

 
Presidente Prudente apresenta um clima tropical, com duas estações 
definidas, um período de verão/outono, mais quente (temperaturas 
médias das máximas entre os 27 °C e 29 °C) e muito chuvoso (entre 150 e 
200 mm mensais) e invernos amenos (com temperaturas médias das 
mínimas entre os 16 °C e 18 °C) e menos úmidos (chuvas mensais entre os 
20 e 50 mm). (AMORIM; MONTEIRO, 2011, p. 13). 
 

Quanto ao uso e cobertura da terra, o mapeamento da situação do município 

(MOROZ-CACCIA GOUVEIA, 2017) aponta, na Situação real (A), que 60% da área é ocupada 

por pastagens, 13% por cultivo de cana-de-açúcar, 13% por vegetação arbórea, 9% por área 

urbanizada, 4% por áreas de solo exposto e 1% por corpos hídricos.  

Na situação hipotética (B), ao simular a presença de vegetação arbórea nas APPS, 

as pastagens sofreram redução, passando a ocupar 51% da área, também o cultivo de 

cana-de-açúcar foi reduzido para 11%, e a vegetação arbórea passou a ocupar 24%. As 

áreas urbanas, áreas de solo exposto e as áreas ocupadas pelos corpos hídricos 

mantiveram-se iguais à situação real. O ganho de áreas dotadas de cobertura vegetal 
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arbórea em substituição a áreas utilizadas para cultivo temporário (cana-de-açúcar) e 

pastagens, na situação hipotética (B) em relação à situação atual (A) pode ser observado 

na Figura 2 e é explicitado no Gráfico 1. 

 
Figura 2 ς Cobertura vegetal arbórea na situação real (A) e na situação hipotética (B) 

 

 
 

Fonte: Autores (2018). 

 

 
 

Gráfico 1ς Estimativas de mudanças no uso e cobertura da terra, entre a situação real (A) e a situação hipotética (B) 
 

 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 
Fonte: Autores (2018). 
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A Figura 3 apresenta os mapas de estimativa de perdas de solo por erosão laminar 

para a situação real (A) e para a situação hipotética (B). 

Considerando os graus de erosão (Quadro 1) com base em FAO27, UNEP28 e 

UNESCO (ALMOROX, 1994; VALENTE et al., 2001 apud PEREIRA, 2014), o município de 

Presidente Prudente, na Situação real (A), apresenta 51% de área com grau de erosão 

Baixo, 37% com grau Moderado, 4% grau Alto e 8% com grau Muito Alto (Gráfico 2). 

Comparando-se com o Gráfico 3, observa-se que na situação hipotética (B) a 

porcentagem de áreas que apresentam grau de erosão Baixo eleva-se para 58%, com grau 

Moderado se reduz para 32%, de grau Alto cai para 3%, e de grau Muito Alto para 7%. 

 
Quadro 1 - Perdas de Solo e graus de erosão definidos por Pereira (2014) 

 

Perda de solo (ton/ha.ano) Grau de Erosão 

0 ς 10 Nenhuma ou Baixo 

10 ς 50 Moderado 

50 ς 100 Alto 

>100 Muito Alto 

 
Fonte: Pereira (2014). 

 
Figura 3 ς Estimativas de perdas anuais de solos por erosão laminar 

 

 
 

Fonte: Autores (2018). 

                                                             
27 Food and Agriculture Organization.  
28 United Nations Environment Programme. 
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Fonte: Autores (2018). 

 
Apresenta-se a seguir (Gráfico 4) o comparativo das estimativas de perdas de solos 

nas duas situações, considerando o total das áreas do município hierarquizadas segundo as 

classes de graus de erosão propostos por Pereira (2014): 

 
Gráfico 4 ς Comparativo de perda de solos por erosão laminar entre a situação real (A) e a situação hipotética (B) 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Autores (2018). 

 
Como apontado anteriormente, o módulo SRD solicita a rede de drenagem na área 

e sua divisão em sub-bacias hidrográficas, para que possam ser feitas estimativas quanto à 

produção, exportação e retenção de sedimentos para determinado ponto de interesse. 

Assim, para avaliar quantitativamente os sedimentos que alcançam os canais fluviais e os 

sedimentos que ficam retidos nas vertentes e planícies fluviais, nas Situações A e B, o 

município de Presidente Prudente foi subdividido em 5 sub-bacias (Figura 4). 

Gráfico 2 ς Estimativas de perdas de solo 
anuais por erosão laminar para o município 
de Presidente Prudente-SP. Situação real (A) 

Gráfico 3 ς Estimativas de perdas de solo 
anuais por erosão laminar para o município de 
Presidente Prudente-SP. Situação hipotética 
(B) 
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Figura 4 ς Mapa das sub-bacias hidrográficas do município de Presidente Prudente-SP 
 

 

Fonte: Autores (2018). 

 

Em seguida, foram elaborados os mapas de estimativas de perda de solos (médias 

anuais) por sub-bacias hidrográficas do município de Presidente Prudente/SP (Figura 5), 

para a situação real (A) e para a situação hipotética (B). 

 
Figura 5 ς Mapas de perdas de solos médias anuais nas sub-bacias hidrográficas 

 

 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fonte: Autores (2018). 
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Os Gráficos 5 e 6 apresentam as estimativas de perdas anuais de solos, por sub-bacias, 

nas duas situações. 

             

 

 

 

 

 

 

 

Fonte: Autores (2018). 

 

Gráfico 7 apresenta a comparação entre as duas situações, permitindo visualizar a 

significativa redução na perda de solos caso, como proposto na pesquisa, parte das matas 

ciliares fosse restaurada. 

 

 
Gráfico 7 ς Comparativo de perda de solos entre a situação real (A) e a situação hipotética (B), por sub-

bacia hidrográfica 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fonte: Autores, 2018. 

 

Gráfico 5 ς Perda de solos médias anuais por 
sub-bacia hidrográfica. Situação real (A) 

Gráfico 6 ς Perda de solos médias anuais por 
sub-bacia hidrográfica. Situação hipotética (B) 
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Considera-se que, em função dos usos e coberturas da terra, parte dos sedimentos 

produzidos nas bacias hidrográficas fica retida nas vertentes, e essa retenção é tanto maior 

quanto mais densa for sua cobertura vegetal e menor a exposição e/ou mobilização dos 

solos por práticas agrícolas. Neste sentido, além da necessidade de manutenção da 

diversidade e densidade da cobertura arbórea das reservas legais, a adoção de manejo 

adequado de pastagens e cultivos constituem-se elementos fundamentais na redução dos 

impactos causados pelos processos erosivos.  

A diferença entre o volume estimado de perdas de solos e o volume retido ao longo 

do interflúvio, constitui-se no total de sedimentos exportados por cada sub-bacia 

analisada. Dessa forma, a Figura 6 apresenta as estimativas de sedimentos exportados por 

cada sub-bacia, ou seja, a carga sedimentar que pode atingir os cursos fluviais nos exutórios 

ŘŜ ŎŀŘŀ ǳƳŀ ŘŜƭŀǎΣ ŜȄǇǊŜǎǎŀƴŘƻ ǘŀƳōŞƳ ƻ ǇƻǘŜƴŎƛŀƭ ŘŜ ŀǎǎƻǊŜŀƳŜƴǘƻ Řƻǎ ŎƻǊǇƻǎ ŘΩłƎǳŀ 

à jusante desses pontos. 

 

Figura 6 ς Mapas de sedimentos exportados por sub-bacias hidrográficas do município de Presidente Prudente-SP 
 

            
 

Fonte: Autores (2018). 
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Como resultado, os gráficos 8 e 9 apresentam as estimativas de sedimentos 

exportados por cada sub-bacia hidrográfica, nas duas situações (A e B): 

 
Fonte: Autores (2018). 

 
O Gráfico 10 apresenta a comparação entre as duas situações, permitindo visualizar 

a significativa redução no volume de sedimentos exportados por cada sub-bacia. Como 

proposto na pesquisa, se apenas uma parte das matas ciliares fosse restaurada, a redução 

nessa quantidade seria de aproximadamente 50% em quatro das unidades de análise, 

conforme pode ser observado no Quadro 2. 

 
Gráfico 10 ς Comparativo de volume de sedimentos exportados entre a situação real (A) e a situação 

hipotética (B), por sub-bacia hidrográfica 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fonte: Autores (2018). 

Gráfico 9 ς Sedimentos exportados por 
sub-bacia hidrográfica. Situação (B) 

Gráfico 8 ς Sedimentos exportados por 
sub-bacia hidrográfica. Situação (A) 
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Quadro 2 ς Redução da carga de sedimentos exportados na situação hipotética (B) 

 

Sub-bacia % de redução de sedimentos exportados 

Rio do Peixe 52,68 

Córrego do Pereira 52,08 

Mandaguari 50,0 

Córrego do Limoeiro 17,78 

Ribeirão Santo Anastácio 47,27 

   
Fonte: Autores (2018). 

 

   Em síntese, a análise dos dados aqui mensurados e expostos permite tecer algumas 

avaliações críticas: 

a) se a legislação federal vigente entre os anos de 1965 (Lei 4.771, de 15 de 

setembro de 1965) e 2012 (quando passou a vigorar a Lei 12.651, de 25 de maio 

de 2012) houvesse sido minimamente observada, a qualidade ambiental no 

município de Presidente Prudente seria melhor que a que hoje se apresenta, 

principalmente no tocante aos seus recursos hídricos e a seus atributos bióticos; 

b) estariam assegurados com maior eficiência os serviços ecossistêmicos 

anteriormente relacionados, propiciados pela presença de remanescentes 

florestais contínuos e de maiores larguras, que favorecem não apenas maior 

biodiversidade e melhores condições para o fluxo gênico e dispersão de 

espécies, como também significativa redução dos efeitos de borda; 

c) além da redução na perda de solos por processos de erosão laminar, pode-se 

pressupor uma realidade que apresentasse menor frequência e intensidade nas 

ocorrências de processos erosivos agressivos através de ravinas e voçorocas; 

d) em consequência, a quantidade e qualidade dos recursos hídricos apresentar-

se-iam em melhores condições, com os canais fluviais menos assoreados, menor 

amplitude de vazões entre os períodos secos e úmidos, perenização de 

nascentes e canais fluviais de pequena ordem; e,  

e) com o relaxamento das restrições ambientais oriundo da maior permissividade 

no uso das APPs, bem como em sua delimitação em menores áreas, é de se 

esperar uma ampliação nos volumes de perda de solos e de sedimentos 

exportados, bem como de todos os seus efeitos nefastos. 
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CONSIDERAÇÕES FINAIS 

 

A pesquisa desenvolvida comprova quantitativamente a importante função 

desempenhada pelas matas ciliares na redução dos processos erosivos laminares e seus 

efeitos locais e à jusante dos mesmos. A relevância do papel da vegetação na fixação e 

retenção de sedimentos ficou demonstrada, afetando positivamente também os atributos 

físicos e bióticos dos corpos hídricos e seu entorno, dessa forma assegurando maior 

disponibilidade de recursos hídricos no tocante à qualidade e quantidade. 

Acredita-se que a mesma pesquisa, se realizada em escala de maior detalhe para 

ambas as situações mensuradas (A e B), contemplando as APPs de todas as nascentes 

existentes no município ς incluindo-se nestas aquelas definidas como nascentes difusas ς, 

e de todas as reservas legais nas propriedades rurais, as diferenças entre as duas situações 

seriam ainda maiores. Tal fato explicita também a premência em aplicar a legislação 

ambiental vigente que, embora mais permissiva do que recomendaria a análise das 

dinâmicas naturais que definem os fluxos de energia e matéria nas bacias hidrográficas, 

permitiria uma importante redução dos impactos causados pelo uso inadequado dos solos. 
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INTRODUÇÃO 

 

As paisagens resultam do estabelecimento de relações complexas e, muitas vezes, 

das sobreposições entre diferentes características e limiares de equilíbrio que geralmente 

apresentam oscilações de intensidade em diferentes níveis escalares (PHILLIPS, 2011). 

Nesta perspectiva, Fryirs (2017) sugere que interferências em uma ou mais dessas 

características pode ocasionar desde simples ajustes/readequações internas quanto alterar 

toda a característica primária, resultando no estabelecimento de novos padrões. Portanto, 

é possível afirmar que as paisagens são compostas por interações entre rupturas e 

estabelecimentos de limiares de equilíbrio, variando em diferentes escalas espaciais e 

temporais, de modo que as rugosidades verificadas em diferentes complexos paisagísticos 

expressam dinâmicas internas e externas a cada sistema, assim como também indicam 

limiares de equilíbrio do sistema. 

O reconhecimento de que cada unidade de paisagem apresenta formas 

características as originadas por processos complexos (BRUNSDEN; THORNES, 1979) 

permite, mesmo indiretamente, entender os mosaicos paisagísticos como um emaranhado 

de sistemas ambientais em steady-state equilibrium (SSE) ou com tendência ao 

estabelecimento do mesmo. Phillips (2011) menciona que o SSE tem sido por longo tempo 

interpretado como uma condição normativa de sistemas ambientais, mas que, na verdade, 

pode representar um ponto intermediário ao longo de um continuum, um limite superior 

ou ainda ser irrelevante em alguns sistemas. 

                                                             
29 Doutorando em Geografia, Departamento de Geografia, Universidade Estadual de Campinas (Unicamp), Instituto de 
Geociências, Campinas, Saõa Paulo, Brasil. E-mail: andreosgeo@yahoo.com.br 
30 Professor Titular do Departamento de Geografia, Universidade Estadual de Campinas (Unicamp), Instituto de 
Geociências, Campinas, São Paulo, Brasil.  Unicamp. E-mail: archi@ige.unicamp.br 
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h ŀǳǘƻǊ ǎǳǇǊŀŎƛǘŀŘƻ ǎǳƎŜǊŜ Ŝƴǘńƻ ŀ ƛŘŜƛŀ ŘŜ άǇǎŜǳŘƻŜǉǳƛƭƝōǊƛƻέΣ ƴńƻ ŜƳ 

contraposição ou negando a possibilidade de ocorrência de um steady-state equilibrium, 

mas destacando que em muitos casos o SSE é utilizado como uma generalização e, 

portanto, não sendo uma representação realista de como os sistemas da superfície da Terra 

funcionam e evoluem. De acordo com o autor, propriedades emergentes de um sistema 

produzem um pseudoequilíbrio relacionado aos subprodutos das regras que governam a 

estrutura e funcionamento do sistema, sendo os resultados da relação existente entre os 

ǇǊƛƴŎƝǇƛƻǎ ŘŜ ά{ŜƭŜœńƻ ŘŜ DǊŀŘƛŜƴǘŜǎέ Ŝ Řŀ άaƻŘǳƭŀœńƻ aŜŘƛŀŘŀ ǇƻǊ ǳƳ [ƛƳƛǘŜέΦ  

De acordo com Phillips (2011), o primeiro princípio indica quais características 

físico-naturais persistem e crescem em relação às outras, as quais estão associadas aos 

fluxos de massa e energia que tendem a ocorrer ao longo de gradientes mais ínfimos de 

potenciais ou concentrações. O segundo princípio reflete os limites inerentes ao 

desenvolvimento do sistema ao longo de qualquer caminho particular, sendo que esses 

limiares não só definem um espaço de estado restrito para qualquer sistema, mas também 

podem resultar em comportamentos oscilatórios em torno de uma condição intermediária 

que podem parecer flutuações em relação ao equilíbrio. 

 9ǎǎŀ ǇŜǊǎǇŜŎǘƛǾŀ ŀōƻǊŘŀƴŘƻ ƻ άŜǎǘŀōŜƭŜŎƛƳŜƴǘƻέ ŘŜ ŜǉǳƛƭƝōǊƛƻǎ ŎƻƳƻ ǳƳŀ ŎƻƴŘƛœńƻ 

transitória ou de característica inerente a um sistema, propicia um importante diálogo com 

conceitos que abordam a tendência de determinado sistema se ajustar ao longo de uma 

escala espaço-temporal, sobretudo, em relação às interações impulso-resistência e 

processo-forma, assim como com relação aos limiares de equilíbrio (thresholds) envolvidos 

na construção de formas características e, portanto, nas possibilidades de mudanças e 

transformações de um determinado sistema ambiental.  

  5ƻǿƴǎ Ŝ DǊŜƎƻǊȅ όмффоύ ƳŜƴŎƛƻƴŀƳ ǉǳŜ ŀ άǇƻǎǎƛōƛƭƛŘŀŘŜ ŘŜ ƳǳŘŀƴœŀέ Ŝǎǘł 

relacionada à interação entre as proporções de forças perturbadoras e resistentes. Os 

autores abordam essa questão com o fato de que diferentes sistemas naturais 

apresentam variadas sensibilidades para mudanças. Alinhada a essa questão, também 

ǇƻŘŜƳ ǎŜǊ ƳŜƴŎƛƻƴŀŘŀǎ ŀ άǇǊƻōŀōƛƭƛŘŀŘŜ ƻǳ ǇǊƻǇŜƴǎńƻ ǇŀǊŀ ƳǳŘŀƴœŀέΣ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀŘŀ 

pelos autores como quão próximo o sistema está dos seus limiares intrínsecos e 

extrínsecos de equilíbrio (thresholdsύ ŜΣ ŦƛƴŀƭƳŜƴǘŜΣ ŀ άŎŀǇŀŎƛŘŀŘŜ Řƻ ǎƛǎǘŜƳŀ ŘŜ ǎŜ 

ǊŜŎǳǇŜǊŀǊ Řŀǎ ǇŜǊǘǳǊōŀœƿŜǎέΤ ƳŜƴǎǳǊŀŘƻ ŎƻƳƻ ŀ ǊŀȊńƻ ŜƴǘǊŜ ƻ intervalo de recorrência 

e o tempo de recuperação, permitindo avaliar a persistência ou quanto tempo as 

mudanças se manifestaram no sistema. Na abordagem proposta por Phillips (2011) essas 

questões podem ser interpretadas como características emergentes de um sistema, 

como mencionado anteriormente. 
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Brunsden e Thornes (1979) afirmam que a sensibilidade de uma paisagem à 

mudança pode ser explicada como a probabilidade de resposta sensível, reconhecível e 

persistente que um sistema produzirá durante as interferências em seus controles. Essa 

questão envolve dois importantes aspectos: (I) a propensão para a mudança e (II) a 

capacidade de o sistema absorver essa mudança, aspectos que se correlacionam às 

afirmações de Downs e Gregory (1993). 

 Os processos e dinâmicas de sistemas complexos apresentam ampla variação espaço-

temporal, as quais são resultantes de interações internas, intervenções externas e do 

estabelecimento de condições de pseudoequilíbrio (PHILLIPS, 2011). Desse modo, as 

mudanças que ocorrem em um sistema fluvial, por exemplo, expressam sensibilidades 

distintas ao longo dos diferentes trechos da bacia e, portanto, não são espacial e 

temporalmente homogêneas. Exemplo que pode ser aplicado também à escala de unidade 

de paisagem, onde a combinação de atributos o balanço de energia e matéria proporcionam 

diferentes construções paisagísticas. Fryirs (2017) aponta que há uma variação dentro do 

conjunto, além de grande variabilidade na capacidade dos componentes da paisagem aos 

ajustes e alterações, às condições e às taxas as quais ocorrem os ajustamentos.  

Nesse sentido, a sensibilidade às mudanças apresentará uma relação ampla com 

diversos elementos da paisagem e em diferentes níveis escalares (BRUNSDEN; THORNES, 1979; 

THOMAS, 2001; FRYIRS, 2017), de modo que determinados aspectos apresentarão 

sobreposições aos demais, resultando em diferentes resiliências (sensibilidades). Observa-se, 

portanto, um aspecto importante que diretamente se relaciona à escala de análise dos 

processos e dinâmicas. A compreensão das sensibilidades às mudanças espacial e 

temporalmente diversa em determinada área dependerá de quais variáveis estão sendo 

analisadas, mesmo que em alguns casos possa ocorrer a sobreposição espacial em termos de 

unidades de paisagem (Landforms Units Sensitivity), bacias hidrográficas (Catchment 

Sensitivity) e trechos de rios (Reach Sensitivity). 

 Nessa perspectiva, pressupõe-se que o baixo curso do Ribeira de Iguape apresenta 

variabilidades espaciais e temporais no âmbito das sensibilidades às mudanças, as quais 

seriam resultantes das combinações espaciais entre diferentes atributos físico-naturais 

(rocha, solos e relevo) e daqueles emergentes do estabelecimento de pseudoequilíbrio 

(PHILLIPS, 2011) em diferentes escalas. Essa hipótese está alicerçada no fato de que o rio 

Ribeira de Iguape apresenta diferentes padrões fluviais ao longo de seu trajeto e diversas 

combinações entre formas de relevo, tipologias geológicas, coberturas pedológicas e 

diferentes usos por atividades antrópicas, as quais contribuem para o estabelecimento de 

diferentes paisagens no sul do Estado de São Paulo.  
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A respeito do sistema fluvial, Souza e Perez Filho (2017) destacam que o Ribeira de 

LƎǳŀǇŜ ŀǇǊŜǎŜƴǘŀ ǳƳ ƳƻŘŜƭƻ ŦƭǳǾƛŀƭ Řƻ ǘƛǇƻ άƭŜƛǘƻ ƳƛǎǘƻέΣ ǎŜƴŘƻ ƴƻ ŀƭǘƻ ŎǳǊǎƻ ǳƳ ǾŀƭŜ 

típico de leito rochoso, com trechos parcialmente a totalmente confinados, knickpoints 

vinculados a controles litológicos e fluxos mais intensos; enquanto o médio e baixo curso 

apresentam características de leitos aluviais, com amplos terraços fluviais (baixos terraços 

fluviais), menor intensidade de fluxo e a presença de diferentes tipos de barras aluviais. 

Fryirs (2017) aponta que diferentes tipos de rios apresentam diferentes capacidades para 

ajustes, mensurado a partir da amplitude e extensão de ajustes geomórficos, assim como 

a facilidade com que um trecho do rio está hábil para ajustar sua forma na vertical, lateral 

e em diferentes dimensões. 

 Evidentemente, essas características inerentes ao sistema fluvial abordado também 

conduzem a muitas outras implicações no sentido ambiental (aspectos físico-naturais + 

atividades antrópicas). A área estudada é reconhecida como uma área de elevada 

vulnerabilidade em decorrência dos frequentes episódios de inundações, principalmente 

durante os períodos mais chuvosos (dez.-jan.) e, portanto, tem sido reconhecido pelos 

órgãos públicos como área-chave para a tomada de ações visando a mitigar os efeitos da 

dinâmica fluvial na população localizada na bacia do Ribeira de Iguape. 

 Interessante observar que, apesar de todo o contexto ambiental em relação ao 

baixo curso do Ribeira de Iguape (sobretudo no trecho meândrico mais característico), 

poucos estudos têm sido desenvolvidos visando a compreender os mecanismos 

(resiliências, limiares de equilíbrio e/ou pseudoequilíbrio) responsáveis pelas 

transformações na paisagem, embora sejam de importância significativa para a predição 

de eventos extremos e impactos nas populações locais. 

Nessa perspectiva, por meio da Sobreposição Ponderada de Variáveis Físico-

Naturais é possível identificar com maior acurácia, a interação sistêmica de diferentes 

setores da paisagem a partir da valoração da influência dos atributos presentes. As 

sensibilidades às mudanças estarão, deste modo, relacionadas às combinações de 

múltiplos atributos espacialmente descontínuos, os quais resultam em diferentes níveis 

de influências nos ajustes do todo e, consequentemente, na gênese de complexos 

mosaicos paisagístico (THOMAS, 2001; PHILLIPS, 2011; FRYIES, 2017). Assim sendo, o 

objetivo principal deste trabalho é a identificação da distribuição espacial dos diferentes 

níveis de sensibilidades às mudanças, por meio da metodologia supracitada, e analisar a 

influência do gradiente de sensibilidade nos processos erosivos-deposicionais do baixo 

Ribeira de Iguape. 
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Geologia, geomorfologia e coberturas superficiais na área de estudos 

 

O baixo Ribeira de Iguape abrange parte dos municípios de Registro, Sete Barras e 

Iguape, além de compreender parte do sistema lagunar Iguape-Cananeia (Figura 1).  Assim, 

podem ser encontradas na área formas de relevo resultantes de processos neotectônicos, 

climáticos, antrópicos (Valo Grande) e fluviais autogênicos. Almeida (1964) indica que no 

baixo curso do rio Ribeira de Iguape podem ser delimitados dois grandes compartimentos 

geomorfológicos: Baixada Litorânea e Morrarias/Serranias Costeiras. Ross (2002) 

identificou para a área de estudos uma unidade morfoestrutural (Depressão Tectônica do 

Baixo Ribeira, a qual é subdividida em três unidades morfoesculturais: a Depressão 

Tectônica do Baixo Ribeira, a Planície Costeira Cananéia-Iguape e a Planícies e Terraços 

Fluviais do Baixo Ribeira. Silveira (1952) apud Silva (2014) observa que nesses 

compartimentos, o baixo Ribeira de Iguape desenvolve uma extensa planície fluvial 

meândrica, apresentando um curso lento e com inúmeros afluentes, inclusive em 

decorrência do baixo gradiente de declividade ocorre forte influência da maré. 

Nessas unidades geomorfológicas as altitudes raramente ultrapassam os 70 metros 

acima do nível do mar, sendo predominante relevos relativamente planos (< 20% de 

declividade) que são localmente interrompidos por declividades que alcançam 80% em 

setores onde coexistem litologias cristalinas. A rede de drenagem responde a essas 

características do relevo, desenvolvendo predominantemente leito do tipo aluvial com 

meandros bem definidos e coberturas superficiais composta por frações 

predominantemente finas (SOUZA; PEREZ FILHO, 2017). Além de aluviões basicamente 

argilosos, Melo (1990) também destaca a presença de depósitos de tálus, cordões 

litorâneos, depósitos de mangue, sedimentos arenosos (praia atual) e sedimentos 

indiferenciados de deposição mista na planície costeira (terraços fluviomarinhos). Assim, 

de acordo com SIGRB/IAC (2015), também são encontrados na área solos associados aos 

Cambissolos, Latossolos, Argissolos, Solos Orgânicos, Gleissolos, Espodossolos e coberturas 

relacionadas a depósitos fluviais e coluviais. 

Os grupos litológicos presentes na área, são compostos principalmente por 

granitos, rochas miloníticas, batólitos e xistos vinculados ao proterozoico (PEIXOTO; 

THEODOROVICTZ, 2009), os quais se interligam aos eventos de suturas associados ao 

Ciclo Brasiliano (HASUI, 2010) e Faixa Móvel Ribeira (HEILBRON et al., 1995, 2004). 
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Também podem ser encontradas rochas intrusivas alcalinas de idades mesozoicas 

(Complexo Alcalino Jacupiranga e Complexo Alcalino Juquiá) e afloramentos cenozoicos 

correspondentes às Formações Pariquera-Açu e Formação Cananéia (SUGUIO et al., 

2003), as quais correlatas à Sequência N50-N60 de Moreira et al. (2007). 

 
Figura 1 ς Localização da bacia do Ribeira de Iguape o contexto do Estado de São Paulo e do baixo curso, 

objeto de estudo na pesquisa 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fonte:  SRTM-30m, elaborado pelos autores (2017). 

 

Relacionadas às formações cenozoicas, Suguio et al. (2003) pontuam que durante o 

Pleistoceno a Formação Pariquera-Açu foi recoberta por sedimentos que originariam a 

Formação Cananeia. Esse evento conhecido como Transgressão Cananéia, também foi 

responsável pelo início da sedimentação na Ilha Comprida por volta dos 120 Ka (MARTIN; 

Suguio, 1975; MELO, 1990; SUGUIO et al., 2003). Bigarella e Mousinho (1965) apontam que 

na Formação Pariquera-Açu é predominante a textura fina composta por siltitos areno-

argilosos e areias arcosianas, juntamente com camadas pouco espessas de cascalhos 

formados por seixos angulares e subangulares de quartzo e quartzitos. Segundo Franzinelli 

(1970), os minerais de argilas predominantes nas frações finas são a caulinita e 

montmorilonita. Essa formação, de acordo com Melo (1990), é encontrada principalmente 

em níveis de terraços fluviais situados a 20, 30 e 50 metros acima do nível médio do Ribeira 

de Iguape e teriam sido depositados em condições climáticas mais úmidas. 
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Na área de estudos a Formação Cananeia tem grande espacialização, sobretudo 

nas proximidades do estuário do Ribeira de Iguape, estando essas associadas aos 

depósitos sedimentares que apresentam ripple drift, laminações cruzadas e lentes de 

areia (MARTIN; SUGUIO, 1975). Suguio et al. (2003) apontam que a Formação Cananeia 

também está vinculada à gênese da Ilha Comprida e o início da sedimentação ocorreu por 

volta dos 120.000 A. P, em decorrência da transgressão marinha, onde foram depositados 

sedimentos areno-argilosos e arenosos. 

De acordo com Suguio et al. (2003), datações realizadas por termoluminescência 

destacam duas importantes idades. A primeira, vinculada à base da Formação Cananeia, 

corresponde ao estágio isotópico 5, o que demonstraria uma correlação com o final do Riss-

Wurm e, portanto, com um período de transgressões marinhas que estabelece um 

ambiente típico de mar raso. No topo da formação, as idades apontam para a coalescência 

com o estágio isotópico 2-4 e indicariam um evento de regressão (Regressão Wurm), onde 

foram depositados sedimentos por meio de processos eólicos. 

Embora os processos deposicionais das formações cenozoicas estejam associados a 

eventos de avanço e recuo do mar sobre o continente, algumas questões que abrangem 

aspectos estruturais também são reconhecidas na área e que foram responsáveis pela 

gênese do Gráben de Iguape (SOUZA et al., 1996). O trabalho mencionado, destaca a 

presença de uma anomalia gravimétrica no baixo curso do rio Ribeira de Iguape, cuja 

gênese também pode ser relacionada aos processos que originaram o Rifte Continental do 

Sudeste Brasileiro durante o Cenozoico (RICCOMINI, 1989). No entanto, os rearranjos 

ŜǎǘǊǳǘǳǊŀƛǎ ƻŎƻǊǊƛŘƻǎ ƴƻ ά±ŀƭŜ Řƻ wƛōŜƛǊŀέ ǘŜǊƛŀƳ ǘŀƳōŞƳ ǊŜǎǳƭǘŀƳ Řŀǎ ǊŜŀǘƛǾŀœƿŜǎ Řŀ 

Zona de Cisalhamento de Guapiara (SOUZA et al., 1996). 

De acordo com Ferreira et al. (1981), o lineamento Guapiara é importante sistema de 

falhas orientada para NW-SE, estendendo-se por quase todo o território paulista e constituiu-

se como um dos principais condutos de lavas durante ao vulcanismo mesozoico ocorrido na 

Bacia Sedimentar do Paraná. Atualmente, as evidências desses processos podem ser 

encontradas nos afloramentos de altos estruturais, diques de rochas básicas e intermediárias 

(FERREIRA et al., 1981; SOUZA et al., 1996). Por meio da Figura 1 também é possível observar 

falhamentos orientados para E-W, NE-SW e NW-SE, sendo alguns desses associados aos 

contatos estruturais e à presença de anomalias de drenagem, tais como: desvios abruptos, 

trechos retilinizados e estrangulamento da drenagem. Assim, o complexo mosaico de 

falhamentos expressos em rios e formas de relevo, refletem os resultados de possíveis eventos 

neotectônicos vinculados a Zona Sismogênica de Cananéia (IPT, 1984; MIOTO, 1993). 
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MATERIAIS E MÉTODO 

 

 O método é compreendido pelos autores como o principal subsídio teórico que 

norteia a elaboração das hipóteses, dos objetivos do trabalho, assim como a interpretações 

dos resultados oriundos da aplicação de diferentes abordagens metodológicas. Nesse 

sentido, a Teoria dos Sistemas Gerais (BERTALANFFY, 1956; CHORLEY, 1962) constitui-se 

como o principal referencial teórico para o trabalho, a qual, alinhada às contribuições de 

Brunsden e Thornes (1979), Fryirs (2017) e Phillips (2011), propicia a compreensão das 

relações existentes entre diferentes estados de equilíbrio e o desenvolvimento não linear 

de áreas sensíveis às mudanças. No âmbito metodológico, buscou-se por meio da aplicação 

de diferentes técnicas a identificação e compreensão das espacializações das diferentes 

sensibilidades no baixo Ribeira de Iguape.  

Os procedimentos para a elaboração dos mapas apresentados no escopo do 

trabalho, foram desenvolvidos no software ArcGis 10.5.1 a partir da manipulação do MDT 

com 30 metros de resolução espacial (SRTM v.2), banco de dados pluviométricos do projeto 

ƛƴǘŜǊƴŀŎƛƻƴŀƭ ά¢ǊƻǇƛŎŀƭ wŀƛƴŦŀƭƭ aŜŀǎǳǊƛƴƎ aƛǎǎƛƻƴέ, banco de dados no formato shape de 

órgãos públicos, fotointerpretação de imagens de satélite e trabalhos de campo na área. 

 

Mapa de sensibilidade 

 

 O mapa de sensibilidade aos ajustes do baixo curso do Ribeira de Iguape foi 

elaborado a partir da sobreposição ponderada (Weighted Overlay) de atributos naturais 

(geologia, solos e relevo), que compreende o estabelecimento valores que hierarquizaram 

a influência e importância dos mesmos e das classes a eles associadas. Como destacado no 

site do ESRI e adaptado para o trabalho, essa abordagem espacial permite verificar, por 

meio da mensuração de valores comuns às diversas e diferentes variáveis, o 

comportamento de determinadas características na conformação das sensibilidades tendo 

como framework o estabelecimento de pseudoequilíbrio em diferentes níveis escalares. 

Além disso, essa metodologia também permite uma análise integrada e mais criteriosa em 

relação à importância dos diferentes atributos físico-naturais e das classes relacionadas aos 

mesmos no controle dos processos e dinâmicas de uma área.  
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Exemplificando, a depender dos objetivos do trabalho, os solos podem apresentar 

maior influência nos processos e dinâmicas ambientais em relação a outras características 

físico-naturais. E dentro do conjunto de tipos de solos, alguns podem apresentar maior 

influência em determinados tipos de processo; como, por exemplo, solos siltoargilosos 

podem favorecer a manutenção de água na superfície por mais tempo, enquanto solos 

mais arenosos podem favorecer processos erosivos mais intensos e maior permeabilidade. 

A mesma perspectiva pode ser aplicada às características do relevo e da geologia, 

sobretudo no controle da velocidade e intensidade do fluxo sub-superficial e superficial. 

Na elaboração do mapa do baixo curso do Ribeira de Iguape, as características 

pedológicas relacionadas à espacialização topográfica e aspectos granulométricos dos 

diferentes tipos de solos constituíram-se em elementos-chave considerados na 

determinação do grau de importância para o estabelecimento de áreas mais sensíveis. De 

modo geral, os solos foram classificados em 45% de influência sobre o todo. Seguindo a 

hierarquia, o relevo (sumarizado por meio do Índice de Concentração de Rugosidade) foi 

considerado com 35% de relevância, uma vez que a área apresenta gradientes de 

declividade e hipsometria muito baixos, favorecendo a predominância de fluxos 

hidrológicos energeticamente mais baixos. Importante destacar que a inserção do relevo 

no modelo foi realizada por meio do Índice de Concentração de Rugosidade (ICR), o qual 

foi elaborado utilizando-se o SRTM-30m (30 metros de resolução espacial). 

De acordo com Sampaio e Augustin (2014), esse índice possibilita avaliar as 

influências do relevo sobre da rede de drenagem, uma vez que a rugosidade corresponde 

à relação entre a área da superfície do terreno inclinada e a área da superfície do terreno 

reduzida ao plano Hobson (1972). Deste modo, os maiores e menores valores do índice 

de rugosidade foram correlacionados ao gradiente energético proporcionado pelo 

relevo da área, que indiretamente apresentam relações com suprimento e acúmulo 

sedimentar no fundo do vale. 

Por fim, os atributos geológicos seguiram proposições similares de modo que as 

litologias sedimentares foram consideradas como mais suscetíveis a atuação de processos 

erosivos em detrimento das rochas ígneas e metamórficas. De um modo geral, cada 

característica físico-natural (geologia, pedologia e relevo-ICR) recebeu um valor de importância 

que variou de 0 a 100%, enquanto as classes vinculadas aos mesmos foram valoradas de 0 

(menor significância) a 7 (maior significância), como demonstrado na Tabela 1. 



114 
 

Tabela 1 ς Atributos, classes e valores referentes à geologia, pedologia e ICR 

 
Atributos Influência  Classes Valoração das classes (0-7) 

Geologia 20% 

Ígnea 2 

Ígnea/Metamórfica 4 

Metamórfica 5 

Sedimentar 7 

Solo 45% 

Cambissolo álico 4 

Cambissolo distrófico 4 

Cambissolo eutrófico 4 

Latossolo amarelo álico 2 

Latossolo variação una 2 

Latossolo vermelho-amarelo 2 

Argissolo 2 

Argissolo vermelho-amarelo 2 

Solo de mangue 6 

Solos aluviais distrófico 5 

Gleissolos álicos 5 

Gleissolos distróficos 5 

Gleissolos tiomórficos 6 

Neossolos litólicos distróficos 1 

Organossolos álicos 6 

Organossolos tiomórficos 6 

ICR 35% 

Muito Baixo (0-3.800) 7 

Baixa (3.800-7.000) 5 

Médio/Baixo (7.000-10.000) 3 

Médio (10.000-14.000) 4 

Médio/Alto (14.000-17.000) 5 

Alto (17.000-21.000) 6 

Muito alto (21.000-36.000) 7 

 
Legenda: Valoração dos atributos e classes utilizados no mapeamento de sensibilidade. As informações 
geológicas foram obtidas a partir do banco de dados do Serviço Geológico do Brasil (CPRM). Os tipos de solos 
foram obtidos da plataforma do Sistema de Informações Geográficas da Bacia do Ribeira de Iguape (SIG-RB). 
Finalmente, o Índice de Concentração de Rugosidade (ICR) foi elaborado a partir do SRTM-30m. 
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Identificação das formas e feições associadas à migração lateral do canal principal 

  

A identificação e análise das formas e feições fluviais resultantes de migrações laterais 

do baixo Ribeira de Iguape foram realizadas por meio da fotointerpretação de imagens de 

satélite disponibilizadas no software Google Earth. Foram mapeadas barras arenosas laterais, 

as quais subsidiaram a delimitação do canal fluvial no período compreendendo de 2014 a 2017. 

Optou-se pelas imagens desse software em decorrência da boa resolução espacial, bem como 

pelo fato de que outros produtos escolhidos a priori, apesar de possuírem melhor resolução 

espacial, apresentavam problemas associados à cobertura de nuvens e à indisponibilidade de 

imagens para a série temporal que abrange o estudo. 

 Nessa perspectiva, após o georreferenciamento das imagens no ArcGis 10.5.1, as 

fotointerpretações foram realizadas por meio de chaves interpretativas (cor, tonalidade e 

textura), possibilitando a elaboração de shapes relacionados às formas e feições fluviais 

resultantes das migrações laterais. Esses procedimentos foram aplicados às imagens de 

1999, 2004, 2009, 2014 e 2017 e permitiu verificar as posições do canal fluvial em cada ano 

e, consequentemente, realizar comparações espaço-temporais das alterações e ajustes 

fluviais no baixo Ribeira de Iguape. 

 

RESULTADOS 

 

 De acordo com Fryirs (2017), alterações no balanço entre as forças impulsionadoras 

e de resistências podem induzir mudanças no regime comportamental de um sistema, de 

modo que o mesmo tenderá a alcançar um novo padrão de organização a depender da 

intensidade desses impulsos. Phillips (2011) menciona que esses processos podem ocorrer 

em diferentes escalas e que conduzem à emergência de características que podem evoluir 

para um pseudoequilíbrio, contrapondo a ideia de que a tendência de determinado rio é 

sempre evoluir para o estabelecimento do steady-state equilibrium. 

 Assim, quando analisada a Figura 2, é possível notar que no baixo Ribeira de Iguape 

coexistem diferentes gradientes de sensibilidades, indicando a possibilidade de que as 

respostas às interferências por fatores externos podem não ocorrer de forma linear e 

generalizada. Deste modo, o desenvolvimento de uma paisagem complexa é resultado das 

sobreposições e interações entre diferentes estágios de equilíbrio derivados de 

características intrínsecas de cada subsistema. 
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Figura 2 ς Mapa de sensibilidade no baixo curso do Ribeira de Iguape 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fonte: Elaborado pelos autores (2017). 

 

Leopold et al. (1964); Brunsden (1993) e Fryies (2017) afirmam que a propensão de 

mudanças em um sistema está intrinsecamente relacionada às configurações morfológicas 

(morphological sensitivity), sendo essa o resultado da combinação entre a sensibilidade 

textural e geométrica (BRUNSDEN, 1993). Sensibilidade textural se refere à composição dos 

materiais e suas capacidades para serem movidos, moldados e retrabalhados pelas forças 

impulsionadoras; enquanto a sensibilidade geométrica está mais relacionada à forma 

média (ou forma característica) de uma unidade da paisagem e como ela se ajusta ao longo 

do tempo para acomodar a especificação de energia do sistema. É uma função de limiares 

intrínsecos que determinam barreiras críticas para a formação ou modificação da estrutura 

terrestre (FRYIRS; BRIERLEY, 2013; FRYIRS, 2017). 

No âmbito do baixo curso do Ribeira de Iguape, diversos aspectos devem ser 

ŎƻƴǎƛŘŜǊŀŘƻǎ ƴŀ ŀǾŀƭƛŀœńƻ Řŀǎ άǇƻǎǎƛōƛƭƛŘŀŘŜǎ ŘŜ ƳǳŘŀƴœŀǎέΣ ƴŀ άǇǊƻōŀōƛƭƛŘŀŘŜ ƻǳ 

ǇǊƻǇŜƴǎńƻ ǇŀǊŀ ƳǳŘŀƴœŀέ Ŝ ƴŀ άŎŀǇŀŎƛŘŀŘŜ ŘŜ ǊŜŎǳǇŜǊŀœńƻ ŜƳ ŦŀŎŜ Řŀǎ ǇŜǊǘǳǊōŀœƿŜǎέΦ 

Observa-se no mapa que espacialmente ocorrem diferentes gradientes de sensibilidade, os 

quais estão intrinsecamente relacionados aos conjuntos de características físico-naturais 

específicas de cada setor, principalmente no âmbito da manutenção ou dispersão de 

energia e matéria pelos (sub) sistemas. Vinculada a essas questões, as rugosidades nas 

formas de relevo (sensibilidade textural) propiciam inputs e distribuições energéticas 

espacialmente não lineares. 
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Por outro lado, as formas presentes nas diferentes unidades de Paisagem ou 

Geomorfológica se desenvolvem como seletores de gradientes com diferentes resiliência e/ou 

sensibilidades no sentido de absorção ou dispersão de energia e matéria. Um exemplo bem 

expressivo na área está relacionado ao amplo cinturão de meandros (retângulo vermelho) 

presente no baixo curso. É possível observar que condições de menor sensibilidade são 

presentes em setores adjacentes, os quais pela própria configuração e arranjo das 

características internas absorvem com maior eficiência as forças impulsionadoras. Ao contrário 

do trecho meândrico, onde a dispersão energética é mais eficiente provavelmente em virtude 

de um diferente arranjo das características internas (às vezes para alguns aspectos comuns a 

outras áreas), resultam em uma condição de sensibilidade diferente. 

Assim, as texturas e as geometrias são aspectos que se conectam e podem 

estabelecer sensibilidades espacialmente heterogêneas, como as verificadas no baixo 

curso, de modo que a sobreposição ponderada de características presentes na paisagem 

estudada proporciona diferentes arranjos estruturais e, consequentemente, na elaboração 

de subsistemas com diferentes capacidades de mudanças e ajustes ao longo de intervalos 

de tempos difusos. 

Dentre os diversos sistemas e subsistemas identificados no baixo Ribeira de Iguape, se 

destacam aqueles relacionados às planícies de inundação (muito alta), algumas vertentes 

íngremes (alta) e nas proximidades da Ilha Comprida (alta), sobretudo na ponta norte da 

referida ilha (Praia do Leste).  Novamente, ressalta-se que diferentes rearranjos entre as 

mesmas características físico-naturais podem conduzir a setores com diferentes sensibilidades, 

ou seja, onde ocorrem litologias cristalinas e maiores declividades podem apresentar 

diferentes gradientes de sensibilidade, por exemplo. 

No âmbito das planícies de inundação, um conjunto de meandros típicos cujas 

cotas altimétricos não ultrapassam os 12 metros acima do nível do mar e, conjuntamente 

com um gradiente de declividade muito baixo, resulta em uma fisionomia muito plana 

(retângulo vermelho). O interesse especial por esse setor do baixo Ribeira de Iguape, é 

decorrente das relações ambientais (entendendo como o conjunto de aspectos naturais 

e antrópicos) estabelecidas na área, as quais são resultantes das características físico-

naturais mencionadas e das frequentes e intensas inundações que afetam diversos 

grupos humanos locais. 
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Como ocorrido no início deste ano de 2018, onde o nível do rio ultrapassou os 5 

metros acima da sua cota média, relatos de moradores locais têm indicado que em alguns 

anos os níveis do rio alcançaram valores próximos a 9-10 metros acima do seu nível médio. 

Os processos e dinâmicas mencionadas, apresentam relações diretas entre os processos 

atuais e subatuais que resultaram em formas de relevo mais plana, solos muito argilosos 

(Figura 3A). Besnard (1950), Ricommini (1989) e Souza et al. (1996), destacam que o 

desenvolvimento geológico-geomorfológico desse setor apresenta correspondências com 

eventos neotectônicos, os quais resultaram na subsidência e à instalação do padrão fluvial 

meândrico. Além disso, o afunilamento da drenagem a montante por interflúvios 

esculpidos em litologias cristalinas, condicionam o aumento da energia hidrodinâmica 

abruptamente diminuída na região do conjunto de meandros. 

 

Figura 3 ς Aspecto geral do cinturão de meandros no baixo curso do Ribeira de Iguape. A) Terraço fluvial na 
margem esquerda do Ribeira de Iguape. B) Pacote deposicional de coberturas superficiais compostas por 

frações finas sobrepostas a um depósito do tipo turfeira 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Fonte: Arquivo pessoal dos autores (2018). 

 

 

Deste modo, os resultados das associações entre as características geométricas e dos 

atributos internos do sistema, propiciaram a formação de um amplo vale composto por 

coberturas superficiais e solos predominantemente silto-argilosos (SOUZA; PEREZ FILHO, 

2017b) (Figura 3B), originados em parte da deposição fluvial em ambiente pouco energético 

e de coberturas fluviomarinhas holocênicas (MELO, 1994; SOUZA; PEREZ FILHO, 2017). 

A B 
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Consequentemente, os cambissolos, gleissolos e organossolos que se desenvolveram 

proporcionam baixa permeabilidade, induzindo ao rápido saturamento e à manutenção da 

água por mais tempo em superfície durante os extravasamentos da calha fluvial. Os 

impactos dessa dinâmica na população local são rapidamente percebidos, uma vez que 

ocorrem perdas materiais, econômicas e em alguns casos de vidas humanas. 

Leopold et al. (1964) e Fryies (2017) apontam que frações de areia fina, por serem 

mais facilmente transportadas, podem ser consideradas como altamente sensíveis aos 

ajustes; ao contrário das frações mais finas (silte e argila), as quais, em decorrência da 

maior coesão, apresentam-se mais resilientes aos ajustes. Contudo, no contexto do baixo 

curso do Ribeira de Iguape, as áreas com maior sensibilidade estão relacionadas e 

apresentam formas em que predominam coberturas superficiais silto-argilosas (cinturão 

de meandros) e materiais arenosos de origem marinha (foz do rio). Deste modo, é provável 

que sensibilidades relativamente similares verificadas em diferentes áreas do baixo curso, 

sejam propriedades emergentes de arranjos e interações entre atributos internos a cada 

(sub) sistema (PHILLIPS, 2011). 

Assim sendo, como demonstrado no mapa de sensibilidade e mencionado ao longo 

das discussões, a foz do rio Ribeira de Iguape também se destaca pela alta sensibilidade às 

mudanças. A paisagem atual presente nesse setor aparentemente é resultado dos 

processos erosivos-deposicionais vinculados à intensa erosão costeira que conduz ao 

desmantelamento de terraços marinhos holocênicos e, consequentemente, à destruição 

de habitações humanas (Figura 4). Segundo alguns estudos e informações de moradores 

locais, a dinâmica de retração da linha de costa tem sido verificada há muito tempo, sendo 

que nos últimos 40 anos houve um recuo de aproximadamente 100 metros. 

Além da hipótese de aumento do nível relativo do mar decorrente de processos 

eustáticos (processos externos), de acordo com Mahiques et al. (2009) e Souza e Oliveira 

(2016), a construção de um canal artificial (Valo Grande) em meados do século XIX, cuja 

finalidade foi interligar o Ribeira de Iguape ao sistema lagunar Cananeia-Iguape 

(LAGAMAR), ocasionou uma captação de cerca de 60% da descarga fluvial e, portanto, 

diminuindo a quantidade de sedimentos que seriam depositados na foz (Figura 4). 
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Figura 4 ς Resultado dos processos erosivos na região da foz do Ribeira de Iguape. A) Antigas construções. 
B) Queda de árvores como consequência da retração do terraço marinho. C) Vista geral do terraço marinho. 

D) Detalhe do terraço marinho com um incipiente processo de pedogeneização 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Arquivos pessoais dos autores (2018). 

 

Nesse sentido, a intensa erosão verificada na ponta NE da Ilha Comprida 

provavelmente apresenta correlações com a evolução do canal no último século, 

ocasionando a diminuição da descarga fluvial e sedimentar na foz do Ribeira de Iguape por 

meio da interceptação e captura de parte de volume hídrico-fluvial e dos sedimentos que 

seriam depositados na foz. Alinhada a essa questão, estudos desenvolvidos por Mahiques 

et al. (2009) destacaram que dentre as variações ambientais ocorridas após a construção 

desse canal artificial, puderam ser identificadas mudanças drásticas na salinidade do 

sistema lagunar, nos padrões de sedimentação, nas associações de foraminíferos e, mais 

drasticamente, no aporte de metais pesados para o sistema costeiro.   

Por outro lado, conexões entre processos fluviais e costeiros na dinâmica dos meandros 

na área de estudos, parecem estar relacionados à intensa erosão da foz do rio e, 

consequentemente, às alterações do nível de base principal (BLUM; TÖRNQVIST, 2000). Os 

ajustes ocorrentes nesse setor do baixo curso, sugerem a predominância de migrações laterais 

do canal como forma de ajuste aos processos alogênicos em detrimento do entalhamento do 

canal, tendo em vista a presença de baixo gradiente energético e de coberturas superficiais 

argilo-siltosas recobrindo os baixos terraços fluviais (SOUZA; PEREZ FILHO, 2017).  

A B 

C D 
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Deste modo, esse setor do baixo Ribeira de Iguape pode ser caracterizado como 

uma área muito sensível às transformações resultantes das sobreposições de complexas 

interações em diferentes escalas e relacionadas à canais de rios aluviais (SCHUMM, 1985; 

PHILLIPS; LUTZ, 2008; PHILLIPS, 2011). Souza e Perez Filho (2017) destacam que a 

característica de leito misto do Ribeira de Iguape proporciona diferentes dinâmicas no 

balanço energético e é provável que nos trechos aluviais a dissipação energética e de 

matéria seja facilitada pelos condicionantes associados a contexto litológico, coberturas 

superficiais, geomorfologia, vegetação, intensidade e tipos de inputs.  

Assim, os mais notáveis ajustes fluviais verificados na área estão relacionados à 

interação entre processos geomorfológicos degradacionais e agradacionais, cujos 

resultados são evidenciados na paisagem por meio da formação de barras arenosas 

(sobretudo, barras marginais), agradação do talvegue, formação de baixos terraços fluviais, 

cutoff, downcutting, knickpoints, solapamento, colapso dos bancos marginais e, 

finalmente, na migração lateral do canal principal (Figura 5). 

 
Figura 5 ς Dinâmica fluvial do baixo Ribeira de Iguape em 5 períodos diferentes. A) 1999, B) 2004, C) 2009 

D) 2014 e E) 2017. Shapes na cor vermelho: Aluviões: Shapes em azul claro: Meandros abandonados 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fonte: Adaptado do Software Google Earth. Elaborado pelos autores (2017). 
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Na Figura 5 é possível observar que no intervalo entre os anos de 2004 a 2014 o 

baixo Ribeira de Iguape apresenta formações de barras marginais (detalhes na cor 

vermelha), as quais devem ter conduzido às migrações laterais como forma de ajuste 

fluvial. Na ocasião, destaca-se o ano de 2004 com maior quantidade de barras laterais no 

canal do rio, enquanto nos anos de 1999 e 2017 ocorrem menor quantidade de deposição 

nas margens do canal. Destaca-se ainda que as espacializações desses depósitos sugerem 

tendência de migração para a margem esquerda, tendo em vista que o acúmulo detrítico 

ocorre preferencialmente nos setores côncavos da margem esquerda do rio. 

Contudo, além dos processos deposicionais autogênicos, o complexo mosaico de 

formas presentes na paisagem fluvial analisada também resulta da atuação de processos 

alogênicos geralmente associados à tectônica, clima e intervenções antrópicas. Nessa 

perspectiva, a precipitação é entendida como um importante atributo natural externo, o 

qual exerce expressiva influência na entrada de matéria e energia no sistema fluvial, 

atuando também como controlador dos processos e dinâmicas da área em questão. 

Portanto, variações nos gradientes de precipitação ao longo de uma série temporal, 

conduzem a oscilações nas intensidades das forças impulsionadoras dos ajustes em canais 

aluviais e, consequentemente, na gênese de formas que refletem as características 

pluviométricas predominantes em determinado intervalo de tempo. 

Na Figura 6 são mostradas as variações quantitativas (taxas de precipitação) e 

qualitativas (distribuições espaciais) da precipitação ao longo da bacia do Ribeira de Iguape 

em um intervalo de 20 anos. Os dados utilizados foram obtidos do Tropical Rainfall 

Measuring Mission (2011) disponibilizados na plataforma Giovanni Earth Data, da NASA, 

com resolução espacial de 0.25º. Os valores das precipitações utilizados correspondem às 

taxas acumuladas em um intervalo de cinco anos e são apresentadas em mm/ano. A série 

histórica de 20 anos (jan-1999 a jan-2017) também foi subdividida em 4 períodos: janeiro-

1999 a janeiro-2004; janeiro-2004 a janeiro-2009, janeiro-2009 a janeiro-2014; janeiro-

2009 a janeiro-2017, permitindo relacionar com as transformações do sistema fluvial. 
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Figura 6 ς Espacialização e variações nos valores de precipitação na bacia do rio Ribeira de Iguape ao longo de 20 
anos. Os dados foram interpolados no software ArcGis 10.5.1 por meio do método estatístico de Krigagem 

 

 

Fonte: TRMM (2011). Organizado pelos autores (2017). 

 

Correlacionando os ajustes fluviais com as variações na precipitação, observam-se 

correspondências entre a elaboração de barras marginais no canal do baixo Ribeira de 

Iguape e as menores taxas de precipitação ao longo de 20 anos. Nesse sentido, de 1999 a 

2004 os maiores valores de precipitação, cujo máxima acumulada alcançou 12.740 mm em 

5 anos, resultou em menor quantidade de depósitos marginais e, provavelmente, o rio não 

apresentou mudanças significativas em suas morfologias. Ao contrário desse período, o 

acúmulo de precipitação entre 2004 a 2009 não superiores a 11.541 mm, contribuiu para 

a formação de expressiva quantidade de barras marginais, as quais seriam parcialmente 

erodidas com o incremento da precipitação entre 2009 e 2014. 

Embora no período entre 2014 e 2017 ocorram menores taxas de precipitação, são 

verificadas menores quantidades de deposição nas margens do canal do Ribeira de Iguape, 

contrariando a tendência verificada em períodos anteriores. Esta questão pode ser 

explicada pelo fato de que as formas geomórficas agradacionais, resultantes das 

combinações entre processos autogênicos e alogênicos, ainda não tiveram tempo 

suficiente para se desenvolverem, sendo possível que nos anos subsequentes (2018 em 

diante) as mesmas estejam mais evidentes, caso não ocorram distúrbios ambientais 
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significativos. Fryies (2017) afirma que na escala temporal podem ocorrer forças ou 

distúrbios recorrentes e repetidos, de modo que o sistema ou partes dele não tenha tempo 

ou capacidade para reagir e relaxar antes que a próxima força de perturbação ocorra.  

As combinações entre os processos autogênicos e alogênicos ocorrentes na área de 

estudos têm condicionado alterações significativas na descarga hidrológica e transporte 

sedimentar realizado pelo canal fluvial, resultando em um desenvolvimento lateral do rio 

por meio da formação e erosão de barras marginais. Assim, esses ajustes ocorridos entre 

1999 e 2017 (Figura 7) e que estão associados às oscilações hidrodinâmicas decorrentes do 

acréscimo/decréscimo da pluviosidade, sugerem que os trechos aluviais do Ribeira de 

Iguape apresentam significativa sensibilidade às mudanças em curto intervalo de tempo. 

 

Figura 7 ς Representação do deslocamento dos canais em uma série temporal de 20 anos, subdivididas em 
períodos correspondentes ao acúmulo de 5 anos. A) 1999 a 2004; B) 2004 a 2009; C) 2009 a 2014; D) 2014 a 

2017. Shapes na cor vermelho: Aluviões; Shapes em azul claro: Meandros abandonados 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fonte: Adaptado do Software Google Earth. Elaborado pelos autores (2017). 
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Nesta perspectiva, Fryirs (2017) aponta que rios aluviais ambientais estão 

continuamente se ajustando, de modo que essas dinâmicas são uma parte vital e 

característica inerente do regime comportamental desse tipo de rio. Phillips (2011) aponta 

que as evoluções desses tipos de rios estão vinculadas a duas extremidades de limiares de 

equilíbrio (limiares superiores e limiares inferiores). Assim, quando determinado limiar é 

alcançado, os processos são direcionados para a outra extremidade, como observado no 

baixo Ribeira de Iguape que apresenta diferentes dinâmicas erosivos-deposicionais em um 

curto intervalo de tempo. 

Finalmente, o complexo mosaico paisagístico em que o baixo Ribeira de Iguape se 

insere apresenta diferentes níveis de sensibilidades às mudanças, que parcialmente 

decorrem da combinação de atributos físico-naturais espacialmente descontínuos. Assim, 

o reconhecimento e o mapeamento desses setores podem subsidiar diferentes estudos 

acadêmicos e àqueles voltados ao gerenciamento ambiental. 

  

CONSIDERAÇÕES FINAIS 

 

As análises e compreensões sobre o comportamento e as sensibilidades à ajustes 

de determinado sistema ambiental, podem possibilitar o reconhecimento de padrões 

espaço-temporais e subsidiar predições de prováveis comportamentos durante a 

ocorrência de distúrbios proporcionados por processos alogênicos. 

Nesta perspectiva, as discussões dos resultados possibilitaram elaborar importantes 

considerações quanto aos processos controladores da dinâmica fluvial e do 

estabelecimento (ou não) de estados de equilíbrio na paisagem no baixo curso do Ribeira 

de Iguape. De modo que foi possível reconhecer a importância dos diferentes arranjos 

espaciais e hierarquias dos atributos físico-naturais na individualização de setores maios ou 

menos sensíveis às transformações, contribuindo para o estabelecimento de um gradiente 

de sensibilidade que também é responsável pelo complexo mosaico paisagístico da área. 

Alinhada a essa questão, também foi possível verificar que o baixo Ribeira de Iguape, 

sobretudo no setor compreendendo o cinturão meândrico, a alta sensibilidade e a dinâmica 

dos sistemas fluviais apresentam respostas significativas aos ajustes dos níveis de base e de 

controles internos e externos. Assim, alterações nos processos erosivos-deposicionais 

ocorrentes na foz, provavelmente contribuíram para as migrações laterais verificadas no 

estudo além de que em rios com características similares o estabelecimento ou não alcance de 

um equilíbrio pode ser correlata a uma característica inerente do sistema. 
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Finalmente, a metodologia aplicada foi eficiente para os objetivos propostos no 

trabalho, sendo importante mencionar a necessidade de estudos multidisciplinares e a 

inclusão de outras variáveis (por exemplo, a cobertura vegetal e a ocupação humana), a 

fim se obter resultados mais precisos quanto a dinâmica e os processos ambientais 

ocorrentes numa área. Conclui-se, portanto, que os resultados decorrentes da 

sobreposição ponderada possibilitaram a compreensão dos processos e dinâmicas 

ambientais no baixo Ribeira de Iguape, fornecendo subsídios para a interpretação da 

evolução da paisagem como um todo, seja no âmbito da ciência aplicada ou do 

conhecimento científico de base. 
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INTRODUÇÃO 

 

Dentre as categorias analíticas da geografia (espaço, território, região), a paisagem 

é uma das mais antigas e mais abrangentes. Essa visão totalizadora foi introduzida à ciência 

no final do século XVIII e início do século XIX, representando as interações entre natureza 

e sociedade (MATEO RODRIGUEZ; SILVA, 2002). 

Ao longo da história, a relação entre sociedade e natureza passou por momentos de 

aproximação e distanciamento. Embora a natureza seja responsável pelo suprimento da vida 

aos seres vivos, o homem continuamente vem desenvolvendo técnicas a fim de se isolar em 

sua tecnosfera, reduzindo a natureza a uma máquina, um bem que serve para gerar lucros 

imediatos, de forma que quanto mais controle sobre ela, melhor (FÁVERO et al., 2008). 

Ross (1994) afirma que o ser humano, ao se apropriar de forma predatória dos 

recursos naturais, causa alterações na paisagem em um ritmo muito mais intenso que aquele 

que a natureza imprime. Os danos causados ao meio natural, movidos pela falta de 

conhecimento adequado sobre os impactos ambientais das atividades antrópicas, pelo uso 

de tecnologias inadequadas para mitigar ou compensar esses impactos, ou pela busca do 

lucro rápido e alto retorno financeiro, entre outras razões, podem ser tardiamente 

percebidos (ou pior, negligenciados), tornando-se irreversíveis. Cabe então à sociedade, 

representada pelos poderes públicos federal, estaduais e municipais e por entidades da 

sociedade civil (associações empresariais, sindicatos, organizações não governamentais, 

cooperativas, etc.), garantir medidas efetivas e de longa duração que possibilitem o equilíbrio 

entre as necessidades do homem e a manutenção da natureza.  

                                                             
31 Geógrafa (2015) pela Universidade de São Paulo (USP). Graduanda em Ciências Biológicas na Universidade Federal de 
São Paulo (UNIFESP) e bolsista pelo Programa de Educação Tutorial (PET). E-mail: damarifernandes@gmail.com 
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Atualmente, a perspectiva integradora que o estudo da paisagem oferece pode 

ser a chave para um planejamento ambiental eficiente, que vise a minimizar os danos 

causados pelo uso desenfreado e, por muitas vezes, degradante dos recursos naturais. 

Mateo Rodriguez (2000) propôs uma classificação conforme o grau de impacto e a 

intensidade da transformação da paisagem em função das ações antrópicas planejadas e 

executadas ao longo do tempo. 

Para um estudo da paisagem, sobretudo da paisagem cultural, é imprescindível 

considerar as transformações causadas pelos seres humanos no meio. Jalas (1955) 

propôs o termo hemerobia para classificar o grau de alteração das paisagens. Em sua 

classificação existem graus ou classes hemerobióticas: Ahemerobiótico, paisagens 

naturais; Oligohemerobiótico, paisagens mais naturais que artificiais; 

Mesohemerobiótico, paisagens mais artificiais que naturais; e Euhemerobiótico, 

paisagens artificiais (SUKOPP; WERNER, 1991). 

No Brasil, com a criação do Sistema Nacional de Unidades de Conservação (SNUC) 

pela Lei 9.985, de 18 de julho de 2000, foram estabelecidas normas para a criação, 

implantação e gestão das áreas protegidas. Dentre as normas, está a obrigatoriedade de 

um Plano de Manejo (art. 2º, § 17):  

 

Documento técnico mediante o qual, com fundamento nos objetivos gerais de uma 
unidade de conservação, se estabelece o seu zoneamento e as normas que devem 
presidir o uso da área e omanejo dos recursos naturais, inclusive a implantação das 
estruturas físicas necessárias à gestão da unidade. (BRASIL, 2000). 

  

O Plano de Manejo prevê um zoneamento ambiental de acordo com o tipo e 

intensidade do grau de proteção, para proteger  

 

os recursos naturais e culturais presentes e estabelece normas específicas 
regulamentando: a ocupação e o uso dos recursos da área protegida; a zona de 
amortecimento e dos corredores ecológicos; reconhece a valorização e o respeito 
à diversidade socioambiental e cultural das populações tradicionais e seus 
sistemas de organização e de representação social. (MINISTÉRIO DO MEIO 
AMBIENTE, 2014, p. 16). 

 

Os objetivos deste estudo foram: identificar as diferentes Unidades de Paisagem 

(UPs) que compõem o Parque Estadual Fontes do Ipiranga (PEFI), área protegida de Floresta 

Atlântica do município de São Paulo (Brasil), de acordo com seu grau de hemerobia. 
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MATERIAIS E PROCEDIMENTOS METODOLÓGICOS 

 
Caracterização da área de estudo 

 
O Parque Estadual Fontes do Ipiranga (PEFI) localiza-se no sudeste do município de 

São Paulo, Estado de São Paulo, Brasil (Figura 1). O PEFI possuía, até 2013, cerca de 560 

hectares, sendo um dos maiores remanescentes de Mata Atlântica inseridos em área 

urbana do Brasil (BARBOSA et al., 2002; SÃO PAULO, 2007), contribuindo para a 

preservação da fauna e flora na paisagem urbana, além de ter papel fundamental no 

equilíbrio climático, na qualidade do ar e no controle de inundações da região.  

 

Figura 1 ς Parque Estadual Fontes do Ipiranga (PEFI) no sudeste do município de São Paulo, Estado de 
São Paulo, Brasil 

 

Fonte: Dos Autores (2018).  
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O PEFI foi criado pelo Decreto 52.281, de 12 de agosto de 1969, mas a área pertence 

ao Governo do Estado de São Paulo desde 1895, quando cumpria a função de 

abastecimento de água da cidade de São Paulo. Paralelo à função de abastecimento, o PEFI 

abriga até hoje as nascentes do riacho Ipiranga, cenário da declaração da Independência 

do Brasil da então metrópole Portugal (ROCHA; CAVALHEIRO, 2001). 

Como área protegida da natureza, o PEFI é classificado pelo Sistema Nacional de 

Unidades de Conservação (SNUC) como unidade de proteção integral da categoria Parque, 

que tem como objetivo estabelecido no art. 11:  

 

A preservação de ecossistemas naturais de grande relevância ecológica e beleza 
cênica, possibilitando a realização de pesquisas científicas e o desenvolvimento 
de atividades de educação e interpretação ambiental, de recreação em contato 
com a natureza e de turismo ecológico. (BRASIL, 2000). 

 

Algumas instituições públicas estão instaladasno PEFI, sendo as principais: Instituto de 

Botânica e Jardim Botânico de São Paulo; Parque CienTec da Universidade de São Paulo; Centro 

de Treinamento Paraolímpico Brasileiro em São Paulo, e a Fundação Parque Zoológico, com 

o Zoo Safári e o Jardim Zoológico de São Paulo. A Secretaria de Agricultura, que foi removida e 

também fazia parte do PEFI, teve a área que ocupava excluída do PEFI pela Lei 14.944, de 2 de 

janeiro de 2013, para a expansão do Centro de Exposições Imigrantes.  

A vegetação do PEFI é classificada como floresta ombrófila densa e faz parte do 

Domínio da Floresta Atlântica, localizado no Planalto Paulista, cuja área foi muito reduzida 

pela urbanização e pela agropecuária; o PEFI é um dos poucos fragmentos restantes e é 

fundamental para a conservação de diversas espécies de fauna, incluindo a avifauna 

migratória, que nidifica em algumas de suas áreas (PIVELLO; PECCININI, 2002). 

 

Cinco tipos florestais foram identificados conforme a forma do dossel e o 
porte da vegetação, por meio das fitofisionomias presentes no PEFI: a) 
floresta com dossel heterogêneo e porte alto; b) floresta com dossel 
heterogêneo e porte baixo; c) floresta com dossel homogêneo esparsa; d) 
floresta com dossel homogêneo densa; e) floresta com dossel 
descontínuo/degradada. (PIVELLO; PECCININI, 2002, p. 81). 

 

Em estudo fitossociológico realizado em um trecho de Floresta Atlântica do PEFI, 

que possui espécies típicas da Floresta Ombrófila Densa e representantes da Floresta 

Estacional Semidecidual, foram encontradas 118 espécies, distribuídas em 80 gêneros e em 

35 famílias botânicas, sendo 23,5% de espécies de trepadeiras, 3,2% de espécies de 

palmeiras e as demais, espécies de arbustos ou árvores (TANUS et al., 2012). De acordo 

com Tanus et al. (2012), as famílias Myrtaceae e Lauraceae apresentaram o maior número 

de espécies, seguidas por Rubiaceae, Melastomataceae e Fabaceae; os gêneros de maiores 
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riquezas florísticas foram: Miconia, Solanum, Ocotea, Psychotria, Mollinedia e Dalbergia; a 

área basal do trecho estudado do PEFI foi de 31,71 m2/ha, com AlchorneasidifoliaMüll. Arg., 

Anadenanthera colubrina (Vell.) Brenan, Lauraceae sp. 1, Ocoteapuberula (Rich.) Nees e 

Ecclinusaramiflora Mart., somando 60,9% do total da área basal; vale ressaltar que as dez 

espécies com maior Valor de Importância (VI) representaram 40% de seu total, destacando-

se: A. sidifolia, Guareamacrophylla Vahl, Syagrusromanzoffiana (Cham.) Glassman, 

Casearia sylvestris Sw. E O. puberula; a densidade encontrada foi de 5.506 indivíduos/ha, 

sendo A. sidifolia a espécie que mais contribuiu para a densidade absoluta, seguida por G. 

macrophylla, Cupaniaoblongifolia Mart., C. sylvestris e O. puberula; sobre a dominância, as 

espécies com maiores valores foram A. sidifolia, S. romanzoffiana, G. macrophylla, A. 

colubrina  e Lauraceae 1; o número de espécies raras (amostradas por um único indivíduo) 

Ŧƻƛ ŘŜ нфΣс҈ Řƻ ǘƻǘŀƭ ŘŜ ŜǎǇŞŎƛŜǎΣ ŜΣ ǇƻǊ ǵƭǘƛƳƻΣ ŀ ŘƛǾŜǊǎƛŘŀŘŜ ŦƭƻǊƝǎǘƛŎŀ όIΩύ Ŧƻƛ ŘŜ пΣлс Ŝ ŀ 

ŜǉǳŀōƛƭƛŘŀŘŜ ŘŜ tƛŜƭƻǳ όWΩύΣ лΣурΦ 

Ainda sobre a vegetação do PEFI, cabe lembrar o estudo realizado sobre as 

trepadeiras presentes nesse fragmento florestal. Villagra e Romaniuc Neto (2010) 

encontraram 187 espécies de trepadeiras, distribuídas em 109 gêneros, pertencentes a 32 

famílias. As famílias com maior riqueza específica foram Fabaceae (21), Bignoniaceae (20) 

e Asteraceae (20). Os gêneros mais importantes em número de espécies foram Mikaniae 

Passiflora, com 12 espécies cada. Os autores constataram que a riqueza de espécies de 

trepadeiras encontradas é semelhante à encontrada em grandes áreas de vegetação 

contínua, mesmo o PEFI sendo um fragmento florestal, além de registrarem ocorrência de 

cinco espécies que não tinham sido encontradas anteriormente. 

Outro estudo revelou que o PEFI possui 266 espécies, uma subespécie e dez 

variedades de espécies de briófitas, distribuídas em 127 gêneros e 55 famílias, o que 

caracteriza a brioflora do PEFI como rica, uma vez que possui 61% das 90 famílias, 45% dos 

279 gêneros e 30% das 900 espécies de briófitas listadas para o Estado de São Paulo, além 

de possuir 20% das 1.337 espécies registradas para a Floresta Atlântica e 17% das 1.524 

espécies conhecidas para o Brasil; também apresenta grande riqueza florística, proporção 

elevada de espécies raras e de epífitas, e espécies ameaçadas de extinção no Estado de São 

Paulo; além disso, comprovou-se que a arborização das áreas antrópicas e a manutenção 

das áreas florestais nos seus arredores minimizam os efeitos do desmatamento na 

brioflora, por isso o PEFI apresenta grande importância para a conservação e a proteção da 

brioflora paulista (VISNADI, 2015). 
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Em relação à dinâmica da vegetação, estudo palinológico registrou que, no último 

século, as alterações detectadas na composição florística da Floresta Atlântica do PEFI 

foram devidas à regeneração dessa floresta por causa de sua proteção como unidade de 

conservação, e ao impacto da ação antrópica na paisagem (LUZ et al., 2014). 

Quanto à avifauna, estudo recente encontrou 157 espécies de aves no PEFI, 

distribuídas em 19 ordens e 46 famílias, das quais 43% são da ordem Passeriforme e 57% 

são de ordens de aves não passeriformes; as famílias com maior número de espécies 

encontradas foram: Thraupidae (18), Tyrannidae (15), Accipitridae (12) e Anatidae (8); das 

espécies encontradas, 21 são endêmicas da Floresta Mata Atlântica (entre elas: Aramides 

saracura, Conopophagalineata, Hemithraupisruficapilla, Leucochlorisalbicollis, 

Picumnustemminckii, Synallaxisruficapilla, Syndactylarufosuperciliata, Tangara seledon, 

Thamnophilusruficapillus, Veniliornisspilogaster, e Cranioleucapallida) e nove estão 

ameaçadas e quase ameaçadas de extinção, destacando-se Amadonasturlacernulatus, por 

ser endêmica da Floresta Atlântica e ser ameaçada de extinção, em nível estadual, e 

vulnerável em níveis nacional e mundial, além de Procniasnudicollis, Sarkidiornissylvicola, 

Parabuteounicinctus, Spizaetustyrannus e Pyroderusscutatus (PERRELLA et al., 2018). Os 

mesmos autores destacam que a baixa quantidade de espécies dos táxons 

Dendrocolaptidae e Thamnophilidae, cujos representantes florestais são considerados 

sensíveis às alterações ambientais e apresentam elevada riqueza de espécies em áreas 

preservadas de Floresta Atlântica, evidencia que a fragmentação e isolamento do PEFI têm 

reflexos negativos na composição da avifauna; porém, as espécies mais tolerantes às 

alterações antrópicas possuem altas frequências de ocorrência no PEFI, como 

Coragypsatratus, Pitangussulphuratuse Tangara sayaca. 

Grande parte do PEFI, por seu valor histórico e natural, também é considerado 

como uma Área Natural Tombada (Processo SC 32.468/94/03), um tipo de área protegida 

que objetiva preservar os aspectos ecológicos e paisagísticos de determinada área 

(SECRETARIA DA CULTURA DO ESTADO DE SÃO PAULO, 2014). 

O plano de manejo do PEFI, desenvolvido pelo Programa Multissetorial de 

Ecodesenvolvimento do Parque (ECOPEFI), foi elaborado a partir do levantamento de 

dados naturais e socioculturais. A definição das zonas de manejo (Figura 2) se deu através 

da análise de uma matriz estratégica do tipo SWOT, que considera as oportunidades em 

função dos aspectos fortes, com o objetivo de minimizar as fraquezas e, se possível, evitar 

ameaças (SÃO PAULO, 2007). No caso do PEFI, os pontos fortes se referem às atividades do 

Parque ligadas à conservação ambiental; as oportunidades são relativas às situações 
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extrínsecas ao Parque que contribuem para que os objetivos da conservação sejam 

alcançados; as fraquezas são as condições inerentes ao PEFI que comprometem e 

dificultam seu manejo; e as ameaças são atividades que fogem ao controle da gerência do 

Parque, principalmente em relação a pressões externas (SÃO PAULO, 2007). 

 
Figura 2 ς Zoneamento ambiental do Plano de Manejo do Parque Estadual Fontes do Ipiranga (PEFI), 

município de São Paulo, Estado de São Paulo, Brasil  
 

 

Fonte: São Paulo (2007).  

 

O zoneamento criado a partir do plano de manejo delimita áreas com características 

em comum, para as quais foram propostas normas específicas com graus de proteção e 

possibilidades de intervenção humana diferenciadas; as zonas de manejo objetivam 

garantir que os atributos ambientais do PEFI se mantenham na qualidade necessária 

exigida para uma área protegida (SÃO PAULO, 2007). 
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Vale ressaltar que o Plano de Manejo do PEFI reconheceu uma ausência histórica e 

grande dificuldade de delimitar uma zona de amortecimento para esta unidade de 

conservação, bem como possibilitar a conectividade ecológica com outros fragmentos 

florestais de importância regional, como o Parque Estadual da Cantareira (distante cerca 

de 25 km) e as florestas remanescentes no entorno da represa Billings (17 km); ainda 

ressalta que as áreas entre esses fragmentos florestais são ocupadas por áreas densamente 

urbanizadas e por poucas áreas verdes formadas, em sua maioria, por espécies exóticas, o 

que dificulta a conectividade entre outros fragmentos naturais e o PEFI (SÃO PAULO, 2007). 

h ƳŜǎƳƻ Ǉƭŀƴƻ ŀǇƻƴǘŀ ǉǳŜ ŀ άǎƻƭǳœńƻΣ ƳŜǎƳƻ ǉǳŜ ǇŀǊŎƛŀƭ Řƻ ǇǊƻōƭŜƳŀΣ Ŝǎǘł ƴŀ ŀŘƻœńƻ 

de políticas públicas municipais e estaduais voltadas para a melhoria ambiental das áreas 

urbanizadas do entorno do Parque e da criação de eixos que possibilitem a formação de 

άŎƻǊǊŜŘƻǊŜǎ ƴŀǘǳǊŀƛǎέΦ 9ǎǘł ǘŀƳōŞƳ ƴŀ ŀŘƻœńƻ ŘŜ ǳƳ ƳŀƴŜƧƻ ŦƭƻǊŜǎǘŀƭ ƴƻ ǉǳŀƭ ǎŜƧa prevista 

a melhoria genética das espécies nativas através da introdução de mudas certificadas que 

ǘŜƴƘŀƳ ƻǊƛƎŜƳ ŜȄǘŜǊƴŀ ŀƻ t9CLέ (SÃO PAULO, 2007, p. 27). A ausência dessa zona de 

amortecimento também foi criticada pela Comissão Especial de Biodiversidade, Florestas, 

Parques e Áreas Protegidas do Conselho Estadual de Meio Ambiente (CONSEMA), que 

recomendou sua inclusão no Plano de Manejo do PEFI33, o que efetivamente até o 

momento não foi realizado em ações práticas e concretas. 

 

Procedimentos metodológicos 

 

Para se produzir a proposta de zoneamento ambiental do PEFI baseada na 

hemerobia, utilizaram-se croquis, resumos, históricos e os seguintes mapas usados na 

elaboração do Plano de Manejo: Geológico, Geomorfológico, de Declividade/Relevo, 

Hidrológico, de Pontos de Vulnerabilidade e de Uso e Ocupação da Terra, na escala 

1:20.000 (SÃO PAULO, 2007). Juntamente a isso, foram feitos levantamentos das 

legislações pertinentes ao PEFI e à conservação da natureza de áreas protegidas, para que 

a nova proposta estivesse respeitando os marcos legais existentes. 

                                                             
33 hŦƝŎƛƻ /ƻƴǎŜƳŀ онрκнлммΥ άtǊƛƴŎƛǇŀƛǎ /ƻƴǎƛŘŜǊŀœƿŜǎ Ŝ tƻǎƛŎƛƻƴŀƳŜƴǘƻ ǎƻōǊŜ ƻ tƭŀƴƻ ŘŜ aŀƴŜƧƻ Řƻ tŀǊǉǳŜ 
Estadual das Fontes do Ipiranga-PEFI proposto pelo Instituto de BotâniŎŀέ. Disponível em: 
<http://arquivos.ambiente.sp.gov.br/consema/2011/11/oficio_consema_2007_325/Resumo_PMPEFI.PDF>. 
Acesso em: 28 maio 2018. 
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Além de se utilizar esses mapas do Plano de Manejo, foi utilizada a fotointerpretação 

de ortofotos de 2010/2011 com resolução de 45 cm da área do PEFI, disponíveis no Geo Portal5 

do Instituto Geográfico e Cartográfico do Estado de São Paulo (GEOPORTAL, 2014). Com isso, 

foi possível verificar algumas mudanças entre estas ortofotos e o mapa de Uso e Ocupação da 

Terra do Plano de Manejo, atualizando alguns dos usos e ocupações. 

Depois de inserir os mapas temáticos já mencionados em um Sistema de 

Informações Geográficas (ArcGIS 10.2), disponíveis em formato shape, adotando-se a 

classificação supervisionada na combinação deles e interpretação visual para a possível 

atualização do Uso e Ocupação da Terra, foi possível identificar unidades de paisagem (UPs) 

de acordo com seus diferentes graus de Hemerobia (Figura 3). Tal divisão foi guiada pelo 

propósito apresentado por Mateo Rodriguez e Silva (2013), que é de compreender a 

organização ambiental, realizar diagnóstico da situação e servir de apoio para a 

apresentação de propostas de gestão. Após a predeterminação das UPs, trabalhos de 

campo foram realizados para validar o zoneamento proposto. 

 
Figura 3 ς Exemplos de áreas utilizados na interpretação visual das ortofotos, considerando os diferentes 

graus de Hemerobia e utilizados na proposta de zoneamento ambiental do Parque Estadual Fontes do 
Ipiranga (PEFI), município de São Paulo, Estado de São Paulo, Brasil 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fonte: Dos Autores (2018). 
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A classificação da paisagem foi embasada no conceito de Hemerobia (JALAS, 1955; 

SUKOPP; WERNER, 1991). Pretendeu-se uma classificação relativa, ordenando as UPs de 

acordo com o grau de naturalidade/antropização encontrado. Dentre as variáveis utilizadas 

na elaboração do zoneamento atual do PEFI, foram consideradas apenas aquelas que 

condizem com a proposta de novo zoneamento ambiental, ou seja, que interfiram 

diretamente e de forma considerável na paisagem (Quadro 1). 

Quanto aos diferentes estádios sucessionais da vegetação nativa do PEFI, foram 

considerados aqueles apresentados no mapa de uso e ocupação da terra presente no Plano 

de Manejo: Pioneiro, Primário, Secundário Inicial, Secundário Médio e Secundário Tardio 

(SÃO PAULO, 2007). O mesmo Plano também considerou os seguintes usos e ocupações 

relacionados à vegetação: Agrupamento de árvores, Bosque, Campo, Plantio, Praça, 

Vegetação paludosa ou de várzea, e Árvore isolada. 

 
Quadro 1 - Temáticas consideradas para a classificação de UPs do Parque Estadual Fontes do Ipiranga (PEFI), 

município de São Paulo, Estado de São Paulo, Brasil 
 

Temas Itens considerados 

 

Recursos hídricos 

Presença e qualidade de nascentes (afinal, o Parque 

leva o nome das Fontes do Ipiranga); 

Reservatórios: estrutura e atual função 

 

 

Vegetação 

Grau de conservação e representatividade das 

principais formações vegetais; 

Caracterização e distribuição das principais formações 

vegetais do Parque; 

Estado de regeneração das áreas degradadas 

Edificações, infraestruturas e 

equipamentos 

Relação de edifícios, espaços com infraestrutura e 

equipamentos 

 

Políticas públicas e legislações 

Decreto de criação do parque; 

Legislação ambiental de forma geral (municipal, 

estadual, federal); 

Tombamentos e regulamentos internos 

Situação fundiária Ocorrências de invasão na área do Parque 

 

 

 

Pontos de impactos ou vulneráveis 

Histórico de ocorrência de pesca e caça; 

Áreas de invasão ou suscetíveis à invasão (muros ou 

cercas rompidos); 

Lagos eutrofizados, emissão de esgoto em rede de 

drenagem do parque e presença de entulhos e lixo 

dentro da área de proteção do PEFI; 

Áreas sob efeito de sucessivos incêndios 

Atividades de visitação O parque como instrumento de lazer a serviço da 

população 

 

Fonte: Adaptação de Mariana Silva Fernandes, com base em São Paulo (2007). 
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Figura 4 ς Mapa de Hemerobia utilizado na proposta de zoneamento ambiental do Parque Estadual Fontes 
do Ipiranga (PEFI), município de São Paulo, Estado de São Paulo, Brasil 

 

 

Fonte: Dos Autores (2018). 

 

 

Foram identificados os seguintes graus de Hemerobia: 

a) grau mínimo: áreas com mínimo impacto antrópico, áreas de floresta ombrófila 

densa em estádios sucessionais secundários tardio e médio; 
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b) grau muito baixo: áreas com fragmentos florestais em estádio de sucessão 

secundário médio, não existindo visitação pública, mas sofrendo pressão do 

entorno; 

c) grau baixo: áreas localizadas quase totalmente na borda do PEFI, mas 

suscetíveis à degradação ambiental devido à proximidade de áreas altamente 

antropizadas, com pequenas áreas de floresta em estádio sucessional 

secundário tardio; 

d) grau médio de Hemerobia: áreas sem fragmentos florestais em estádio de 

sucessão secundário tardio, apresentando algum efeito de borda e contendo 

entulhos e restos de veículos; 

e) grau alto: áreas em estádio sucessional inicial, com baixa densidade de 

remanescentes de porte médio ou alto, com visitação pública no Jardim 

Botânico de São Paulo/Instituto de Botânica; 

f) grau muito alto: área mais atrativa à população, por se encontrarem aqui o 

Zoológico de São Paulo, o Zoo Safári, o Jardim Botânico e o Parque CienTec, onde 

há também área onde ocorreu um incêndio e a vegetação está em estádio inicial 

da sucessão secundária; 

g) grau máximo: principalmente nas bordas do PEFI que se encontra a área com 

a maior alteração do estado natural, com ocupações ilegais por moradias e 

despejo irregular de lixo, esgoto e entulho. Não há vegetação de grande 

porte, apenas árvores isoladas e gramíneas. 

 

É fundamental que o planejamento ambiental considere os limites da natureza bem 

como a alteração antrópica já presente no ambiente. A identificação dos diferentes graus de 

Hemerobia na paisagem fornece uma noção mais direta sobre os impactos humanos e aponta 

uma primeira impressão dos processos socioeconômicos existentes na área, conhecimentos 

essenciais para um plano de manejo que vise à preservação da natureza (FÁVERO et al., 2008). 

 

CONCLUSÕES 

 

O zoneamento ambiental proposto tentou identificar os efeitos que a apropriação 

humana causa num remanescente da paisagem natural. Esse zoneamento baseado na 

Hemerobia colaborou para a identificação imediata das zonas de manejo, sobretudo 

aquelas que possuem uso intensivo de seus recursos, que pode contribuir para melhor 

gestão do parque.  
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h ȊƻƴŜŀƳŜƴǘƻ ŀǘǳŀƭ ƛƴŘƛŎŀŘƻ ǇŜƭƻ tƭŀƴƻ ŘŜ aŀƴŜƧƻΣ ǉǳŜ ǎŜ ǇǊƻǇƾǎ ŀ άƛƳǇŜdir o 

avanço da ocupação humana, o aumento do adensamento e da impermeabilização da área 

Řƻ tŀǊǉǳŜέ Ŝ άǇǊŜǎŜǊǾŀǊΣ ǊŜŎǳǇŜǊŀǊ Ŝ ǇǊƻǘŜƎŜǊ ƻǎ ŦǊŀƎƳŜƴǘƻǎ ŦƭƻǊŜǎǘŀƛǎ Ŝ ŀǎ ƴŀǎŎŜƴǘŜǎ Řƻ 

ǇŀǊǉǳŜέΦ tƻǊ ƛƴǘŜǊŜǎǎŜǎ ŜŎƻƴƾƳƛŎƻǎ Ŝ ǘƻƳŀŘŀǎ ŘŜ ŘŜŎƛǎńƻ ǇƻƭƝǘƛŎŀǎΣ ƳŜǎƳƻ ƻ t9CI sendo 

uma área protegida de proteção integral e seu Plano de Manejo não preconizar 

desafetação parcial de sua área, o PEFI teve perda de aproximadamente 332.000 m² (6% 

de sua área total), concedidos por 30 anos à iniciativa privada para ampliação do Centro de 

Exposições Imigrantes (Lei 14.944, de 9 de janeiro de 2013). 

O zoneamento proposto não aspira por si só resolver os problemas de degradação 

encontrados no PEFI. Para tal objetivo ser alcançado é necessário que a gestão ambiental seja 

capaz de controlar as ações antrópicas na paisagem, determinadas em seu Plano de Manejo. 

Entende-se que o Plano de Manejo, bem como o zoneamento são apenas instrumentos para 

o planejamento ambiental, cabendo aos gestores do PEFI aplicar de fato as diretrizes propostas 

para que essa unidade de conservação de proteção integral (uso indireto) possa estar mais bem 

integrada na paisagem urbana paulistana e da Região Metropolitana de São Paulo, buscando 

melhorar a provisão de serviços ambientais para a sociedade. 
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INTRODUÇÃO 

 
A noção e/ou conceito de paisagem há muito vem sendo utilizado nas pesquisas 

vinculadas à análise das relações entre a sociedade e a natureza. No entanto, sua utilização, 

os métodos relacionados, bem como sua aplicabilidade, são motivos de muitas discussões 

e críticas ao longo da história da ciência.  

Nesse contexto, apresenta-se o Pantanal sul-mato-grossense, o qual se trata de 

uma área de complexa interação de elementos naturais e antrópicos, cuja presença deste 

último vem crescendo cada vez mais nos últimos anos, causando preocupações não só para 

a comunidade científica como também para a gestão governamental e, sobretudo, para a 

população local, sendo que a principal esfera de inquietude está nos tipos de impacto e 

degradação ambiental causados pelo processo de uso e ocupação do solo. 
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cursos de Licenciatura, Bacharelado e Mestrado em Geografia. E-mail: mauro.soares@ufms.br 
35 Doutor em Ecologia pela University of North Carolina at Chapel Hill, é professor no Programa de Pós-Graduação em 

Meio Ambiente e Desenvolvimento Regional, UNIDERP, Campo Grande-MS. E-mail: alhocleber@gmail.com  
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coordenador do Laboratoire LETG-Rennes (França). E-mail: herve.quenol@univ-rennes2.fr: 
37 Biólogo em Conservação com Mestrado em Meio Ambiente e Desenvolvimento Regional Sustentável pela Universidade 

UNIDERP, Campo Grande-MS. E-mail: joscamus@gmail.com  
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Na parte sul do Pantanal, dentro dos limites do Estado de Mato Grosso do Sul, 

encontra-se uma região específica deste complexo, denominada de Pantanal do Abobral, 

a qual possui grande importância, pois revela-se em uma paisagem com materialização 

de unidades fisionômicas distintas, porém interligadas, as quais já se encontram 

ocupadas ou em processo de uso e ocupação por atividades de pecuária e/ou turismo, 

sobretudo nas últimas décadas. 

Visando compreender a configuração ambiental do Pantanal do Abobral por meio 

da análise integrada de suas paisagens e do processo de uso e ocupação do Território, o 

projeto de pesquisa intitulado "Análise Integrada da Paisagem do Pantanal do Abobral, MS: 

uma avaliação ambiental pautada no uso de ferramentas geotecnológicas "39, reuniu um 

grupo de pesquisadores das universidades UFMS em Três Lagoas, UNIDERP em Campo 

Grande, além da Universidade de RENNE 2 (França), as quais utilizaram metodologias que 

possibilitaram uma análise de cunho cartográfico, biogeográfico e ambiental da paisagem 

do Pantanal do Abobral.  

Assim, o presente artigo pretende apresentar os principais resultados das pesquisas 

vinculadas ao referido projeto, sobretudo aqueles que dão conta de revelar as metodologias 

e avanços cartográficos que visaram identificar, compreender e representar os aspectos 

biogeográficos que compõem a complexidade sistêmica da paisagem do Pantanal do 

Abobral. Espera-se que essa compilação de resultados possa traduzir de modo preliminar e 

inédito a cartografia da paisagem do Pantanal do Abobral sob uma ótica biogeográfica. 

 

A COMPLEXIDADE INERENTE À PAISAGEM40 

 

Carregada de subjetividade, a paisagem é historicamente criticada e 

constantemente vítima de divergências enquanto categoria de análise. Dias (2003) afirma 

que esta é considerada consensualmente como uma ferramenta bastante fértil para os 

estudos geográficos. É considerada, classicamente, como uma porção do território visível 

a um observador a partir de determinado ponto, enfocando predominantemente os 

aspectos materiais e vísiveis.  

                                                             
39 Projeto de Pesquisa aprovado pela Fundação de Apoio ao Desenvolvimento do Ensino, Ciência e Tecnologia 
de Mato Grosso do Sul ς FUNDECT, na Chamada FUNDECT/CAPES N° 12/2014 ς BIOTA-MS, com vigência de 
agosto/2014 a agosto de 2016. 
40 Texto retirado e adaptado do referencial teórico da tese de doutorado do primeiro autor (SILVA, 2012). 
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Ainda de acordo com Dias (2003), a concepção de paisagem parte desde o senso 

comum aos grandes estudiosos da comunidade científica. Para exemplificar suas ideias o 

autor cita: Vidal de La Blache, definindo paisagem como aquilo que a vista abrange num 

olhar; R. Brunet (1974), que afirma categoricamente que Paisagem é precisamente e 

simplesmente aquilo que se vê; e, por fim, Y. Lacoste (1977), que ressalta que a paisagem 

é uma porção do espaço terrestre que se pode ver de um certo ponto de observação. 

! ǊŜŦƭŜȄńƻ Řƻǎ ǇŜǎǉǳƛǎŀŘƻǊŜǎ ǎƻōǊŜ ǎŜǳ άo quê ŦŀȊŜǊέΣ ǎŜƎǳƴŘƻ tŀǎǎƻǎ όнллоύΣ 

possibilitou alguns princípios geográficos tais como a localização, a extensão, a 

complexidade, o dinamismo, a conexão e globalidade territorial, consequenciando 

conceitos básicos da Ciência Geográfica e seu uso por outras disciplinas. 

Tais conceitos nem sempre têm o mesmo significado para todos os autores, sendo 

possível destacar três que aparecem muito relacionados desde o primeiro momento: o 

espaço, o território e o lugar. Sendo que desses, para Passos (2003), território é o que 

possui a principal ligação ao conceito de paisagem. 

 
[...] o territórioΣ ǉǳŜ ŘŜǊƛǾŀ ŜǘƛƳƻƭƻƎƛŎŀƳŜƴǘŜ ŘŜ άǘŜǊǊŀέΣ ǘŜƳΣ ǘƻŘŀǾƛŀΣ ǳƳ 
sentido completamente histórico e humano, que pretende definir a noção de 
espaço físico, de superfície terrestre, nesse caso, que contém os câmbios 
históricos, naturais e provocados, assim como a sociedade humana e sua inércia 
e dinâmica histórica; o território é, pois, um espaço social e histórico. Vinculados 
com essa noção ampla de território, aparecem diversos conceitos diferentes, 
destacando o de paisagem e região. (PASSOS, 2003, p. 21). 

 

A partir do século XIX, o termo paisagem é profundamente usado na ciência geográfica, 

ŜƳ ƎŜǊŀƭΣ Ş ŎƻƴŎŜōƛŘƻ ŎƻƳƻ ƻ ŎƻƴƧǳƴǘƻ ŘŜ άŦƻǊƳŀǎέ ǉǳŜ ŎŀǊŀŎǘŜǊƛȊŀƳ ǳƳ ǎŜǘƻǊ ŘŜǘŜǊƳƛƴŀŘƻ 

da superfície terrestre. De acordo com Passos (2003), a partir desta concepção que considera 

puramente as formas, o que se distingue é a heterogeneidade da homogeneidade, de modo 

que se podem analisar os elementos em função de sua forma e magnitude e assim obter uma 

classificação de paisagens: morfológicas, vegetais, agrárias etc.  

Algumas conceituações de geógrafos franceses mostram um avanço na abordagem 

da paisagem. Para G. Bertrand (1972), paisagem não é a simples adição de elementos 

geográficos disparatados, é, em determinada porção do espaço, o resultado da combinação 

dinâmica, portanto instável, de elementos físicos, biológicos e antrópicos que, reagindo 

dialeticamente uns sobre os outros, que fazem da paisagem um conjunto único e 

indissociável, em perpétua evolução. 
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Além de Bertrand, Passos (2003) traz para a geografia brasileira várias contribuições 

a respeito das discussões francesas sobre paisagem, tais como O. Dollfus, E. Juillard, R. 

Lebeau, A Meynier, J. L. Piveteau, J. Tricart, M. Sorre, G. Rougerie, dentre outros. 

De acordo com Passos (2003), O. Dollfus (1973) afirma que a paisagem se descreve 

e se explica partindo das formas, de sua morfologia (no sentido amplo). As formas resultam 

de dados do meio ambiente natural ou são as consequências da intervenção humana 

imprimindo sua marca sobre o espaço.  

Já para E. Juillard (1971 apud PASSOS, 2003), desde longo tempo, uma das noções 

mais fecundas da geografia é aquela das paisagens, isto é, uma combinação de traços 

físicos e humanos que dá a um território uma fisionomia própria, que o faz um conjunto 

senão uniforme, pelo menos caracterizado pela repetição habitual de certos traços. 

A paisagem para Jean L. F. Tricart (1981 apud PASSOS, 2003) é uma dada porção 

perceptível a um observador, onde se inscreve uma combinação de fatos visíveis e 

invisíveis e interações as quais, num dado momento, não percebemos senão o resultado 

global. A paisagem, na concepção vulgar do termo, nada mais é que a parte emersa do 

άƛŎŜōŜǊƎέΦ !ƻ ǇŜǎǉǳƛǎŀŘƻǊΣ ŎŀōŜ ŜǎǘǳŘŀǊ ǘƻŘŀ ŀ ǇŀǊǘŜ ŜǎŎƻƴŘƛŘŀ ǇŀǊŀ ŎƻƳǇǊŜŜƴŘŜǊ ŀ ǇŀǊǘŜ 

revelada. Com base em tais abordagens e contribuições, Passos (2003) conclui que o 

conceito científico de paisagem abrange uma realidade que reflete as profundas relações, 

frequentemente não visíveis, entre seus elementos. A pesquisa dessas relações é um tema 

de investigação regida pelas regras do método científico.  

Discutindo a evolução da biogeografia e o conceito de paisagem na França, Rougerie 

e Beroutchachvili (1991), ao apresentarem as ideias de Bertrand, ressaltam: 

 

Une géographie principalement physique: avec ce qui relève de la biosphère ς 
Végétation notamment ςΣ ƭşǎ Ŧŀƛǘǎ ŘΩƻǊŘǊŜ ŎƭƛƳŀǘƛǉǳŜΣ ŞǘǊƻƎǊŀǇƘƛǉǳŜΣ ŞŘŀǇƘƛǉǳŜΣ 
topographique et géomorphologique sont les composantes qui retiennet alors le plus 
ƭΩŀǘǘŜƴǘƛƻƴ ŘŜ ƭΩŀǳǘŜǳǊΦ /ŜǊǘŜǎΣ ƭŜǎ ŜŦŦŜǘǎ ŘŜǎ ƛƴǘŜǊǾŜƴǘƛƻƴǎ ŀƴǘƘǊƻǇƛǉǳŜǎ ƴŜ ǎƻƴǘ Ǉŀǎ 
négligés par lui et les systèmes socio-ŞŎƻƴƻƳƛǉǳŜǎ ŘΩŜȄǇƭƻƛǘŀǘƛƻƴ ŘŜ ƭΩŜǎǇŀŎŜ ǎƻƴǘ ōƛŜƴ 
ŞǾƻǉǳŞǎΣ Ƴŀƛǎ ƭŀ ǇǊƛǎŜ Ŝƴ ŎƻƳǇǘŜ ŘŜ ƭŀ ŘȅƴŀƳƛǉǳŜ Řǳ ǇŀȅǎŀƎŜ ǎΩƛƴǎŎǊƛǘ Řŀƴǎ ǳƴŜ 
conception naturaliste alors récemment théorisée, la bio-rhexistasie, et, dans les 
analyses de terraiƴΣ ƭŜǎ ƳŀƴƛŦŜǎǘŀǘƛƻƴǎ ŘŜ ƭΩŞǊƻǎƛƻƴ ŘŜǎ ǎƻƭ ǎƻƴ ŜƴŎƻǊŜ ƳƛƴǳǘƛŜǳǎŜƳŜƴǘ 
observées. (ROUGERIE; BEROUTCHACHVILI, 1991, p. 23). 

 
Esse parâmetro de análise insere maior objetividade em um estudo que busque 

caracterizar ou evidenciar a gênese e evolução da paisagem em qualquer formação 

superficial no globo, pois por meio de critérios minuciosos de observação, com base não só 

nos aspectos físicos da paisagem, o que acaba por resultar um enfoque naturalista, atenta-

se também às intervenções antrópicas advindas dos sistemas socioeconômicos de 

exploração do espaço. 
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De acordo com Souza (2010), independente da(s) categoria(s) de análise adotada(s) 

para a elaboração de determinado estudo ambiental, a paisagem sempre aparecerá, 

implícita ou explicitamente, mesmo que não seja o objeto principal do pesquisador, 

"portanto, a paisagem em si passou a ser vista como expressão da complexidade dos 

fenômenos geográficos, uma explosão entre a aparência e a essência. Materialidade e 

imaterialidade. Objetiva. Subjetiva. Diretamente relacionada à percepção em qualquer 

um dos seus níveis: mediato e imediato" (SOUZA, 2010, p. 44, grifo nosso). 

E. Turri (2002 apud SAQUET, 2007) ressalta que há elementos claros do método 

dialético, compreendendo o território como produto histórico, de mudanças e 

permanência, como projeção espacial em um ambiente no qual se desenvolve uma 

sociedade. O território é um espaço natural, social e historicamente organizado e 

produzido, e a paisagem é o nível visível e percebido deste processo. 

Contudo, fica certo para nós, com base nos termos evidenciados em negrito nas 

concepções apresentadas nesta seção, que a noção de paisagem até então evoluída 

permite uma perspectiva dialética muito favorável à totalidade buscada para as análises 

geográficas. Essa lógica está pautada nas possibilidades de relações entre: os elementos de 

caráter temporoespacial, evidenciando os movimentos existentes na paisagem; os de 

caráter constitutivo, inerentes aos elementos físicos naturais e antropossociais que 

constituem a mesma; além de permitir também uma abordagem cultural com base na 

representação dos elementos de caráter perceptível da paisagem, o que depende do olhar, 

do sujeito e da identidade para com a paisagem (Figura 1).  
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Figura 1 ς Síntese da noção de paisagem 
 

 
 

Fonte: Silva (2012). 

 

 
Essa relação dialética revela ambiguidades essenciais para a compreensão da 

complexidade inerente à paisagem, tais como a revelação do visível e do invisível, do 

material e do imaterial, do objetivo e do subjetivo. Saquet (2007) também traz importantes 

contribuições europeias, principalmente italianas, para a discussão de paisagem no Brasil. 

De acordo com o autor sobre as discussões e pesquisas que interferem diretamente na 

geografia do pós 1960-1970, percebe-se nesse processo uma interação entre os conceitos 

de território, paisagem e espaço geográfico. Depois de um ponto de vista naturalista da 

paisagem, formula-se a abordagem historicista e materialista. 

 

Se efetiva a abordagem humanista, centrada na percepção de sujeitos, na 
representação e em símbolos da vida cotidiana... Finalmente, elabora-se uma 
perspectiva interativa, reconhecendo-se a objetividade e a subjetividade da 
paisagem, com uma tendência significativa à representação e à gestão de planos 
de desenvolvimento no nível do lugar. É um movimento que perpassa vários 
países, principalmente a França (Bertrand, Tricart), a Itália, a Rússia (Sochava), a 
Alemanha, os EUA, e assim por diante. (SAQUET, 2007, p. 141). 

 

 



Cartografia Biogeográfica e da Paisagem - 149  

 

Dentro desta ótica, Saquet (2007) cita J. P. Deffontainnes (1973), o qual afirma que 

uma paisagem é o suporte de uma informação original sobre numerosas variáveis relativas 

notadamente aos sistemas de produção e, cuja superposição ou vizinhança, revelam ou 

sugerem interações. 

Ainda em suas contribuições, Saquet faz uma análise sobre as abordagens de 

Raffestin (2005) e conclui: 

 
Neste momento de sua argumentação, parece-me que une paisagem e território, 
ƛƴŘƻ ŘŜ ǳƳ ŀƻ ƻǳǘǊƻ ŜƳ ǎŜǳ ǇŜƴǎŀƳŜƴǘƻΥ άh ƘƻƳŜƳΣ ƎǊŀœŀǎ ŀ ǎǳŀ ŎǳƭǘǳǊŀΣ ŦŀȊ 
duas coisas de importância: cria material e espiritualmente. O homem cria, com 
o desejo com a vontade de construir uma paisagem ideal, na qual possa 
reconhecer suas histórias, sua cultura. O desejo cria imagens, que são 
instrumentos de estudo e para construir novos territórios. A paisagem significa 
estas imagens do real ou do próprio imaginário (científico e/ou artístico), o que 
revela simultaneamente, uma forma de ligação da paisagem com o território, 
como abstrações e representações no desejo por novas paisagens e na projeção 
do futuro. Porém, a paisagem não significa o aparente, o sensível do território, é 
sentida e representada. (SAQUET, 2007, p. 142). 

 

Com base nessas contribuições e debates em nível mundial, é possível persistir na 

afirmação de que inúmeras conceituações sobre paisagem se referem a interações 

dialéticas de elementos ditos físicos ou da natureza e os socialmente produzidos. Esta 

interação, concebida no tempo e no espaço, resulta em uma organização visível, que revela 

ou pode revelar, a combinação invisível que tanto interessa na análise ambiental do espaço. 

No entanto, os entraves em relação à abordagem da paisagem estão justamente 

na aplicação do método para identificar e analisar tais interações dialéticas visíveis e 

invisíveis no tempo e no espaço. Os estudos da paisagem acompanharam a dicotomia 

naturalista/humanista que tanto perseguiu e persegue as ciências ambientais nas 

últimas décadas. 

Bertrand (1972) afirma que estudar uma paisagem é, antes de tudo, apresentar um 

problema de método e frƛǎŀ ōŜƳ ǉǳŜ ƴńƻ ǎŜ ǘǊŀǘŀ ǎƻƳŜƴǘŜ Řŀ ǇŀƛǎŀƎŜƳ άƴŀǘǳǊŀƭέΣ Ƴŀǎ Řŀ 

paisagem total integrando todas as implicações da ação antrópica. 

Nesse contexto, a nosso ver, esta esfera que envolve uma briga dicotômica 

extremamente ligada ao método, muito depende dos elementos visíveis que constituem 

uma paisagem ao ser delimitada como objeto de estudo. Uma paisagem no interior da 

Amazônia, por exemplo, possui uma gama de elementos ditos da natureza superior à 
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quantidade de elementos produzidos pelo homem, porém num contexto histórico-espacial 

está contida a dialética de inter-relação entre tais elementos, sendo portanto necessário o 

diagnóstico sistêmico dos elementos naturais provenientes de uma territorialização de 

determinado espaço. 

Do mesmo modo, a análise de uma paisagem urbana como objeto de estudo requer 

também a averiguação dos elementos da natureza minimizados pelos aglomerados de 

elementos socialmente produzidos. Trata-se então de uma abordagem dialética, porém nada 

impede uma visão sistêmica na integração da totalidade de elementos no tempo e no espaço. 

 

O Pantanal e sua complexidade paisagística para a Análise Cartográfica 

 

O Pantanal mato-grossense, de acordo com Assine (2005), refere-se a uma ampla 

área de planícies que alagam durante a estação chuvosa, porém, é comum encontrar 

cordões arenosos que não são afetados pelas grandes inundações. Nessas planícies 

alagáveis, é comum a ocorrência de feições geomorfológicas de erosão e deposição que 

constituem a paisagem pantaneira. Entre os principais processos geomorfológicos, para 

Assine e Soares (2004), é importante citar as deposições aluviais e lacustres atuais, assim 

como deposições aluviais antigas e paisagens formadas por processos eólicos.  

O conhecimento e compreensão dos limites e unidades distintas da paisagem do 

Pantanal mato-grossense são importantes, pois, de acordo com Silva e Abdon (1998), é 

considerável que, para conservar, é preciso antes de tudo conhecer, além de definir o 

espaço geográfico para planejar. Isto é condição básica para que se possa estabelecer 

qualquer ação normativa ou legislativa para uma região. 

Quanto ao entendimento alcançado até então sobre a paisagem do Pantanal mato-

grossense, os trabalhos clássicos de caracterização desta área, efetuados por Cunha (1985), 

Franco e Pinheiro (1982), RADAMBRASIL (1982), Orioli et al. (1982), Alvarenga et al. (1984), 

!ōΩ{ŀōŜǊ όнллоύ Ŝ !ƳŀǊŀƭ CƛƭƘƻ όмфусύ Ƨł ŜǊŀƳ ŜƳ ǎƛ ǎǳŦƛŎƛŜƴǘŜǎ ǇŀǊŀ ŀǘŜǎǘŀǊ ŀ ƎǊŀƴŘŜ 

complexidade do Pantanal mato-grossense no que diz respeito à sua dinâmica de evolução 

e funcionamento. Cabe ressaltar que essa complexidade está intrinsecamente relacionada 

à sua recente formação e dinâmica sazonal de inundações, o que gera mais fragilidade e 

vulnerabilidade à área. 
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No entanto, de acordo com cada escala de análise utilizada em prol das descobertas 

científicas na área, é possível a identificação e caracterização de diferentes fragmentos que 

se homogeneízam de acordo com sua dinâmica de funcionamento e constituição dos 

elementos que os compõem, revelando unidades de paisagens distintas, apesar de 

próximas e interligadas.  

Sakamoto (1997) e Sakamoto et al. (2012) afirmam que, à medida que nos dirigimos 

da escala macrorregional para uma escala sub-regional, nota-se uma mudança na 

fisiografia da paisagem, principalmente ao considerarmos como critério aspectos como os 

gradientes topográficos, áreas de inundação do rio Paraguai, feições morfológicas do 

relevo, os solos e a vegetação. 

As diferentes delimitações de regiões e sub-regiões do Pantanal mato-grossense 

identificadas por diversos autores ao longo da história das atividades científicas 

concretizam esta afirmação.  

Para Farias et al. (2013), as principais compartimentações do Pantanal mato-

grossense (Figura 2) apresentam valores contrastantes, tanto na área total delimitada 

quanto no número de sub-regiões identificadas. Os autores explicam que, de maneira geral, 

as propostas baseiam-se em critérios fisiográficos, tais como características pedológicas, 

geológicas, geomorfológicas, hidrológicas e ecológicas, contudo, a principal comparação 

entre as delimitações é a não existência de um consenso quanto ao número de sub-regiões 

e ao padrão de subdivisão do Pantanal.  
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Figura 2 ς Mosaico de Propostas de subdivisão do Pantanal extraído de Farias et al. (2013), o qual se 

refere às delimitações de: A) delimitação de Brasil (1979)* totalizando 15 sub-regiões; B) delimitação de 

Adamoli (1982)* com 10 sub-regiões; C) Franco e Pinheiro (1982)* com 14 sub-regiões; D) Alvarenga et 

al. (1984)* com 12 sub-regiões; E) Silva e Abdon (1998)* com 11 sub-regiões; F) Locks et al. (2011) com 

18 sub-regiões. Pantanal (Pa), Planície (Plan.) 

 

 

 
 

Fonte: *Mapas adaptados de Silva (1995). 
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Silva e Abdon (1998) explicam que os diversos estudos fisiográficos do Pantanal 

podem ser separados em dois grupos: um associado ao Estudo de Desenvolvimento 

Integrado da Bacia do Alto Paraguai (EDIBAP); e outro associado ao Projeto RADAMBRASIL. 

As delimitações adotadas por pesquisadores do segundo grupo são as mais consistentes 

por usarem diferentes parâmetros físicos e bióticos de grande importância no Pantanal, 

como feições de relevo, drenagem, solos e vegetação, por meio de produtos de 

sensoriamento remoto de grande potencialidade.  

 

A consistência e o detalhamento do mapeamento é proporcional à importância 
e ao número de fatores utilizados na delimitação, uma vez que o simples fato de 
atribuir importância maior ou menor a determinado critério ou, ainda, a um 
único elemento fisiográfico provoca alterações nos níveis de detalhes e 
contornos obtidos. (SILVA; ABDON, 1998, p. 1.704). 

 

Verifica-se a importância dada aos elementos abióticos constituintes da paisagem 

como critério para a delimitação e cartografia das diferentes configurações paisagísticas do 

Pantanal mato-grossense. Assim, com base nesses princípios biogeográficos, a área 

apresenta atualmente cartografia com ampla distinção no que se refere aos critérios 

adotados pelos autores ao longo dos anos, bem como os materiais e métodos cartográficos 

utilizados (Quadro 1). 
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Quadro 1 ς Diferentes abordagens cartográficas nos estudos da paisagem do pantanal 

 

Autor Critérios adotados Material Utilizado Número de 
sub-
regiões 

Área (km²) 

Stefan (1964) Não especificado  Não especificado Não 
analisado 

156.298 

Brasil (1974) Curvas de Níveis 
(200m) e Aspectos 
Geomorfológicos, 

Cartas Topográficas na 
escala de 1:250.000 e 
fotografias aéreas. 

Não 
analisado 

168.000 

Sanchez 
(1977) 

Geomorfológicos 
hidrológicos e 
fluviomórficos 

Imagens de Radar na 
escala de 1:1250.000 e 
cartas topográficas na 
escala de 1:100.00 

17 Não 
quantificada 

Brasil (1979) Geomorfológicos 
hidrológicos e 
fluviomórficos 

Imagens de Radar na 
escala de 1:1250.000 e 
cartas topográficas na 
escala de 1:100.00 

15 139.111 

Franco & 
Pinheiro 
(1982), 
Alvarenga et. 
al. (1982) 

Geomorfológicos, 
fatores 
morfogenéticos e 
cartas topográficas 
(altimetria relativa, 
litologia e pedologia) 

Imagens de Radar na 
escala de 1:1250.000 

13 136.738 

Adámoli 
(1982) 

Fitogeografia e 
hidrologia 

Estudos anteriores EDIBAP, 
Imagens do LANDSAT-MSS 
nas escalas 1:1250.000 e 
1:100.00 

10 139.111 

Alvarenga et. 
al. (1984) 

Geomorfológico e 
aspectos estruturais 
topográficos, 
hidrológicos, 
morfológicos, 
pedológicos e de 
estrutura vegetal 

Imagens de Radar na 
escala de 1:1250.000, 
LANDSAT-MSS nas escalas 
1:500.000 e 1:1.000.00 

12 133.465 

Amaral Filho 
(1986) 

Pedológico e 
hidrológico 

Estudos anteriores 
(RADAMBRASIL) e imagens 
de radar na escla de 
1:250.000 

6 (regime 
de 
inundação) 

153.000 

 
Fonte: Silva (1995). 

 

Em nível cartográfico, Mioto et al. (2012) explicam que, embora toda planície 

pantaneira tenha uma gênese regional comum e seja caracterizada pelo processo de 

alagamento, alguns detalhes conferem características distintas a cada subunidade, 

subdividindo o tŀƴǘŀƴŀƭ ōǊŀǎƛƭŜƛǊƻ ŜƳ ŘƛǾŜǊǎƻǎ άtŀƴǘŀƴŀƛǎέΦ  
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Entretanto, ainda segundo os mesmos autores, a consistência e o detalhamento do 

mapeamento são proporcionais à importância e ao número de fatores utilizados na delimitação, 

uma vez que o simples fato de atribuir importância maior ou menor a determinado critério, ou, 

ainda, a um único elemento fisiográfico, provoca alterações nos níveis de detalhes e contornos 

obtidos. Isto pode provocar agregação ou desagregação de áreas que determinam outras sub-

regiões, ou seja, um contorno que antes era mal definido pode passar a ser facilmente 

reconhecido por uma mudança abrupta na feição do terreno, ou vice-versa. 

 
O Pantanal do Abobral e sua Paisagem Biogeográfica 

 
DŜƻƎǊŀŦƛŎŀƳŜƴǘŜΣ ŀ łǊŜŀ Ŝǎǘł ƭƻŎŀƭƛȊŀŘŀ ƴŀǎ ŎƻƻǊŘŜƴŀŘŀǎ мфȏмуΩомέ{ Ŝ ртȏлоΩмрέhΦ 

A sub-região do Abobral atualmente delimitada compreende uma área total de 2.833 km², 

como pode ser visualizado na figura 3.  

 
Figura 3 ς Localização do Pantanal do Abobral 

 

  
 

Fonte: Compilação de dados de Silva e Abdon (1998) e Ravaglia (2010). 
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De acordo com Ravaglia et al. (2010), a área refere-se à sub-região mais baixa do 

Pantantal: é a primeira a ser atingida pelas inundações em períodos de chuvas. Em síntese, é a 

planície de inundação comum dos rios Abobral, Miranda e Negro. Os mesmos autores 

descrevem a paisagem como composta por vegetação do tipo savana, com áreas de florestas 

(cordilheiras e capões) e campos, com extensões consideradas de campos limpos e sujos. 

De acordo com Cunha (1985), a planície comum dos rios Miranda, Aquidauana, 

Negro e Abobral é composta por um sistema de drenagem com a velocidade das águas 

insuficiente para transportar totalmente os sedimentos que fluem para o rio Paraguai. 

Desta maneira as cheias desses rios, que constituem a planície, ocupam um dreno comum. 

Somente no fim da época de estiagem, precariamente, pode ser definida a individualização 

de cada via de drenagem. 

 
Desde onde os rios Negro e Abobral têm seus leitos definidos até a planície de 
inundação do rio Paraguai, a configuração anastomosada da drenagem dessa 
planície de escoamento, a alternância de aspectos geomórficos (cordilheiras, 
planícies e depressões), além da variação de espécies vegetais nas partes altas, 
no centro para a borda, tornam essa planície distinta de outras sub-regiões do 
Pantanal mato-grossense. (CUNHA, 1985, p. 12). 

 

Cunha (1985) já lançava ideias sobre a problemática do Pantanal do Abobral, 

alertando que na área o uso do solo pela pecuária de corte abriga a criação de gado em 

pastagens nativas estacionais de boa qualidade. No entanto, as inundações leves foram 

aumentando gradativamente a sua duração nos ciclos de cheia, tornando quase desativadas 

algumas fazendas. Ravaglia et al. (2010) lançam confirmações sobre isso ao apontarem que 

foi verificada uma diminuição do efetivo bovino no Pantanal do Abobral a partir de 1974, 

sendo que, em 1985, houve um decréscimo de 50% de todo o efetivo bovino da área. 

Assim, de acordo com Cunha (1985), a estratégia adotada pelos pecuaristas foi o 

estabelecimento de pastagens nas áreas de florestas não inundáveis (cordilheiras), o que 

causou fortes consequências ambientais, pois as forrageiras introduzidas, selecionadas 

para solos ácidos, tornam-se cloróticas nesses solos. 

As informações supracitadas podem ser mais bem representadas com as afirmações 

de Padovani et al. (2004), que mostram as consequências desse desenfreado processo de 

modificação na cobertura vegetal das sub-regiões do Pantanal mato-grossense, onde se 

verifica que para o Pantanal do Abobral, 99,32 km² de sua área foram desmatadas até o 

ano de 2000 e, mesmo que isso não represente o maior índice registrado de todas as sub-

regiões, representa 3,5% da extensão territorial do Pantanal do Abobral.  
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Entretanto, nas conclusões de Paranhos Filho et al. (2014), para a análise do 

desmatamento do Pantanal entre 2000 a 2010, os autores afirmam que os processos de 

mudança de cobertura do solo mais intensos são verificados nos pantanais que apresentam 

maior facilidade de acesso, como no caso de Aquidauana e Miranda, em MS. Nessas áreas, 

a ocupação está transformando as formações florestais, como as cordilheiras e capões, em 

pastagens exóticas, como a braquiária. Os pantanais da Nhecolândia, Paiaguás e Abobral 

também podem ser enquadra dos nessa situação. 

Cartograficamente, verifica-se, sobretudo para o Pantanal do Abobral, que essa 

área, apesar de notadamente reconhecida como sub-região do Pantanal pela população 

local, não aparece delimitada em algumas compartimentações, tais como Brasil (1979), 

Franco e Pinheiro (1982) e Alvarenga et al. (1984), e em pesquisas mais recentes como 

Locks (2011), o qual se refere a uma junção entre as áreas delimitadas pelos outros autores 

como Pantanal do Abobral e Miranda.  

Ressalta-se ainda que nos trabalhos de compartimentações do Pantanal mato-

grossense, não existe, em nenhum caso, uma descrição detalhada das unidades da paisagem 

específica da área do Pantanal do Abobral. Até 2016, ano de conclusão do projeto de 

pesquisa que originou este artigo, a única pesquisa que o faz, referia-se a uma classificação 

preliminar das paisagens da sub-região do Abobral, no entanto, os resultados da referida 

pesquisa são comprometidos, pois Ravaglia et al. (2010) se baseiam exclusivamente em uma 

cena LANDSAT TM5 de um período de seca (agosto de 2008), por não identificar imagens de 

outros períodos disponíveis devido à intensa cobertura de nuvens. 

Porém, a pesquisa de Ravaglia et al. (2010) se torna de suma importância para área 

ao afirmarem que o principal problema da região é que sua economia principal é baseada 

na pecuária de corte e os criadores não estabeleceram ainda a definição de critérios de 

manejo adequados para as pastagens, sendo que, para os autores, o problema se agrava, 

pois no Pantanal no Abobral apenas 6% do território é composto por pastagens nativas 

ǇǊƻǇƝŎƛŀǎ ǇŀǊŀ ŀ ŎǊƛŀœńƻ ŘŜ ƎŀŘƻ ŜƳ łǊŜŀǎ άƴńƻ ƛƴǳƴŘłǾŜƛǎέ ƻǳ άǎŀȊƻƴŀƭƳŜƴǘŜ ƛƴǳƴŘłǾŜƛǎέΤ 

ƻ ǊŜǎǘŀƴǘŜ Řƻ ǘŜǊǊƛǘƽǊƛƻ Ş ŎƻƳǇƻǎǘƻ ǇƻǊ н҈ ŘŜ ǎŀǾŀƴŀ άƴńƻ ƛƴǳƴŘłǾŜƭέ Ŝ ол҈ ŘŜ ǎŀǾŀƴŀ 

άǎŀȊƻƴŀƭƳŜƴǘŜ ƛƴǳƴŘłǾŜƭέΣ ƻ ǉue totaliza mais 32% de área possivelmente sujeita à criação 

de gado. No entanto, metade da região é composta por áreas florestais. 

Nas pesquisas mais recentes, Andrade (2017) buscou avaliar as mudanças espaço-

temporais da cobertura vegetal, caracterizando a composição vegetacional de ambientes 

florestais não inundáveis no Pantanal do Abobral. A avaliação da cobertura vegetal foi 

pautada na utilização de imagens de satélite Landsat, multitemporais, partindo ainda para 
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a análise da composição da vegetação e levantamentos acerca das espécies e dos 

parâmetros de estrutura e dinâmica dos estratos vegetais em áreas florestadas, através de 

fichas biogeográficas e elaboração de pirâmides de vegetação. 

Foram identificadas 11 unidades da paisagem predominantes no Pantanal do 

Abobral, sendo florestas ripárias, capões de cerrado, cordilheiras, formações 

monodominantes (savana parque), formações pioneiras, campos nativos, pastagens 

exóticas, rios, baías, vazantes e corixos, as quais foram descritas de acordo com Calheiros 

e Fonseca Júnior (1996), Pott e Pott (2000), Silva et al. (2011) e Mello et al. (2015), todos 

apud Andrade (2017) (Quadro 2). 

 
Quadro 2 ς Unidades da Paisagem do Pantanal do Abobral 

 

Classe 
Unidade da 
paisagem 

Descrição 

Vegetação 
nativa 

arbórea 

Floresta 
ripária 

Cordões descontínuos de mata com largura aproximada entre 50 e 
200 m e altura de dossel variando entre 8-13 m que ocorrem nas 
margens de corpos hídricos. Na sub-região é comum a presença de 
Vochysia divergens Pohl e Vitex Cymosa Bert. 

Cordilheira 

Elevações na planície, em forma de cordões alongados, 
caracterizados pela presença de savana arbórea densa, que 
geralmente não sofrem inundações. Na sub-região é comum a 
presença de Sterculia apetala (Jacq.) H. Karst. e Enterolobium 
contortisiliquum (Vell.) Morong. 

Capão de 
cerrado 

Vegetação situada em áreas elevadas, de formato elíptico ou 
circular e diâmetro variável, normalmente não inundáveis, 
formando ilhas arbóreas, com presença de Albizia niopoides 
(Spruce ex Benth.) Burk. e Anandenanthera colubrina var. cebil 
(Vell.) Brenan, por exemplo. 

Ecótono 
 
 

Savana 
parque 

Fitofisionomia caracterizada pela dominância de uma espécie 
(monodominância) em áreas de campo sazonalmente inundáveis, 
em formações conhecidas como cambarazal (Vochysia divergens), 
pimenteiral (Licania parvifolia Huber) e canjiqueiral (Byrsonima 
orbignyana A. Juss.), por exemplo. 

Formações 
pioneiras 

Vegetação que coloniza áreas de campo/pastagem, em terrenos 
arenosos ou argilosos, de acordo com o pulso de inundação e, 
portanto, em constante sucessão. Neste caso, cita-se também V. 
divergens, L. parvifolia e B. orbignyana. 

Campo/ 
pastagem 

 
 

Campos 
nativos 

Amplas áreas dominadas por espécies gramíneas e herbáceas nativas 
da região, intercaladas por arbóreas e arbustivas, como Tabebuia 
aurea (Silva Manso) Benth. & Hook.f. ex S. Moore, Benth et Hook e 
Anonna cornifolia A. St. Hil, respectivamente. 

Pastagem 
exótica 

Áreas com espécies de gramíneas introduzidas, principalmente 
Urochloa spp. 

Corpo 
hídrico 

Rio Curso natural de água doce com vários quilômetros de extensão. 

Baía 
Lagoas temporárias ou permanentes, geralmente circulares ou 
alongadas, atingindo até um metro de profundidade. 

Corixo 
tŜǉǳŜƴƻǎ ŎǳǊǎƻǎ ŘΩłƎǳŀΣ ŎƻƳ ƭŜƛǘƻ ŘŜŦƛƴƛŘƻ Ŝ ƎŜǊŀƭƳŜƴǘŜ 
conectados a algum rio. 

Vazante 
Escoadouros naturais da água em época de enchentes, extensos e 
com característica de curso fluvial intermitente, ligando baías. 

 
Fonte: Andrade (2017). 
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De modo a compreender a evolução do processo de uso de solo e as influências 

destes na qualidade dos hábitats identificados, Andrade (2017) contribui com as pesquisas 

cartográficas sobre o Pantanal do Abobral ao realizar o mapeamento da paisagem da área 

agrupando as unidades em quatro classes temáticas principais: vegetação nativa arbórea 

(VNA), ecótono (EC), campo/pastagem (C/P) e corpo hídrico (CH), como apresentado na 

chave de interpretação (Figura 4). 

Nessa sistemática, para o geoprocessamento do material orbital, o mapeamento de 

Andrade (2017) pautou-se na leitura da paisagem do Pantanal do Abobral organizado na 

classe VNA, a qual compreende áreas de florestas ripárias, cordilheiras e capões de cerrado; 

EC, formações pioneiras e monodominantes; CP, campos nativos e pastagens exóticas; e 

/IΣ ǊƛƻǎΣ ǾŀȊŀƴǘŜǎΣ ŎƻǊƛȄƻǎ Ŝ ōŀƝŀǎΣ ƻǳ ǎŜƧŀΣ ƻǎ ŎƻǊǇƻǎ ŘΩłƎǳŀ ŎŀǊŀŎǘŜǊƝǎǘƛŎƻǎ Řƻ tŀƴǘŀƴŀƭΦ 

 
Figura 4 ς Chave de interpretação e geofotografia das diferentes unidades da paisagem  

do Pantanal do Abobral, MS. VNA: vegetação nativa arbórea; EC: ecótono; CP: campo/pastagem; CH: corpo 
hídrico; C: cor; T: textura e F: forma 

 

 

Fonte: Andrade (2017). 
 

A partir da aplicação do NDVI com base nas classes identificadas, a autora obteve 

um mapa temático com a distribuição espacial e mapeamento da cobertura do solo da 

região, onde foi identificado que a paisagem do Pantanal do Abobral é composta por 

21,7% de vegetação nativa arbórea, 39,8% de ecótono, 37,5% de campo/pastagem e 1% 

de corpo hídrico (Figura 5). 


